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PREFACIO 


ogía sobro reli- 


, nseñarnos ' lan- 
pou n j respuestas a esta pregunta p 


¿2,9 Si buscamos n los libros 
y a da vez más frecuentemente “go cea desa- 
,»_ e > Sa ma E 
cp to comunes, es fácil que a i o neral po- 
de tex e y ‘ologia dan, en ge , 
lentador. Los libros de sociolóo dos raras €x- 
a importancia a este tema. Con una o c al 
cal. el capítulo sobre organizacion : 
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. Se a 
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ta) 1 re, de mmo- 
pap capitaa A an jaia rear Agani ee ón 

íst] OS Pas 
e e edale primitivas; una esquematl- 
y magiá en > liviones; posible- 
ca información sobre las grandes religiones; . 
mente una breve referencia a los hallazgos y dec! = 
ciones de los pioneros Durkheim, Troeltsch y We er 
— reconocimiento del interés de los grupos religiosos 
en los problemas sociales—, y discusión de la orga- 
nización y asociaciones religiosas en los Estados 
Unidos. Es verdad que todos estos son lemas impor- 
tantes, pero muy pocas veces se reúnen y presentan de 
manera que sugieran respuestas a nuestra pregunta 
acerca de la contribución de la sociología a la com- 
prensión de la religión. Este es el problema más im- 
portante de este breve estudio. 

Sociología y religión no tiene precedentes como in- 
troducción a la sociología de la religión. La profesora 
Nottingham ha recurrido a fuentes diversas: a inves- 
tigaciones en antropología, sociología e historia; a 
la sociología sistemática y especialmente a la teoría 
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j; s a escribir un estudio teóricamente 
actualiza o, sistemático y, más aún, introductorio de 
la religión y la sociedad, la profesora Nottingham ha 
asumido una pesada tarea. El satisfactorio cumpli- 
miento de este trabajo no es sorprendente si conside- 
ramos sus sobresalientes cualidades. Durante muchos 
años fue perseverante estudiosa de la religión, como 
lo indican las publicaciones y enseñanzas sobre este 
tema. A diferencia de la mayoría de los sociólogos 
contemporáneos, su preparación profesional incluye 


. . . a 1 . r 
un intensivo estudio de la historia y de la sociología, 
te valiosa para el campo 


combinación especialmen car 
principal de su interés. Estas grano ventajas s 
e Cooley llamó “percepoor 


complementan con lo qu | 
] ] nas 
simpática congenial” de las situaciones humanas } 
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es del estudioso y 
i libro notable por 
as, un trabajo que 
te expresada 


con la censibilidad a las necesidad 
del lector común. He aquí, pues, U 
su erudición y SUS virtudes literar) 
responde a la necesidad tan frecuentemen 
or profesores y alumnos. a i 
Hasta hace poco, en este pals, se oponía a trab; jo: 
de diversos sociolo- 


de esta índole la propension jke 
gos (que eran a menudo hombres de preparacion 


teológica) a agruparse para atacar ésta 0 aquella 
creencia o práctica Y 


eligiosa, y, otras veces, para de- 
sacreditar la religión en favor de la ciencia secular; 
o, en otras oportunidades —por ejemplo, en el caso 
de Charles A. Ellwood—, para þuscar una justifica- 
ción sociológica que apoyase un punto de vista ético- 
religioso particular. De todas maneras, como lo hace 
notar la profesora Nottingham, ese empeño ha desa- 
parecido en gran parle. Ella se une a un número cre- 
ciente de estudiosos para hacer hincapié en que las 
verdades de la ciencia no poseen una prioridad nece- 
saria para los seres humanos. Al mismo tiempo, y 
manteniendo los valores de su profesión, demuestra 
que los hallazgos consolidados y potenciales de la 
ciencia social en lo referente a la religión, son lec- 
ciones significativas tanto para creyentes como para 
no creyentes. La profesora Nottingham enseña bien 


estas lecciones. 
CHARLES H. PAGE 
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Este libro desea dar al alumno de sociología y al 


lector interesado un punto de vista básico con rez- 
pecto a la función que desempeña la religión en las 
sociedades humanas. Se habla aquí de religión en 
un sentido amplio y universal, más desde un punto 
de vista social que individual o teológico. Nuestra 
investigación considera sus funciones al promover o 
perturbar la supervivencia o mantenimiento de los 
grupos sociales. Un trabajo de esta extensión suscita 
inevitablemente más cuestiones de las que puede con- 
testar y las respuestas que sugiere ignoran por fuerza 
muchos temas de controversia erudita o se deslizan 
sobre ellos. Pero no tratamos de proteger al estudiante 
de tales controversias. Nuestro propósito es el de 
ayudarle a enfrentarlo humilde y honestamente. Nos 
sentiremos satisfechos si equipamos al estudiante con 
herramientas intelectuales que le permitan contestar 
alguna de sus propias preguntas y si estimulamos su 
interés en continuar su propia línea de investigación 
en este difícil pero fascinante campo, 

Está lejano el día en que los científicos sociales y 
otros intelectuales sostenían que la relizión era anti- 
cuada y que su reemplazo en la sociedad por una 
ciencia triunfante era sólo cuestión de tiempo. Los 
hallazgos de una ciencia social más madura han apor- 
tado impresionantes testimonios al hecho de que las 
funciones sociales (y psicológicas) desempeñadas por 
la religión son fundamentales. En verdad, revolucio- 
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unque la marcha de la cienci os 
funciones básicas de la relivió cia no reemplaz y 
manifestaciones religiosas y M, Puso fuera de PA 
es de mayor etica particulares, Este hecho 
religión y la sociedad La: Eon el estudioso de la 
moto as de ce sociedades difieren m a 
nefi o por su grado de des ar- 
cientitico y tecnológico. Estas dife de desarrollo 
una ardua tarea a la ciencia AER p Proponen 
diferentes formas en que la e TP análisis de las 
sus funciones en diversos tipos acamps realmente 
tarea es menos ambiciosa, pero (en rc La 
cimiento y las técnicas disponibles) s ‘a del cono- 
que la búsqueda de los orígenes A ro 
dores del siglo x1x como Herbert Soa pensa- 

El sociólogo de la religión puede o nó ser cre: 
yente. Debe estar consagrado, sin embargo, a la ética 
de su ciencia, que es su imperativo moral, Émile 
Durkheim, Max Weber y Ernst Troeltsch, tres pre- 
cursores de la investigación en el campo de la religión 

de la sociedad, estuvieron dedicados a ello, y es 
indudable el reconocimiento que debemos a sus 
trabajos. 

Si las leyes de gravedad, tal como han sido esta: 
blecidas por las ciencias naturales, son “verdaderas”, 
lo son tanto para creyentes religosos como para no 
creyentes. Lo mismo ocurre con los principios de la 
vida social: si pueden ser convalidados empíricamente 
por la ciencia social, deberían ser aceptables para 
hombres de todo tipo de fe religiosa o pañ qe 
guno. Pero el sociólogo de la religión A 
mismo religioso, no encara la lógica compusil 
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a es əüleron voly 
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considerar Su religión en conflicto con la ciencia. 
Newton, crisliano sincero, consideraba religiosas las 
actividades del cientifico naturalista, y las leyes na- 
turales eran, para él, leyes de Dios. También Einstem 
estima que el descubrimiento de nuevas perspecti- 
vas en un universo en constante expansion €s un 
estímulo al espíritu religioso. Del mismo modo, el 
científico social puede considerar como provenien- 
tes de Dios tanto las emergentes leyes sociales como 
las técnicas desarrolladas con que $e esfuerza en 
revelarlas. Tal es la posición de la autora de este 
ensayo. Muchos científicos sociales, aunque de nin- 
gún modo todos, se suscriben a ella. 

Aprovecho esta oportunidad para agradecer a Tal- 
cott Parsons, cuyo pensamiento ha influido profun- 
damente en este análisis de la religión y la sociedad; 
y a Charles H. Page, editor de estos ensayos, con 
quien tengo una deuda especial por su ilimitada ayu- 
da y generoso consejo de amigo. 


ELIZABETH K. NOTTINGHAM 


Queens College 
Flushing, Nueva York. 
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CAPÍTULO l 


UN ENFOQUE SOCIOLÓGICO DE LA RELIGIÓN 


INTERÉS DEL SOCIÓLOGO EN LA RELIGIÓN 


Como este estudio se refiere a la religión y a la 
sociología, corresponde iniciarlo con una compara- 
ción “religiosa”. Un buen sociólogo y un buen cuá- 
quero tienen, al menos, esto en común: cuando se 
introducen en el cenagal del comportamiento huma- 
no tratan de separar sólo aquellas cosas en las que 
tienen un determinado “interés”. La tarea de cul- 
tivar la capacidad de distinguir cuáles son, respecti- 
vamente, sus “intereses” fundamentales, es idéntica 
para ambos. 

Por la riqueza y variedad de su tema, el campo 
de la religión es difícil para el ejercicio de la discri- 
minación sociológica. En muchos de nosotros el in- 
terés principal en la religión es personal e indivi- 
dualista y, pensando en ello, somos capaces de 
enfocar los aspectos más emocionales e intelectua- 
les de la ética y de las creencias. Nos interesan, 
como a William James, los “sentimientos, acciones y 
experiencias de los individuos en su soledad... en 
relación con lo que ellos consideren divino”.1 Pero 
James, en su definición de la religión, dejó fuera 
precisamente los aspectos universales, sociales e ins- 


1. James, WiLLIam: The Varieties of Religious Experience, 
New York, Modern Library, Inc., 1937, págs. 31-32, 
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psicólogo, ba Tene: dades humanas dondegqui ii 
universal de las sociedades 2 quiera que 
ellas se encuentren, especialmente como un aspecto 
del comportamiento de grupo y con los roles que 
ésta ha desempeñado a traves del tiempo, y aún des. 
empeña, al prolongar —+e impedir— la Superviven. 
cia de los grupos humanos. Cuanto menos individual 
v más universal, cuanto menos desusada y más K 
petitiva sea la conducta bajo observación, tanto m $ 
rtinente será el molino del sociólogo. 

Con fines prácticos puede considerarse la universali. 
dad del comportamiento religioso en los seres hy. 
manos. Los primeros restos del hombre de Nean. 
derthal evidencian actividades interpretadas como 
religiosas por los investigadores. Ningún etnólogo 
moderno descubrió, hasta ahora, un grupo humano 
sin rastros de conducta que puedan describirse en 
forma similar. Por difícil que sea de explicar esta 
universalidad (problema al que volveremos más 
adelante), es un hecho histórico y antropológico es- 
tablecido. De aquí que el sociólogo se enfrente con 
el problema de encontrar una definición de religión 
adecuada a sus propios fines, es decir, que sea su- 
ficientemente específica como para servir de herra- 
mienta útil para la comprensión de la vida social, pero 
lo bastante amplia como para ser aplicable al com: 
portamiento religioso de “todo tipo y condiciones de 
hombres”. 


La RELIGIÓN Y La CONDICIÓN DEL HOMBRE 


. » . ‘dad 
Somos los primeros en admitir que, en ho Ns 
ninguna definición satisface. Por una par e, 
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ligión, en su casi inimaginable variedad, pide una 
descripción más que una definición. Es un fenómeno 
tan “en cuestión” que de mala gana cede a nuestros 
intentos de abstracción científica. La religión está 
asociada a las tentativas del hombre de sumergirse 
en las profundidades del sentido de sí mismo y del 
universo. Ha dado origen a los mas diversos pro- 
ductos de su imaginación, y sirvió para justificar 
las más grandes crueldades del hombre contra el 
hombre. Puede conjurar formas de la exaltación mas 
sublime y también imágenes de miedo y terror. Aun- 
que ocupada por la realidad de un mundo que no 
puede verse, la religión se ha enredado en los detalles 
más mundanos de la vida cotidiana. Se la utilizó para 
marcar nuevos senderos en el corazón de lo desco- 
nocido y se crearon utopías en su nombre; sin em- 
bargo, también sirvió para encadenar a los hom- 
bres con gastados grillos de costumbres o creencias. 

La adoración en común —el compartir los símbo- 
los de la religión— unió a grupos humanos con los 
vínculos más estrechos que el hombre conoce, al 
mismo tiempo que las diferencias religiosas ayuda- 
ron a comprender algunos de los más terribles anta- 
gonismos de grupo. Toda la exuberancia de las artes 
adornó la adoración religiosa, aunque ésta también 
floreció en condiciones de la más desusada austeri- 
dad. La religión dio a los hombres símbolos con 
los que pudieran expresar lo inexpresable, y aún 
así la esencia de la experiencia religiosa elude siem- 
pre la expresión. El pensamiento de Dios sirvió para 
alentar a los hombres en sus tareas cotidianas, para 
conciliarlos con un destino desfavorable, o, también, 
para “tomar armas contra un mar de preocupacio- 
nes, y superarlas, oponiéndose a ellas”, La paradoja 

abita en su corazón, porque si bien los hombres 
han buscado sumergirse en el misterio de las cosas, 
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? Su inter se manifiesta en la conducta 
que nunca puedan point los 
le presenta la naturaleza esencial de 
2. Aun en ese campo mès limitado 
antra multitud de problemas. Uno. preliminar, Es 
aa sente la comprensión de sus propias actitu. 
q pts de religión sostenido por los inte. 
` de cualquier sociedad, está tan íntimamente 
unido a su modo de vida particular, tan coloreado 
or su sentimiento especial de lo que considera sa. 
do, que es arduo, aun para nosotros, contempo. 
ráneos, ver la religión con los ojos científicos e impar- 
ciales. En nuestra sociedad occidental la religión está 
íntimamente unida a nuestros mas preciados ideales, 
a la crencia en un solo Dios, a Jesucristo su Hijo, y 
a un destino último, alto y valioso del hombre. Pero, 
en términos generales, la religión no puede equipa- 
propios conjuntos de ideales o a 


humana. 2UN 
problemas que 
la religión mism 


granies 


gra 


rare a nuestros 


cualquier otro. 
Existe además la dificultad ulterior de que los 


eliviosos teman, no sin razón, que un análisis de- 
masiado frío disminuya el valor de lo que les es 
tan querido o empañe sus sentimientos hacia ello. 
Y, en realidad, hay diferencia entre las actitudes 
mentales del estudioso y del adorador. El adorador 
está y debe estar contreñido por la lealtad, la fe, el 
temor. El estudioso sólo debe obediencia a la verdad, 
aun cuando en la persecución de la verdad se le re- 
quiera. seguramente, controlar y usar, más que SU: 
mergirse en ellos, todo sentimiento y emocion. Y aun 
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asi, las actitudes del estudioso Y del adorador están 
dentro del ámbito de un solo individuo. l 

También los que no son religiosos a a on- 
trar dificultades para valorar correctamente l taa 
nos que consideran sin una validez objetiva u pes y 
como meras proyecciones fantasticas, de la imagina: 
ción humana. Es aquí donde tanto religiosos como no 
religiosos pueden encor 


trar difícil el examen de la 
o . . . ` S a aj 

función que desempeña la religión en la sociedad, sin 

etnocentrismo nl prejuicios. 


Estos son problemas reales. 
tigadores que sostienen las más mone 
«obre la realidad empirica (esto €s, la verilicabie 
por la experiencia, en términos de la ciencia natural) 
de “lo no visible”, concuerdan cada vez más en el 
verdadero significado real y práctico de las cosas 
no empíricas (esto es, no verificables por métodos 
experimentales) de la vida social. No es que elos 
interpreten mal la naturaleza de las verdades o de 
las técnicas establecidas por las ciencias naturales, 
sino que tienen conciencia (como muchos de los mis- 
mos científicos naturalistas) de que las verdades de 
la ciencia natural no son las únicas por las cuales 
los hombres viven. En verdad, la ciencia misma. 
como muchos la conciben, no es sólo un conjunto 
de técnicas, de medios adaptados a los fines, sino una 
fe, una fe en el eventual poder de la razón humana 
para comprender y controlar el universo, 

Actualmente muchos sociólogos intentan definir la 
religión desde el punto de vista del hombre como 
actor y ponen un énfasis especial en la forma en que 
éste utiliza la religión en su vida social, y, en reali- 
dad, en toda su vida. Si bien las tentativas anterio- 
res de definir la religión por sus orígenes fueron 
dejadas de lado como insostenibles, el enfoque más 


nuevo, aunque menos dogmático, involucra ciertas 


s. No obstante, inves- 
diversas opiniones 
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T : 10s explícitas acerca del hom. 
osiciones más o Menos" p sidades F om 
suposi! <u naturaleza y sus necesidades, Esta oi 
e n la motivación de la religión Perte 
oración sobte- l to soci i lo. 
AS quizás, a a la psicología soc al que Propia. 
, 101021a. 
mente a la sociolo2 

Ensayistas Como Tylor y Spencer, consideraban 
la religión como un producto Ge la razón humana 
de su necesidad de saber. Esto no es toda la verdad 
sino una parte de ella. Durkheim, y más tarde Freud, 
insistieron en las bases inslintivas y emocionales 
de la religión. Pero aunque el sentimiento y la emo. 
ción son aspectos del comportamiento religioso, > 

n A , . 1 éc 
religión en sí no puede ser definida como “nada más 
que” 2: producto de la excitación colectiva (como a 
veces la definió Durkheim) o, como Freud, de im. 
pulsos sexuales sublimados. Entre los animales 
hombre es el único que posee lenguaje simbólico y 
pensamiento abstracto; no sólo actúa y reaccio. 
na, sino también innova y anticipa la acción. Es por 
esto que. como manifestó una vez Walt Whitman, 
el hombre es el único ser plañidero de la naturaleza; 
Whitman tenía una percepción poética de que la ne- 
cesidad del hombre de solucionar su ansiedad, estaba 
en cierta forma conectada con su invelerada reli- 
giosidad. 

La investigación social moderna ha hecho mucho 
para confirmar la impresión de Whitman. Pero el 
hombre no anticipa el futuro sólo con ansiedad. Su 
poder de anticipación actúa también como estímulo 
de su imaginación creativa, de su anhelo y de su 

r , a E . g0- 
esperanza. Aún más, encontramos al pri ade 
lamente experimentando, sino también re cp 

. . a a 1n . 
sobre sus experiencias y luchando por crear 
pretaciones que les den sentido. 
¡ió b diferencia de su econo 
La religión del hombre, a 


. o dotes 
mía, no puede derivarse de ninguna de las 


, el 
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ni puede consi- 
aspecio de sus 
Por más signifi- 
argo período de 


que comparte con olros proa 
derarse como surgiendo de ning 
atributos específicamente AEP 
cativo que sea, para ye odres ni Dios ni los 
dependencia del joven con sus pausada o una pro- 
dioses pueden explicarse meramente e hops 
yección o proyecciones masivas de image es pi i 
nas. Tales teorías pueden pupene e E p 
ciones parciales, pero ninguna explicación Fy e 
adecuada. La ciencia social moderna señala el hecho 
de que la motivación de la religión es tan compleja 
como las condiciones humanas mismas. 

No hemos resuelto, por supuesto, el problema de 
la motivación de la religión. Pero indicamos, al me- 
nos, algunos aspectos de la situación humana total en 
la que la religión está empotrada, como una intro- 
ducción a la tarea de analizar el comportamiento 
religioso y su relación con la sociedad. 

Todo lo que hemos dicho hasta ahora está implí- 
cito en el enunciado de que la religión es un producto 
de la cultura, una consecuencia de la actividad del 
hombre como criatura culturalizada. Por esta razón, 
desde el punto de vista del sociólogo, la religión 
puede considerarse como una herramienta cultural 
por la que el hombre ha sido capaz de acomodarse a 
sus experiencias en su medio ambiente total; inclu- 
yendo este último y a sí mismo, los miembros de su 
grupo, el mundo de la naturaleza y aquello que él 
siente como trascendiéndolo todo. Es esto último 
—la dirección del pensamiento, sentimiento y actos 
humanos hacia algo que el hombre siente más allá 
de sus experiencias cotidianas comunes consigo mis- 


mo, su prójimo y el mundo natural, es decir, lo sa- 
grado— lo que constitu 


; ye, en nuestra opinión, la 
verdadera médul 


a de la religión, 
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EL SICNITICADO DE LO Sacrapno 


; Qué 3 
a es, pues, lo sagrado? * Es 2leo mucho m; 
e reconocer que de definir. A lo sapr E 
incumbe el misterio terrible y AO de. j 
pr En todas las sociedades conocidas pe B las 
istinción entre lo santo y lo ordinario o. e alo 
i con 
apei lo formulamos, entre lo sagrado y lo poros 
ar O profano. Pero es difícil que exista al S 
cielo o en la tierra ] do en e 
> a que no haya sido considerad 
alguna vez por algún pueblo como sagrad Ea 
dúes adoran la Vaca S A E 
- an la Vaca agrada; los musulmanes, la pi 
ra negra del Kabah: los cristianos, la C Kap = 
altar; los judí lA der 
+ judíos, el Arca de la Alianza, y mucho 
. . . d 
as e primitivos reverencian sus totems anim 1 
, . . a 
animales que se cree simbolizan los míticos Arda: 
g ] i l 
cesores primarios de la tribu). Lo que acabamos de 
a son objetos sagrados, tangibles, concret ; 
. .s i d os, 
Pero lo sagrado tiene también un aspecto invisi 
Sa pecto invisible 
reii = os seres y entidades sagrados de todo 
O a r . r 
tip n espíritus, ángeles, demonios y fantas- 
a pr Ares como terribles o santos; la Per 
~ ] i 
q e risto Resucitado, la Virgen María y los 
ntos, ) | 
os, Zeus y todo el panteón griego, cosmologías 
eng Budas y “bodhisattvas”, Alah y Mahoma 
su Pr Se f 
sd 0 eta, son sagrados para sus devotos respecti- 
s, y reverenciados en ceremoniales, y entronizados 


en sistemas de fe, 
; Qué 1 
¿Qué elemento común podemos encontrar en esta 


casi infini i ; 
e ngae variedad de objetos y entidades sagra- 
riamo i 
amos caracterizar como lo sagrado en 


2. Cf. Du 

A Po EMILE: The Elementary Forms of the Re- 
F e. Traducido por J. W. Swain, Glencoe, Dl, The 
ree Press, 1947, págs, 37-42, o 
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| ey pE LA RELIGIÓN 
ocroLocr lo si consideramo? 
¡ble contestar O A sí y artir 
ad E po" entidades cI lo dan las 
í mismo: s pjetos y lo sagrado 310 ctitu- 
eramen!e 4 gigno de 10 * leza e las as 
4 ai ] vo, la tura pq. 7] «arácler 
Je sí MSP, ismas SU o la P! fuerzan- ple sia 
cosas T pimientos que actitud mentales a. 
y p . es, en 80, „mocion 
de gagra ocionalment . El tel uesto de adoracion 
. 4 > m 
tenidas 1áS aparente, > un de acuió del amor y 
sagrat el ¡emor polariza la at“ no es una 
, miedo. + o. Catego! icamente, 
Isión del peligro. = sa þien un sen” 
la repu liana profana, sino ma” ] ue se 
., 12 i e 
emoción cotie. a el objeto u objetos Y 08 q k 
timiento 41, Ý ra de las inquietudes cotidianas 4€ 
dirige, de l ear lo sagrado puede en- 
' Por lo tanto, eo . d le 
que, por la actitu C 
los inte- 


sentido comun: e 
tenderse mejor como aquello 
lo tiene, Se 


respeto en que se T i 
i ¡os de la vida cotidiana; 
o del sentido comun empi- 


reses utilitari 
no se entiende po! ejercio 
rico. suficiente a los fines prácticos comunes. 
Debe insistirse en que los objetos sagrados no son 
materialmente diferentes de los objetos cotidianos 


comunes. La Vaca Sagrada de los hindúes o la Santa 
a el no iniciado como 


Cruz de los cristianos, son par 
cualquier otra vaca u otras dos piezas de madera cru- 
zadas. Y aún más: lo que hace la diferencia crucial 
es la actitud de los adoradores. En cuanto a las en- 


Ea dendo Jagua dmoltra 
empíricamente la lidad de su pe ci proa 
den parecer inexistentes al w ado. À i i Pra 
e no iniciado. Aún así, el 
sona q pap sra los tienen es una emo- 
cion re Aledo confiere a sus objetos sus ca- 
tencia de estas entidados Pe Ml po po a 
tes de sus adoradores. a ideal 
, tales entidades, aunque 


diferencia de 
es aquello que 
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saa visibles (empí- 
marias, tienen consecuencias VIS (emp 
imagmatkts, 
icas) E saorado, o santo, está 
E hamenle ligado 2 lo sagri h, el t 
strechamente lo: rcunstan- 
pen o, que incluye todo lo que : ajo y T an 
lo pro pedos res se cree que profana Ar eka mE 
cias parUcutare ~ ta posibilidad de contami- 


cisamente para o be rodea de prohibiciones o 
nación que a andaa So dehen tocaran es, 
tabúes. Los © calas “excepto en ocasiones especia. 
merse ni pan a especialmente autorizadas para 
les 0 ji sei Jelse sagrado no debe pronunciarse 
ello; e haba decirlo en una voz o lenguaje no común, 
An hebreos, por ejemplo, creen ; na A levi. 
ticos que profanan con su toque el E e p Alianza 
les espera la muerte; el po rA n no se acerca 
sino hasta pa distancia al altar donde yace la 
la consagrada. 
gon tanto los judíos ortodoxos como los 
católicos romanos no celebran el santo nombre nj 


los misterios sagrados en lenguaje común, sino con 
uno especialmente religioso. 


Crepos Y PRÁCTICAS 


De todas maneras, no es suficiente que los objetos 
dades sagradas “existan” meramente; su exis: 
debe renovarse y mantenerse viva continua: 
del grupo de adoradores. Las 


y enti 


tencia NV. 
mente en el espiritu 


* No deseamos entrar aquí en una discusión filosófica, 
Nuestra opinión es que las cosas o entidades que el pueblo 
cree existentes —aunque dicha existencia pueda o no ser 
demostrada empíricamente—, afectan realmente su compor- 
tamiento, y por esa razón tienen resultados sociales observa: 
bles, independientes de su existencia objetiva. Puede qye 
este punto de vista sin prejuzgar la cuestión de si Dios, € 
Último y Eterno, es objetivamente real, 
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oea —es decir, credos y mitos— 
—es decir, ceremonias y rituales-— ¡buy 

fin. La creencia lilas no posa ph 
tencia de objetos y seres sagrados, sino que ens 

y fortalece la fe por repetición. La creencia Vean 
intenta explicar la naturaleza y origen de los ellos 

y seres sagrados, y proporcionar, por decirlo así. un 
mapa y una guía del mundo invisible, Las creencias 
pueden elaborarse en teologías y cosmologías. Las 
teologías pueden ser complicadas y altamente articn. 
ladas e intelectualizadas como el credo niceno; y las 
cosmologías pueden ser estructuras vastas e intrin- - 
cadas, como los ciclos hindúes de existencia o el 
paraíso, purgatorio e infierno de la visión cristiana 
de Dante. O también pueden ser más simples y me- 
nos articuladas, como las creencias de algunos pue- 
blos primitivos en mitos y encantamientos, 

Las creencias no sólo describen y explican los seres 
sagrados y el mundo invisible —Dios y los ángeles, 
Shiva y Krishna, Júpiter y Marte, paraíso e infier- 
no— sino que, mucho más importarte que todos ellos, 
nos dicen de qué manera este mundo invisible estí 
relacionado significativamente al mundo humano real. 
El credo explica en qué forma las realidades tangi- 
bles del pan y del vino en la Eucaristía se unen mís- 
ticamente al sagrado Cuerpo y Sangre del invisible 
Cristo resucitado. Pero ya sea que el credo se re- 
fiera “a las cosas invisibles más allá de los sentidos 
o a los objetos sagrados del mundo visible, éste se 
basa en la fe más que en la evidencia; y es, en len- 
guaje bíblico, la sustancia de lo esperado, la evi- 
dencia de lo no visto”.3 

Al pensar en la religión, los occidentales tenemos, 


y Prácticas 


3. Davis, KincsteY: Human Society, New York, The Mac- 
millan Company, 1949, pág. 534, 
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“« Ja tendencia 4 acentuar demasiado los "N 
quizás, “e telectuales del credo, en las discusion 
mas 1 y credos que han desempeñag. 


tos logías 


- teo 
acerca de teo, uestra propia hista. 
„pel tan importante en n propia historią 
un pap% . ] oo ara una comprension saa: 
lig105a. Sin embargo, P A SOCIO, 
rel'g la religión en general, el ritual o cerem 
lógica e más 3 tes. El ritual i 
51] pueden ser más importantes. ritual es el as. 
pd activo observable del Se a religioso 
inclui tipo io 
Puede, en verdad, incluir todo p A e conducta; el 
uso de un vestuario especial, sacrificios de vida 
de productos, el recitado de fórmulas, el guardar si. 
lencio, cantar, orar, rezar, alabar, petejar, ayunar, 
danzar, lamentarse, lavar y leer.* La naturaleza «a. 
grada del ritual no depende, pues, como en el caso 
de los objetos sagrados, de su carácter intrínseco 
sino de las actitudes mentales y emocionales de 
grupo y del contexto social y cultural dentro del 
cual se practica. Un mismo comportamiento, comer, 


por ejemplo, puec 
mo cuando uno desayuna—, y 


cuan 
misa o comparte una ( 
En otras palabras, el ritu 
que tiene lugar el comport ito A a 
también asigna roles a los participantes, i: iza i 
emoción por reiteración regular p E 
lición, y, de esa manera, acrecienti q ps 


: ` Í los utiliz 
-emocional de los símbolos : 
pct i ee reune, porque 


cialmente efectivo cuando la gente Lala 
los estimula unos a otros. ls, por lo pp e qe 
importante del ritual fortalecer la le e e 

invisible y suministrar un medio simbo 


presión a la emoción religiosa. 


a comida en la pascua hebrea, 
al define el contexto en el 
amiento sagrado, El ritual 


le en un contexto ser secular —co. 
sagrado en otro, como | 


do uno toma la Hostia en la celebración de la 


mm o o r a aT 


km pa o 


o, E 


-a n 


a a e 9 


lico de ex. 


DAMA TA 
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SIMBOLISMO 


En cuanto se considera la esencia de ] | 
religiosa como inexpresable, todos los colo noción 
expresarla son, por lo tanto, aproximaciones o por 
licas. Sin embargo, el simbolismo, aun ye pra 
exacto que la mayoría de los modos intelectualii 
de expresión, tiene una potencia peculiar propia pi 
medio para hacer vivir el mundo Invisible de os 
objetos y seres sagrados en las mentes y anaona 
de los adoradores. Los símbolos han sido —y añ 
lo son— a través de la historia, uno de los estímulos 
más poderosos del sentimiento humano en razón de 
su poder de evocar sentimientos y asociaciones mu- 
cho más que la mera formulación verbal de lo que 
se cree simbolizan. Por lo que no es dificil compren- 
der que la participación de símbolos comunes es un 
modo particularmente efectivo de cimentar la unidad 
de un grupo de adoradores aquí en la tierra. Es pre- 
cisamente porque las referencias de los símbolos elu- 
den definiciones intelectuales muy precisas, que su 
fuerza de unión es más potente; las definiciones 
intelectuales mueven a rompimientos y divisiones. Los 
símbolos pueden compartirse sobre la base de un 
sentimiento no muy definido. 


La COMUNIDAD DE ADORADORES 


Todo lo expresado hasta ahora implica que com- 
partir credos y prácticas en un grupo social, un grupo 
de adoradores, es esencial para la religión. Sólo si 
esta participación tiene lugar, los credos y prácticas 
pueden mantenerse vivos, El grupo puede tratarse 
de una tribu de aborízenes australianos celebrando 


un rito totémieo, una nósichlea do Holly Rollers en 
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ma congregación presbite. 
-«otamente un sermón 0 una pa. 

la Socia ad Religiosa de Amigos 
, | , pa i r L Ue 

t . Re , , f 

| la participacion E mun y no la 


se » 
„nonial, 1 


es festll 


> Y > . mes] x 

forma espe humanos que comparten sus Credos y 
3S E An , ) 

Los gue aa por lo tanto, UNA comunidad mo. 
rácticas 00} lo expresó Durkheim, constituyen una 
ompartir repo y EF: 

Mm e 21 senti ; 

«hólicas fortalece en el grupe ~ do de su 
M i r ntúa su “nosolros sentimos” 
opia identidad y acentua == | s” 
mr de los primitivos australianos —de 


: e el caso . : 
Éste fu aterial para sus investi. 


los que Durkheim extrajo matí | j 
es— en el que, al participar de la comida del 


totem, los adoradores tomaban parte del nombre del 
totem animal y de su vida misma. Pero en forma 
menos directa y Menos dramática este fortalecimiento 
de la identidad del grupo es el resultado de toda adora. 
ción compartida. La observancia común de las horas 
de plegaria pública entre los musulmanes tanto designa 
esta fraternidad de creyentes como la une. También 

la participación de una co- 


nuchos cristianos | 
al simboliza al mismo Hempo que 


de los fieles. 


El proceso mismo de € 


gacion 


para 1 
mida sacrament 
reafirma la comunión 


*Durkheim no se refería, por supuesto, a una iglesia en el 
estricto sentido de la palabra, es decir, a una denominacia 
o iglesia organizada, como entendemos hoy en los Estados 
Unidos este término. Aludía a la unidad moral de cualquie’ 
grupo de adoradores, ya fuera toda una tribu o un grup 


más limitado. 
5, Dirxmemm, Eme: op. cit, págs. 43-44. 


eaa 
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VALORES MORALES 


rlicipación de creencia y ritual implica que 
los miembros del grupo con lo sagrado 
nente conectada con log 


La pa 
la relación de abr 
algún modo, intima 
ales del mismo. Esta conexión implicita 
de adoradores que 


está, de 
valores Mo! 
se hace patente en ciertos grupos 
co abstienen de alimentos particulares o se preservan 
de algún animal en especial. Según Gandhi, ol culto 
de la vaca fue el valor religioso que todos los hindúes 
mantuvieron en común. La aca es, por lo tanto, un 
objeto sagrado para los hindúes y la abstención de 

alor moral derivado de aquel 


comer su carne es un V 

factor; sirve a la unión de esos adoradores y para 
t b] e a : 

distineuirlos de los musulmanes y judíos que comen 
e O 


carne de vaca pero no de cerdo. Las leyes dietéticas 
de los judíos, que se suponen ordenadas por Jehová 
mismo, son un ejemplo clásico de los valores mora- 


de un grupo dado, atribuibles directamente a una 


les 
ato y de su 


creencia en un mandato divino inmedi 
observancia continua que actúa como el vínculo más 
poderoso de una comunidad moral. En estos dos ca- 
sos es excesivamente clara la relación entre los va- 
lores morales compartidos por el grupo y los manda- 
mientos de Dios o de los dioses del mundo invisible. 
El hecho es que, en un análisis cuidadoso, muchas 
costumbres peculiares de un grupo dado podrían re- 
velarse como originadas en la concepción que ese 
grupo tiene de su relación con lo sagrado; en otras 
palabras, las costumbres tienen, probablemente, un 
origen religioso. 
Ml aa paco lo sagrado de 
ilustrarse de otra manera El ti i i eraro puero 
un grupo de seres humano kiji o los 
s cree que existe entre los 
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del mundo invisible, Y también entre 

agrados de ge considera a menudo como 
humanas que de 


éstos y la 187° a “elaciones 
el patrón idei ei odad misma. Por ejemplo, una 
ben existir en Sil puede representarse su dios como 
comunidad P y la devoción del buen pastor para 
pen Jr “e convierte inmediatamente en el 

s relación de su Dios con ellos, los ado. 
odelo ideal para las rela. 
O, como para los antiguos hebreos o 
fahoma, Dios puede ser el pro 
rca cruel de la tribu que no tolerará 
no el budismo Mahayana, en que 
los paraísos se pueblan con henevolentes bodhisattvas, 
reencarnaciones celestiales de príncipes magnánimos 
Fn estos casos, las implicaciones de la conducta Es. 
mana son claras. Y, en ese sentido, el problema im. 
portante no €s que “el hombre cree sus dioses a sy 
sino más bien la correspondencia 


r . 22 
propia imagen , 
entre los valores morales imputados a los habitantes 


del mundo invisible y aquellos de sus adoradores 
humanos. Los valores morales atribuidos a lo invi. 
sible dan una justificación sagrada a los del mundo 


humano objetivo. 


seres 5 


ciones €l 
los segu! 
totipo del patria 
rival alguno, 0, £9) 


Esta interdependencia de los valores morales del 
mundo de lo sagrado y de los seres humanos respec- 
tivamente, tiene una significación especial cuando las 
ideran como relaciones 


relaciones de aquéllos se consi 
ciones conciben lo invi- 


de parentesco. Muchas relig 

sible como habitado por familias de seres sagrados, 
familias que ejemplifican extensivamente diversos 
ideales de la vida familiar. El ejemplo de una fami. 
lia sagrada más conocido por nosotros en el mundo 
occidental, es el descripto en los Evangelios cristia- 
nos. Los valores morales asociados a esta Sagrada 
Familia dieron, en muchas formas, Una saneión $8: 
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rada a los valores de la vida famiy: 
«ociedad occidental. De jonal Teias 2 toda la 
valores morales de las ei ee para tos 
dá la concepción BEP Dios occidentales 
la humanidad. Este ideal de Dios co E padre de 
grupo de adoradores como sus hijos i "on; y cel 
cuentemente que todos los adoradores i ci pet 
unos Con otros en Dios, y deben IA 
sj como hermanos. Además, toda ataiadi ln a 
debe imitar aquella de un padre amante y "n 
la justicia con la piedad. A A 
En suma, hemos visto implícita en los elementos 
esenciales de la religión la idea de lo saerado: las 
asociaciones de lo sagrado con actitudes AE pr 
mente sobrecargadas; los credos y prácticas vaeni 
to expresan como refuerzan estas actitudes, a 
mente, la participación en estos credos y e icas 
del grupo de adoradores que representa a ii i: 
dad marcada por valores morales o a 
En nuestra definición de la relivión Tua 04 
aquellos aspectos que se consideran pee Jesde 
el punto de vista de la sociología. Señalamos am . 
tantemente que esta definición se aplica a un a 
y variado número de fenómenos. Indicamos täi bién 
elementos comunes en las religiones que a im e 
i pueden parecer muy alejados unos de e 
algunos Jectores pal mag r en la opinión de 
e epocas > mos omitido lo que es para 
e pr itu. y la esencia misma de la religión. 
de cl F estas omisiones e insuficiencias son inhe- 
pao a toda tentativa de comprender algo tan excesi- 
pre ur la religión, en función del 
que de una disciplina individual. De todas ma- 
neras, este esfuerzo vale la pena si nos ayuda a 


o 
væ 
ps 


- 
= 
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6. Ibid., pág. 47. 
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tes ciertos anteriormente, puede 
pesen z | ajos que. en 
tambié» sj 


ner } 2 > ., . 
te portamiento re A ati observación, y 
n e=: La 


) a . i Ey 
pado E "hase para la interpretación de 


na Un : . l 
modo, estamos capacitados para oh. 


com 
haber esc" 


al lector que anote cuidadosamente 
sus dudas. y que las guarde para 
Le rogamos, también, que preste 

2 q estas páginas porque, ciertamente, no he. 
atencion lado los párrafos precedentes “para di. 
T mucho menos. por obedecer al oran 
yerTil S J? 


dios de la respetabilidad académica, sino porque nos 
10S UL 


feriremos a ellos repetidas veces en las páginas si. 
rele S l 


gujentes. 
En ciertos aspectos. 


servar- o 

Ahora pedimos 
cus objeciones } 
futuras consultas. 


este ajuste debe haber sido 
fácil si el lector fue. al mismo tiempo, tratando de 
y comparar mentalmente nuestra definición 
; experiencias religiosas. Probable- 
mente reconoció. con bastante rapidez, en los credos, 
aleunos principios de su iglesia. y apreció el carácter 
sagrado de aquéllos desde que su iglesig consideraba 
inapropiado someterlos a una prueba Doc 0 
científica. Asimismo. el lector penso pe en 
aleún ritual o práctica que. de todos rr cam 
como “apartado, por una actitud a pa A 
de los problemas utilitarios de todos - w Hana 
haber reconocido, también, que los credos y les ss i 
característicos de su propia comunidad ca 
conocidos y sentidos emocionalmente. en recia a 
de taquigrafía expresiva, por medio de símbolos. 


valuar 
con sus proplas 


la función de los con 
Js Ely Chinoy: Introduce 
1963 (especialmente e 


* Para una explicación precisa d 
ceptos en el estudio sociológico, veas 
ción a la sociología, B. Aires. Paidós, 


Cap. I). 
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tre tales símbolos y actos simbólicos se hallan la Co. 
en el altar cristiano y la iluminación de las 50 oa 
un hogar ortodoxo judio, un viernes a la noche, Estos 
simbolos son capaces de invocar, casi instantánea. 
mente, en las mentes de los adoradores, toda una red 
de recuerdos y sentimientos. Estas asociaciones acti. 
van e intensifican las fidelidades compartidas de los 
miembros del grupo y los hace más agudamente cons. 
cientes de sus diferencias con otros grupos. 

También creemos que el lector se ha dado cuenta 
de las coacciones más o menos fuertes que dependen 
de él y de la comunidad religiosa en consideración, 
ejercidas sobre sus miembros para que vivan en con- 
formidad a los valores morales propugnados por su 
propia iglesia. Cualesquiera sean estos valores mo- 
rales —que afectan a un vasto campo de actividades—, 
el énfasis que un grupo religioso pone en algunos de 
ellos lo distingue de los otros grupos. Puesto que mi- 
nistros, sacerdotes y rabinos insisten en estos valores 
y son inculcados de padres a hijos de generación en 
generación, el lector comprenderá en qué forma la 
adhesión a ellos ayuda a plasmar el grupo de adora- 
dores en una comunidad moral, 


Lo SAGRADO Y LO SOBRENATURAL 


Sin embargo, no sorprendería a la autora que el 
lector encontrase alguna dificultad en comprender la 
interpretación que dimos al término sagrado. Si, co- 
mo sostuvimos, lo sagrado es vital para la religión, 
el lector deseará saber, por ejemplo, si nuestro con- 
cepto de lo sagrado incluye o no lo sobrenatural, o 
sı una religión puede existir sin una base sobrenatu- 
si lo sagrado es idéntico a lo sobrenatural, y, además 
ral, El lector que se haya hecho tales preguntas, habrá 
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tiones más controverlidas en- 
» las cuestiones 
señalado una de ” Ga religión. | 
tre los estudiosos lo definimos anteriormente, com- 
omo 10 E : 
Lo sagrado, a pero no le es idéntico. Ya 
sobrenaturat, ; Sa 
Ñ l carácter de sagrado es inherente 
‘tudes de los adoradores, sus referentes pueden 
Rus 28 5 - entidades de este mundo (considerados 
ser objetos Y v; l) bietos y entidades del mundo 
forma especial) u objetos y 
e brenatural en contraste con lo sa- 
sobrenatural. Lo sobrenalur: «borde 
` r , A 
orado, puede entenderse como compren iene i E 
miento objetos y entidades ultraterrenas consic erac as 
trascendentes del mundo conocido en forma empirica, 
` è . . E He : s . r. 8 , 
En casi todas las denominaciones a y Judías y 
í rorÍ S espli- 
aún más en la mayoría de las grandes re igiones a 
s aste sentido 
rituales del mundo, lo sobrenatura es, en e À o, 
. . . ) . S 
el objeto principal de las actitudes religiosas. ero, sin 
sideran sagrados los objetos natu- 
embargo, se consideran sag 


prende |] na 
explicamos que 5 * 


a rales en cuanto símbolos. En el mundo sobrenatural. 


Dios y el Paraíso son sagrados; en el mundo m 
y OS 
los libros y velas sagradas son, generalmente, simbolos 
de cosas sobrenaturales. 
mas 
Sin embargo, nos vemos complicados en proble >. 
más profundos si formulamos la pregunta pEr a 
i igjón es idad religión 
“Una determinada religión es en realida ligión 
í a 
si los objetos y entidades que sus adeptos e e a 
sagrados consisten sólo en objetos penn a A 
le ?” En otras palabras, supongas 
rales y de este mundo! a 
que falta por completo el punto de referencia sobi 


2rmino sobrenatural 

isti i veces el término s£ 
* ta gente entiende a pa 
d di nt in Para algunos, lo brea ar = e 
Sm pi icció uraleza 0. 
rinci o una contradicción de la naturalez 
e pi ió To obstante, hemos limitado 
más aún, como su violacion. No obstante, EE Ap 
nuestra interpretación del término Apiai Dee gii 

se considera por encima y más allá del mun 


necesariamente en contradicción con él, 
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nalural para las actitudes de respeto y temor a: 
con lo sagrado. 

Y ¿qué tipos de religiones son posibles si Jas acti- 
tudes de reverencia y de respeto se confieren a obje- 
tos y seres de este mundo? Tales preguntas, especial. 
mente en la actualidad, no son meramente académicas. 


'Oociadag 


RELIGIONES SOBRENATURALES Y SECULARES y 


Las religiones mundiales tradicionales, budismo, 
judaísmo, cristianismo, hinduismo e islamismo, con 
su énfasis en lo sagrado, valores extramundanos, son 
todas” religiones de lo sobrenatural. Existen, sin em- 
bargo, poderosos movimientos en el mundo moderno 
que dejan de lado lo sobrenatural, pero no obstante 
poseen casi todas las otras características de las reli- 
glones. Estos movimientos tienen sus creencias y ri- 
tuales, su simbolismo, sus grupos de devotos unidos 
por valores morales compartidos. Nos referimos, por 
supuesto, a los grandes movimientos mundiales del 
nacionalismo, socialismo, fascismo y comunismo. La 
mira sagrada de estos movimientos —si realmente se 
cree que las actitudes sagradas consiguen algo— se 
dirige a la vida humana terrena, a comunidades na- 
cionales peculiares, o a teorías sobre la conducta de 
las sociedades humanas. ¿Debemos excluir tales mo- 
vimientos de la categoría de religiones porque no 
tienen valores sobrenaturales? Contestarán afirmati- 
vamente algunos estudiosos que sostienen que lo so- 
brenalural es la esencia de la religión. La autora, que 
acepta la calegoría más inclusiva de lo sagrado, pre- 
feriría clasificar dichos movimientos como religiones 
seculares no sobrenaturales, 

Tomemos como ejemplo el comunismo. La teoría 
comunista profesa una perspectiva materialista de la 
sociedad y también del universo. Lejos de temer y 
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s objetos sobrenaturales, los comunistas 


seron aeveramente, hasta hace poco, la prácti. 
e eligión sobrenatural y dedicaron sus museos 
ca de cap S al materialismo cientifico. No hay aquí 
A una religión sobrenatural, Nuestra respues. 
ta sería diferente s1 nos pregunlasemos sl los comu- 
nistas consideran © NO sagrados cierlos fenómenos; 
porque ellos miran cicrlas Cosas con una actitud que 
tiene algo más que el respeto común, y algunos, al 
menos, miran con temor, no exactamente con lo que 
gg conoce por sentido común, ciertos objetos, 

Nada habría de sagrado en el comunismo, si los 
comunisias se interesaran solamente en conseguir fines 
prácticos por medios prácticos apropiados para tal 
logro, Pero el comunismo es también una fe, fe en la 
dialéctica marxista, que por sí misma logrará y dará 
una sociedad sin clases, una especie de paraíso en la 
tierra, supuestamente independiente de los medios po- 
Jílicos y económicos utilizados o a pesar de ellos, 
Muchos comunistas trabajaron, sufrieron y murieron 
por su fe. El comunismo, desde esta perspectiva y 
considerado como una fe en un principio histórico in- 
demostrable, es una religión, aunque no sobrenatural. 
Pero visto sólo como una estructura política de poder, 
no hay, por supuesto, nada en él distintivamente reli- 


de respelal lo 


gloso. 

Consideremos el nacionalismo en forma similar. Un 
grupo nacional organizado para proteger y llevar una 
buena vida, no es en sí mismo un fenómeno sagrado, 
l nacionalismo toma un cariz 


Pero, sin embargo, € a 
onsideración de sen- 


sagrado cuando reemplaza la € 
tido común del bienestar de los miembros —razon 


de la existencia del grupo organizado— por una 

actitud mística hacia la nación como entidad. 
Algunos pueden considerar notable que las actitu- 

des religiosas persistan aún, a pesar del descreimiento 
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en las religiones sobrenaturales de mucha . 

épocas recientes en todo el mundo. ria dp 
eslas aclitudes pueden canalizarse prontamente aa 
lores no sobrenaturales —la nación, el Estado, o las 
llamadas teorías científicas, elaboradas por el hom- 
bre, como el marxismo, Tanto la religión como la 
naturaleza parecen odiar el vacío, Ein verdad, el carác- 
ler progresivamente dinámico de lo que denominamos 
religiones seculares del mundo moderno, es testimo- 
nio elocuente de esa universalidad de la religión en la 
raza humana que mencionamos al principio. liste he- 
cho de su universalidad suscita, a su vez, importan- 
les preguntas sobre la función de la religión en las 
la a Estas preguntas son el tema del 
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\ RELIGIÓN EN LAS 
NCIONES DE LA RELIG 
LAS FUN OCIEDADES HUMANAS 


La ReLicióN Y EL ENFOQUE FUNCIONAL 


que nuestro interes 


” ] incipl 
Señalamos desde el principio la socio- 


principal en la religión, como estudiosos E akad 
logía, estriba en su función en la socieda g ry 
Observamos que el término función indica la contr 
bución de la religión, o de cualquier otra institucion 
social, al mantenimiento de las sociedades humanas 
en marcha. Nuestro interés consiste, pues, en el pa- 
pel que la religión desempeñó, y aún desempeña, al 
promover su supervivencia. Por supuesto, a los sOció- 
logos también les interesa analizar dilerentes tipos de 
organización religiosa, de dirección y de adeptos, y 
las interrelaciones entre instituciones religiosas y de 
otro tipo en la sociedad. Estudian, además, ciertos 
aspectos de organización religiosa peculiares de la vida 
americana y, en un sentido más general, tratan de 
comprender y explicar algunas de las corresponden- 
cias y similitudes entre la cultura religiosa y aquella 
más amplia de sociedades particulares. En este estudio 
elo ri lodos esos aspectos de la religión. Son, 
k argo, subsidiarios del problema básico de lag 
A de la religión que trataremos en este ca- 
Al intentar an 


alizar las funci alos 
Portamiento re]; nciones sociales del com- 


21080, istinguir cuj 
gioso, debemos distinguir cuidadosa. 
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Mente entre 
quier y lo gente —lo . 
A grupo especial qd S miembr 
Seguir con ese 


devoto tibetano po 


rueda de oraciones y canta “0 
rrogásemos a un metodista f 


su fervie : 

A nte entusiasmo, sus res 
mostrarían que ellos sostienen pagetan difícilmente 
respecto de la sociedad. El efect ng Intención peculiar 
del tibet n cto deseado de ] 6 

a ano es adelantar el logro d 20010n 
Nirvana » l ] Í s gro €e la bendición d l 

, > Y €l del metodista es el de q ; a 
feliz cert d de dar salida a e 
éza de que sus pecados le s % 

por gracia. Ellos, en común a perdonados 
ticantes relioioso: - con muchos otros prac- 

S TFCl210sOos, est Of . 
en el logro de > Ostan prolundamente interesados 
i | e Pero estados de conciencia. Otros 

. C p o . . 

l Kak OS de los miembros de distintos 
grupos religiosos se refieren a la vida en otros mun- 
dos, a la conquista del paraíso y a salvarse del infier- 
no, a la mitigación de las almas en el purgatorio y el 
logro de su propia transmigración a un tipo superior 
de ser. Otros adeptos religiosos podrían decir, ade- 
más, que su fin es el de armonizar sus espíritus con 
el universo, o glorificar a Dios y hacer su Voluntad 


rfectamente, o, por medio de la oración, indu- 
a los seres 


, C un 


analico por la razón de 


r qué hace 


más pe la 
cir a los dioses a conceder beneficios 


humanos. 

Lo más prob 
no tendría lugar sin 
cientes. Y, en realidad, el opio 
gún prejuicio sobre las intenciones ( 


. . . > le 
las consecuencias imprevistas (€ A 
| de mayor importancia p 


able es que el comportamiento religioso 
alguna de estas intencion 
el sociólogo sostiene, 
los adoradores, 
su conducta 
a el mante- 


sin nin- 


que 
son, a menudo, 
, Social 

i - ROBERT K.: Social Theory and EN 
LC MERTON A The Free Press, 1949, pags. 
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i r 
sm an jsi como 
nsideren tales proposin sm 
y ordinados a su función rellglos 
] . 
| hecho de que la gente ignore 
hos efectos sociales de su 


principal. | 
rada su impaclo. 


la mayoria 
conducta re 


de las veces muc 


. s iti ara 1 
liglosa, NO mitiga P 


UCIÓN DE LA RELIGIÓN AL MANTENIMIENTO 


CONTRIB 
e DE LAS SOCIEDADES 


los requisitos esenciales de la 


sobrevivencia de las sociedades humanas y cuál es ds 
contribución que en este sentido aporta la religión : 
Antes de intentar una respuesta deberemos aclarar los 
límites del contexto dentro del cual vamos a conside- 
rarlo, Estaremos satisfechos si podemos demostrar, en 
primer término, que las sociedades tienen ciertas ne- 
cesidades mínimas de supervivencia y de manteni- 
miento, y, en segundo término, que la religión logra 
cumplir alguna de ellas, aunque haya contradiccio- 
nes y discrepancias en la forma en que lo hace. No 
sostenemos que en todas las sociedades y en todas lag 
circunstancias, la religión (o sólo la religión) cum. 
pla esta tarea social o que la religión llene en todos 
los casos todas las funciones citadas. Con esta adver- 
tencia, pasemos a examinar la organización de la so- 


¿Cuáles son, pues, 


* Los sociólogos denominan, algunas veces, funciones la- 
tentes a las funciones imprevistas cumplidas por una forma 
particular del comportamiento institucional, mientras que a 
las que representan los fines oficiales propuestos de la insti- 
tución se las llama funciones manifiestas. Sobre este tema 


véase especialmente Robert K. Merton: op. cit., capitulo pri- 
mero, 
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cieda r 
d para descubrir, por lo menos, alg 
dela os del mantenimiento de las so- 
En es en marcha. 
ne i : ad , 
ES conomista americano escribió un libro con el 

gestivo título de Las promesas por las E 
bre vive. Para él p que el hom- 
rol . Para él estas promesas se referirían al cré- 

o i on este título quiso dramatizar el hecho de 
Y a circulación de la corriente vital de un 
S ZnT r .1.y. 
wee económico dependía de la posibilidad de los 

Tn de confiar unos en otros para hacer frente a 
algunas obligaciones financieras mutuas. Del mismo 
modo, la sobrevivencia de las sociedades depende de 
la esperanza continua de que sus miembros cumplirán 
ciertas obligaciones conocidas y admitidas: en suma, 
que puede confiarse en que acepten sus sociales “pro- 
mesas a pagar”. Aún más, si no existiese cierto común 
acuerdo sobre la naturaleza y alcance de estas obliga- 
ciones sociales, así como de las recompensas Y penas 
adecuadas que aseguren su cumplimiento, se correria 
el riesgo de que las <ociedades humanas sucumbieran, 
como obras teatrales en las que los actores olvidan 
siempre sus partes. 

Es, por lo tanto, un requisito esencial para la per- 
sistencia de un orden social, cierto grado PQ. 
acuerdo, o consenso, acerca de la naturaleza oam 

. . z A z e 
obligaciones esenciales, ası como la existencia = 

d ue obligue 4 individuos y grupos a co” 
pocer q - l acuerdo? O, ¿que 

lirlas. ¿Cómo puede llegarse a ta acuerdo + Ls CA 
qa ye a fuerte para inducir a 1n- 
coacción es suficientemente tuerte p e 

. orupos a renunciar 4 sus propios 10 

. cl 
ses en bien de la $9 k tes preguntas, 
i estas importante pit 
mos muy sucintamen'e, 1d te nuestras T€5" 
“aminar más detenidamen 
para luego exam 
puestas. 

Primero, la rel 

acuerdo sobre la natu 
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ciones sociales proporcionando ; aan os Aa aas 

. ps mil ( 
j las actitudes de 103 ” po 

Hi er ga Jef ontenido de sus obiga 
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ciones tales En este sentido, la religion pi he 

s ` c e . e , $ mi, q. 

crear sistemas de valores sociales, integras S) 


rentes. | e 
16 cl enas razones para cree 
Segundo, también existen buen 


que la religión desempeñó un papel as al Pd 
cionar el poder compulsivo que suscribe y k 
la costumbre. À este respecto, debe observarse que 
las actitudes de reverencia y respeto en que se tienen 
especialmente las costumbres obligatorias (mores) es- 
tán estrechamente ligadas a los sentimientos de temor, 
evocados, según vimos anteriormente, por lo sagrado. 


inirles elc 


La RELIGIÓN Y LA INTEGRACIÓN DE VALORES 


Siempre les fue difícil a los seres humanos conve: 
nir, por algún espacio sensible de tiempo, en regular 
su conducta en función de una conglomeración misce- 
lánea de prohibiciones y mandatos inconexos. Muchas 
crisis disciplinarias en el ámbito penal, militar o es- 
colar, demostraron que el consenso del grupo tiende 
a desharatarse cuando se siente que la disciplina es 
totalmente arbitraria, inescrupulosa y, por lo tanto, 
sin sentido. En estas crisis se somete a los grupos por 
el uso de la fuerza física. Pero la historia presenta 
testimonio de que las sociedades humanas no pueden 
mantenerse largos períodos por el solo ejercicio de 
la fuerza. 

Para que las sociedades humanas sean estables y la 
conducta social del hombre razonablemente ordenada 
y predecible, gran parte de su comportamiento debe 
canalizarse y normalizarse de acuerdo con ciertos 
principios consistentes en sí mismos y bien compren- 
didos. Estos principios están selacionados con los fi- 
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nes u objetiy j 

ake jetivos del comportamiento social del h 
nmente los sociólogos denomi 7 pS 

les objetivos.* Sól y estafado 

-a s.* Sólo cuando los valores de una ie 
` ] i 

jiis se mntegran en un todo significativo o Sistema. 

s iembros pueden concordar en la P e i 

n de 


su ició 
s conductas (condición que, posiblement 
se cumple en forma total). o numea 


La religión explicó 
gión explicó, 
e pico, en gran parte, el hecho de 
s valores, en casi todas | i Ye 
al s las sociedades humanas, 1 
son meramente una mezcla confusa si pa 
tuyen una jerarquía. En es renta. E. pera 
define los y Pr esta jerarquía, la religión 
ine los valores últimos. El signifi Eta 
pur secre s. El significado de éstos, con 
mk: plicaciones en la conducta, deriva, como lo 
señalamos anteriormente, del tipo de relación que el 
Aa cree que existe entre sus miembros y sus dei- 
ades u otros objetos de fe religiosa. Por ejemplo, si 
se ve en Dios, como valor último, la imagen de un 
padre amante, el contenido de este valor tiene una 
relación directa con el contenido de los valores inter- 
medios y subordinados en toda la jerarquía de valo- 
res. Entre los valores intermedios son importantes 


* Podríamos quizás comprender más fácilmente en qué 
farma la religión ayudó a conseguir ese consenso esencial 
mínimo para la marcha de las sociedades, si conociésemos 
la relación existente entre las actitudes y los valores sociales. 
Cuando los sociólogos hablan de las actitudes de los miem- 
bros de cualquier sociedad. usan este término actitud para 
designar las tendencias habituales de dirigirse de modos Cl: 
ferentes hacia distintos fines. Por lo tanto, son los objetos, 
los fines de las actitudes sociales, los que están investidos 
con valores sociales. Y en consecuencia, los valores (aaa 
de actitudes sociales) pueden referirse a cosas concretas - i- 
nero o tierra— 0 4 seres concretos —und pams un a 
Pero también pueden aludir 8 abstracciones 3 guna a a : 
sagrada o Dios— 0 a algun medio habitual de cump s 
obligaciones sociales, como. pOr o cexual, Es asi 
saldar deudas 9 ges sl dad son inherentes a una 
como los valores de una sociedad daaa $ 


gran variedad de fenómenos. 
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aquellos que se impone a otros los miembros 
de una sociedad y también cobre los e rán 
les como dinero o tierra. Así, en razon de su defini- 

i religion coordinó 


ción de los valores superiores. la i Lva 
(a menudo sin saberlo) numerosos y vereng TEAT 


en sistemas más O menos integrados. que podrían, de 


] < - g] 1 aj- 
otra manera, parecer inconexos y SIM sentido. Asi 
mismo, esta integración de valores, al hacerlos parecer 


más comprensibles, aumenta también las posibilida- 
des de llegar a Un acuerdo sobre ellos. 


n unos 


RELIGIÓN Y AFIANZAMIENTO DE VALORES 


Si pudiésemos olvidarnos de los llamativos titu- 
lares de los diarios y pensar, en cambio, en el com- 
portamiento de la vasta mayoría de la gente, nos 
sorprendería el hecho de que casi todos, en casi todas 
las sociedades, cumplen, en realidad, sus obligacio- 
nes sociales, la mayor parte de las veces. ¿Cuál es la 
razón? Una explicación que se nos ocurTe pronta- 
mente es la de la fuerza de la costumbre, el poder 
pura costumbre apoyada por la 


Esta explicación nos cuenta parte 


inercia humana. 
de la historia, pero al mismo tiempo no responde A 


muchas cosas. Sirve para suscitar la siguiente pre- 
gunta: ¿de dónde recibe la costumbre su poder com- 
pulsivo? Porque una cosa es que las sociedades con- 
fieran valor a las metas más importantes de la 
actividad social, y otra muy diferente es que el com- 
portamiento habitual de sus miembros esté de acuer- 
do, en general, con esos valores, Sin embargo, en- 
contramos en todas las sociedades nociones más 0 
menos claras de comportamiento adecuado. Frecuen- 
temente los sociólogos denominan normas sociales a 
estos módulos ideales de la conducta —estos “debe- 


res”"—, que Incorporan los valores sociales. 


compulsivo de la 


e J 
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La existenci i 
iz Bages misma de tales normas (e 
que se destacan las religiosas) hace posi] 


comportamiento s y 
se conforme a ellas. Pe 


En ) ro tal c 
ponian es mucho más probable aún si eras 
sas y 1 1 De E 
pensas y castigos (o sanciones) sociales ma 


Im en cierta medida, en todas las normas 
nia i, aunque más no sea porque casi todos los 
n a se sienten gratificados psíquicamento 
f se conducen de acuerdo a lo que se espera 

e ellos y sienten como castigo la censura informal 
Pc como la legal— de sus compañeros. Pero cuan- 

o las normas tienen lugar en un marco sagrado de 
referencia, están respaldadas por sanciones sagradas 
y en casi todas las sociedades las sanciones sagra- 
das tienen una fuerza compulsiva especial. Porque 
no sólo están involucrados recompensas y castigos 
humanos y terrenos, sino t 5 y pen 


*. ` 


nire las 
le que el 


ambién premios y penas 
sobrehumanas y ultraterrenas. 


La obra de Durkheim permitió más que la de nin- 
gún otro sociólogo el esclarecimiento de la natu- 
raleza de esta interacción entre valores sociales y 
normas afines y el cumplimiento habitual de las obli- 
gaciones sociales y morales por casi todos los miem- 
bros de las sociedades humanas. 

En realidad. según Durkheim. la propiedad más 
significativa de lo sagrado en sí era su capacidad 
de evocar temor, y de ahí su poder compulsivo so- 
bre la conducta humana y el consiguiente fortale- 
cimiento de los valores morales del grupo de ado- 
radores. Es verdad que Durkheim, en su búsqueda 
de un punto común de referencia para las actitudes 

y emociones sagradas (que pueden referirse, como 
ya hemos visto, a una infinita variedad de objetos y 
entidades), fue inducido a formular la atrevida hl- 
pótesis de que todos estos objetos y entidades no son 
sino símbolos de una sola entidad moral fundamen- 


NAS 
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tal, a la que se dirigen la reverencia y el temor 
reales —aunque, posiblemente, inconscientes— de los 
seres humanos. Durkheim pensó que esta entidad 
básica era la sociedad. 

ista hipótesis, en la que sostuvo que todos los 
objetos y entidades investidas por los hombres con 
una cualidad sagrada son fundamentalmente símbo- 
los del grupo humano mismo —haciendo de la so- 
ciedad el objeto último de la adoración humana,” 
repugnó a todos los religiosos, y asimismo casi to- 
dos los sociólogos la consideran inaceptable, entre 
otras razones, por ser indemostrable. Pero como 
tantas grandes y sin embargo equivocadas hipótesis, 
esta visión de Durkheim dio paso a muchas ideas 
nuevas. Aunque rechacemos el modo en que está 
formulada, puede sugerirnos todavía importantes in- 
dicios acerca de la naturaleza moral de la coacción 
que las sociedades humanas ejercen sobre el com- 
portamiento de sus miembros. Pueden ser de espe- 
cial ayuda a nuestra discusión aclual los pasos que 
Durkheim siguió para llegar a esta conclusión; 
porque el énfasis que puso en las propiedades com- 
pulsivas del temor a lo sagrado y su percepción de 
la naturaleza de su poder coactivo, sugieren algunas 
formas significativas en que las sanciones sagradas 
refuerzan los valores de la sociedad. 


La Función SOCIAL DE LA RELIGIÓN: ÁLCUNAS 
CONCLUSIONES Y PROBLEMAS 


La función social de la religión parece ser prin- 
cipalmente integradora. En el sentido literal de la 
palabra, la religión promueve la unión tanto de los 


2. Durxmem, Emme: The Elementary Forms of the Reli- 
gious Life, Glencoe, TIl., The Free Press, 1919, págs. 206-207. 
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miembros qd 
S de l 
b las sociedades como de la | 
S O lio i 


nes sociales 
S que ayudan ' 
grupos relioj a unirlos, E 
p lisiosos comparten ] i n cuanto | 
en los sistemas d os valores subvana e 
aseg stemas de las normas sociale: a 
segura a la sociedad una e ociales, 
ciales M areni tiende a a lo ce acuerdo 
C . 4 mism e Ss va 0 
sean sagrados 3 hecho de que los valores me £0- 
los cambi Ae difícil que éstos res dan a 
F S 
lares d os iny olucrados en las conc Spondan a 
es de utilidad y conveniencia epciones secy- 
Us 


Aunque la religió - 
papel de una pre Pus ien da sociedad el 
bién conservadora funriena: der cohesiva y tam- 
mas.2 En realidad” el n >" emas en otras for- 
gión una tan pod os smo hecho de que la reli- 
son u poderosamente su grupo de adorad 
significa que si todos o casi todos los i we n 
una sociedad no participan de ella Suede volve ES 
una fuerza agudamente divisiva, ti: eos 
destructiva. Asimismo, no siempre cumple in fun- 

e a snor eslldns enla y: Olanik 

ca s sociales y económi- 
cos, la religión desempeñó, a menudo, un papel crea- 
tivo, innovador y también revolucionario. 

No avanzaríamos mucho en nuestro análisis si in- 
tentásemos caracterizar las funciones de la religión 
en un vacío social. Porque el grado en que ella 
cumplió sus funciones integradoras y conservadoras, 
o hasta qué punto fomentó el divisionismo y la in- 
novación creadora, varió marcadamente en diferen- 
tes épocas históricas y en sociedades de diversos ti- 
pos. Siendo que la discusión de las variadas fun- 
ciones sociales de la religión en términos abstractos 
generales tiene un significado limitado, nos propont- 
mos considerar, en el Capítulo Tercero, la función 


] acenteg 
a oia 
religión 


3. MERTON, ROBERT K.: op. cit, págs- 30-32. 
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que desempeña la religión en tres tipos diferentes de 
sociedad. o 

la religion en la 


función de 
que apenas 


ema básico, 
¡onarlo aquí. Dijimos al 
principal residia en la 
romoyer —o per- 


La evaluación de la 
eociedad suscita Un prob! 
menc 


si podemos más que T 
principio que nuestro interes 
función que la religión cumple en promo” 
turbar— la supervivencia y el mantenimiento de los 
anos. Una vez de acuerdo en que €s 

esencial para el mantenimiento de todas las socie- 
dades en todas las épocas un minimo indefinido de 
integración, cohesión y estabilidad, nos queda aún la 
tarea de determinar qué nivel de integración O esta- 
bilidad se necesita, de hecho, para preservar 2 
diferentes sociecades bajo las distintas circunstancias. 
Además, en este contexto, el término mantener €s 
ambiguo, porque las sociedades pueden persistir en 
menor o mayor grado de salud social. Puede creerse 
que una tendencia demasiado conservadora, o de- 
masiado integradora, cumpla una función social más 
bien negativa que positiva en algunas sociedades. O, 
en otras palabras, sea antifuncional. Pero ¿cuándo 
uede considerarse que la integración, innovación O 
estabilidad se dan en demasía? Estas son preguntas 
excesivamente difíciles a las que no puede contes- 
tarse en forma totalmente objetiva. Involucran irre- 
mediablemente juicios individuales de valor, destina- 
dos a diferir. Nos proponemos, sin embargo, bosque- 
de los aspectos pertinentes a la relación 
las sociedades humanas, en la que 
ística, estos juicios de 


grupos hum 


jar algunos 
entre la religión y 
se basan, en forma caracter 


valor. 
Finalmente, las religiones y los valores religiosos 


no afectan a las sociedades como fuerzas meramente 
externas, que dejan, por decirlo así, sus huellas desde 
afuera en los seres humanos. Los valores religiosos 
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. P 

n un papel en la sociedad sol 
bros mdini, Ed, ad 
los valores religiosos as pan 
explícita e implícita de s 
ciedades, y que esta ins 
época en que los valores 


amente si son 
por los miem. 
aprendizaje de 
l an parte de la educación 
os niños en todas las 
trución tenga 1 ETA 
ga lugar en una 
rbd: sun personales de los individuos 
pi plc Hr ión, garantiza, al menos, un grado 
S la entre los valores indivi 
x Ea K is e S 
eieae res individuales y los 


La RELIGIÓN y 
ION Y LA SOCIALIZACIÓN DEL Íxpivipuo 


La contribució : 
miembros Ep ph a pa en 
traparte necesaria de la ción emana tdo le 
AA bd individuo al crecer necesita un sis- 
para su actividad en ] qa edad n ptos 
intecradora f s E ad y como una meta 

g para su personalidad en desarrollo. Los 
padres pasan a sus hijos, aunque a menudo infor- 
mal o inconscientemente, el sistema de valores de 
su sociedad, pero con algunas modificaciones per- 
sonales. Debido a que en casi todas las sociedades 
los valores religiosos tienen gran prioridad —pro- 
porcionan las sanciones últimas a las relaciones entre 
padre e hijo, hermano y hermana, marido y mujer, 
vendedor y comprador—, éstos se enseñan a los 
niños en la edad en que son más impresionables. 
Los valores que una persona aprende en las rodillas 
de su madre, son los que están más profundamente 
arraigados en su personalidad; este hecho explica 
en parte la razón por la cual es vulnerable a la su- 
gestión parental. Además, ninguna sociedad permite 
que los padres falten enteramente al deber de “mo- 
ralizar” a sus hijos, porque el adoctrinamiento en 
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los valores de la sociedad es esencial para el mante- 
nimiento de ella misma en la próxima generación. 

Como los valores religiosos son la clave de casi 
todos los sistemas de valores sociales, los niños apren- 
den sus lecciones más importantes en cl campo de lo 
que se llama a menudo, en la actualidad, educación 
religiosa. En casi todo el mundo, la educación reli- 
giosa, concebida en un sentido amplio, ayuda al in- 
dividuo a dar sentido a una excesiva instrucción que, 
de otra manera, podría parecerle un conjunto jinsen- 
sato y arbitrario de órdenes y prohibiciones, 5i, por 
ejemplo, un niño aprende (como en algunas sectas 
eristianas) que lograr la salvación es la meta prin- 
cipal de la vida y que, con ese fin, debe ir regular- 
mente a la iglesia, leer la Biblia y rezar diariamente, 
respetar y amar a Sus padres, trabajar mucho, vivir 
frugalmente, refrenar la incontinencia y la conducla 
deshonesta y desenfrenada, evitar el baile, la bebida y 
los juegos, de esta manera su evolución social re- 
cibe no sólo una dirección muy definida sino tam- 
bién una cierta consistencia Interna. Además, su elec- 
ción de fines inmediatos se vuelve casi predeter- 
minada. 

En nuestra vida moderna de las grandes ciudades 
es muy raro encontrar esta rísida integración de la 
vida de un individuo de acuerdo a los valores de 
la Cristiandad evangélica, aunque lo es mucho me- 
nos, aún hoy en los Estados Unidos, en las áreas ru- 
rales, especialmente en el sur. Sin embargo, la inte- 
gración de la personalidad, arraigada principalmente 
en la internalización de los valores religiosos, €s 
común en vastas áreas del mundo en las que preva- 
lece un tipo relativamente aislado de vida rural. En 
nuestra compleja sociedad americana, en la que mu- 
cha gente se traslada del campo a la ciudad, una 
temprana integración de la vida de una persona a 
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5 alores religiosos puede volverse para ella, a ve- 
los Y de grandes conflictos, especialmente 81, 


es, fuente À A 
nás tarde, se halla expuesta no sólo a la influencia 


de otras creencias religiosas sino también al influjo 

penetrante de una sociedad altamente secularizada. 

Tal conflicto puede ser, del mismo modo, el de in- 

dividuos de lejanas reglones del mundo, quienes, sin 

educación o preparación, son puestos repentinamente 
en contacto con los valores seculares de Occidente. 
Estas observaciones acerca de la función posible- 
mente divisoria tanto como integradora de la religión 
en el desarrollo de la personalidad, sugieren que de- 
beremos considerar, aquí también, variaciones en las 
funciones de la religión en distintos tipos de so- 
ciedades. 

De todas maneras, previa discusión de estas dife- 
rencias, debe analizarse otro aspecto general del pa- 
pel que la religión cumple en la integración de la 
personalidad. Los fines últimos de la religión no son 
tangibles. Tanto el Nirvana de los budistas como 
la salvación de los cristianos o el paraíso de goces 
eternos de los musulmanes, se encuentran en un 
mundo diferente e invisible. Este hecho tiene, por lo 
menos, dos consecuencias importantes para la per- 
sonalidad. El éxito en este mundo es, en casi to- 

das las sociedades, una meta alcanzada solamente 
por pocos individuos. Los fines ultraterrenos están 
al alcance de todos por igual.* Además, el éxito en 
este mundo está abierto a la observación y sujeto al 
control de métodos cotidianos de cálculo. Pero el 
logro de un triunfo ultraterreno es invisible y sólo 
puede ser conocido por un grupo selecto de iniciados 
o, posiblemente, por el corazón del individuo mismo. 


4. Cf, Davis, KincsteY: Human Society, New York, The 
Macmillan Company, 1949, pág. 532. 
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quien fracasa para los patrones del 
mundo profano, puede, en razón de su internaliza- 
ción de los valores religiosos, aceptar y Amo 
mejor esta falta de realización, sin riesgo de la des- 
integración de la personalidad. En re = los 
valores religiosos le son supremos, ninguna alta de 
xi este mundo necesita ser interpretada como 
ul pa El fracasado financiera o socialmente pue- 
N la santidad; el enfermo y des- 


ía aspirar a "o e 
de todavía as] ar por la salvación. Todavía 


aciado puede aún luch di 
ruen ei importantes avenidas a la felicidad 


A 
i e oaa se beneficia indirectamente por 
esta situación, porque sus miembros individuales se 
sienten así fortalecidos y alentados para continuar 
no sólo su búsqueda de fines religiosos, sino también 
el perseverante cumplimiento de sus roles y mantener 
el sistema de obligaciones morales, del que depende 


la estabilidad de la sociedad. 


Por lo tanto, 
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TIPOS DE SOCIEDAD Y RELIGIÓN 


¿Por Qué HABLAMOS DE Tipos DE SOCIEDAD? 


Hemos señalado que en todas las sociedades la 
rente distingue los intereses sagrados de los profa- 
nos. Pero las sociedades varían enormemente de 
acuerdo al grado de validez que confieren a los va- 
lores sagrados. En algunas de ellas lo sagrado es 
un aspecto de casi todas las conductas; en otras, la 
nuestra, por ejemplo, los valores humanos se consi- 
deran cada vez más como seculares y están sujetos 
a las valuaciones de la utilidad y del sentido común. 
En las ciudades modernas el área de operación de lo 
sagrado es rechazada, delimitada y clasificada, No 
entenderemos las funciones de la religión en cual- 
quier sociedad específica si no tenemos, al menos, 
alguna idea sobre las variaciones generales de toda la 
organización de las sociedades y de las correspon- 
dientes en la organización de la religión misma. 

Hay muchos matices sutiles de diferencia en el 
grado de secularización y en la forma de organiza- 
ción de sociedades concretas. Aunque es imposible 
describirlos todos, podemos presentar algunas varia- 
ciones generales. De este modo, en las páginas si- 
guientes, describiremos sintética y brevemente tres 
tipos de sociedades.! El primer tipo es una sociedad 


1. Cf. CuivoY, ELY: Sociological perspective. New York, 
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al os valores sagrados, Ln el ter. 
o e o cd valores seculares, El segundo 
| po representa una especie de estado intermedio entro 
¡los otros dos.” o, 
| Ninguna de las descripciones siguientes re 
len su totalidad, una sociedad real, De he 
¿los casos, hemos exagerado expresame 
¡gos y simplificado al máximo 
nuestras descripciones. Tampo 
presentan etapas inevitables del proceso histórico, 
aunque muchas, pero de ningún modo todas 
ciedades, pasaron o están 
éstas O por clapas similares 
tiempos han existido apro 
de sociedad y pueden enco 
incómodamente cerca— e 


presenta, 
cho, en todos 
nte ciertos rag- 
, por necesidad, todas 
Co estos tres tipos re- 


las 50. 
pasando por alguna de 
- Sin embargo, en otros 
ximaciones a estos tipos 
ntrarse aún hoy —a veces 


n nuestro cada vez más es- 
trecho mundo. Para el lector, la utilidad de estas 


descripciones consistirá en su eficacia como módulos 
para poder medir características concretas de las so- 
ciedades que encuentre ya sea directamente o en las 
páginas de los libros. 

El lector observará que, además de describir los 
caracteres de la organización de estos tipos de so- 
ciedad y de sus sistemas religosos, nos interesa co- 
nocer el grado en que la religión desempeñó o no 
una función integradora en los diferentes tipos de 
sociedades como entidades totales y en las perso- 
nalidades de sus miembros individuales. 





Random House, Inc., 1954, págs. 31-34. [Versión cast.: Intro. 
ducción a la sociología, Bs. Aires, Paidós, 1962.] 

12. Para una distinción similar, véase: WiLson, Locan y 
Wintram L. Kors: Sociological Analysis, New York, Har- 
aourt, Brace & Co., 1949, págs. 344-349. 


una institución aparte, un aspecto de las actividades 
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Las sociedades que representan nuestro prircer 
tipo son caracteristicamente pequeñas, aisladas y pr. 
mitivas.* Tienen un bajo nivel de desarrollo tecnico 
y una división del trabajo y elaboración de cases 
sociales relativamente exiguas, La familia es 24 10% 
titución más importante y la especialización en la 
organización de la vida gubernamental y económica 
es rudimentaria. Tiene un bajo porcentaje de carn- 
bios sociales, 

Cada miembro de este tipo de sociedad comparte 
la religión de todo el grupo, por lo que resulta idén- 
tico pertenecer a una sociedad y al grupo religioso. 
La misma organización religiosa constituye, más que 
totales del grupo. La religión penetra las otras ac- 
lividades del grupo, sean éstas económicas, políticas, 
familiares o recreativas. Por ejernplo, los isleños de 
Trobriand, aquellos isleños del Mar del Sur que co- 
nocimos a través de las famosas investigaciones del 
antropólogo Malinowski, construyen sus canoas y ha- 
cen sus jardines (operaciones económicas y técnicas) 
como parte integrante de su cumplimiento de ritua- 
les mágicos y religiosos que acompañan, tradicional. 
mente, estas tareas, 

Este tipo de sociedad es de un tamaño suficiente- 
mente pequeño como para que todos sus miembros 
conozcan, al menos de oídas, sus costumbres. Síguese, 
primero, que la religión está en posición de imprimir 
su huella sagrada en el sistema de valores de la gg- 
ciedad en forma total; segundo: que exceptuando 


3. Cf. ReorieLo, RorertT: “The folk society”, American 
Journal of Sociology, enero 1947, págs. 293-308, 
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las ot e s 
a de proveer el centro principal de in- 


hesión de la sociedad como un todo, 

Como hemos visto, los valores religiosos promueven 
a menudo el conservadorismo y militan en contra del 

cambio; ésta es una importante explicación de la ra- 
zón por la cual la mano de la tradición es tan pesada 
en dichas sociedades. Además, la religión ejerce una 
influencia estabilizadora, dominantemente cohesiva, 
por la ausencia de intereses contrarios y por su fu- 
sión con casi todos los aspectos de la vida social. 

Para el individuo, la religión deja su huella en todo 
el proceso de socialización. La socialización está mar- 
cada por los rituales religiosos del nacimiento, pu- 
bertad, matrimonio y otros momentos cruciales del 
ciclo vital. La integración de la personalidad está 
estrechamente ligada a los valores religiosos, entre- 
gados directamente a la“ persona en desarrollo por 
la familia y la comunidad. En ausencia de una va- 
riedad de modelos de personalidad posiblemente com- 
petentes, en especial seculares, la religión no tiene 
rival como centro integrador de los patrones de per- 
sonalidad de los individuos en las sociedades de este 
tipo.* 

Esta forma de vida, que hemos denominado primer 
tipo, representa la clase de sociedad que por tanto 
tiempo estudiaron los antropólogos. Éstos ayudaron 
enormemente a los sociólogos en sus recientes inves- 
tigaciones sobre la religión —aun sobre religión mo- 


arrollado 
en condiciones 


tegración y “0 


* Quizás este tipo de sociedad da especialmente origen al 
“carácter dirigido por la tradición”, para usar los conocidos 
términos de David Riesman. Véase su interesantísimo libro 
The Lonely Crowd, New Haven, Yale University Press, 1950, 
Cap. 1. [Versión cast.: La muchedumbre solitaria, Bs. Aires, 


Paidós, 1964.] 
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derna— analizando sus funciones cn las sociedades 
relativamente simples, en las que, por decirlo así, el 
esqueleto de la estructura social está menos oculto 
por complicados desarrollos. Los antropólogos tarn- 
bién llamaron nuestra atención sobre la continuación 
de algunos aspectos de las funciones religiozas fey) 
sociedades más complejas, que de otro modo posi- 
blemente hubieran sido descuidados. Igualmente, las 
condiciones sociales más complejas se asocian a mo- 
dificaciones importantes del papel que desempeña la 
religión. Estas modificaciones se manifiestan al con- 
siderar las sociedades del segundo tipo. 


SecuNDO Tipo: SOCIEDADES PREINDUSTRIALES 
EN PROCESO DE CAMBIO 


Las sociedades del segundo tipo son menos aisla- 
das, cambian más rápidamente, tienen un área y 
población mayores y son notables por un grado de 
desarrollo tecnológico más alto que el de las socie- 
dades del primer tipo. Sus rasgos comunes son una 
considerable división del trabajo, la diferenciación y 
diversidad de las clases sociales y cierto grado de 
alfabetización. La agricultura y las industrias ma- 
nuales son los medios principales de sustento de la 
economía rural, con pocos centros urbanos de co- 
mercio. Las instituciones gubernamentales y la vida 
económica se especializan y diferencian, Aunque exis- 
te una superposición de actividades gubernamentales, 
económicas, religiosas, familiares y recreativas mayor 
que en las sociedades industrializadas modernas (con- 
sideradas más abajo como el tipo tercero), hay, sin 
embargo, una diferenciación más clara de los mo- 
mentos en que la gente va a trabajar, a jugar o a 
adorar, que, por ejemplo, entre los de la isla de 


Trobriand. 
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e este tipo de sociedad es una or. 

nanii religiosa única, que, en general, incluye a 
Sos los miembros, aunque pia una organi. 
zación aparte, distinta y forma, con su propio per. 
E sonal profesional. La institución gubernamental se 
A halla en proceso de sera y es un rival potencial 
f de la organización religiosa, es decir, de la iglesia, 
como centro de cohesión, integración y estabilización 
F de la sociedad. Pero a menudo el gobierno de dicha 
sociedad no está suficientemente secularizado como 
para disponer un respaldo sagrado a su autoridad. 
Aunque las organizaciones de la religión y del go- 
bierno son típicamente diferentes, los gobernantes 
seculares son capaces de reclamar un status sa- 
grado, probablemente el de emperadores divinos o 
sacerdotes reales. Por ejemplo, los Divinos Empera- 
dores Romanos del Occidente medieval se asegura- 
ban la confirmación sagrada haciéndose ungir por 
los Papas. 

Por cierto, la religión da sentido y cohesión- al 
sistema de valores de este tipo de sociedad, pero al 
mismo tiempo las esferas de lo sagrado y de lo pro- 
fano son más o menos perceptibles. Sin embargo, mu- 
chas fases de la vida social, por ejemplo, las activi- 
dades familiares y económicas, y la repetición regu- 
lar de las estaciones están cargadas de ritual. Las 
pautas aprobadas para todos los principales status 
sociales —hombre y mujer, esposo y esposa, padre e 
hijo, gobernante y gobernado, comprador y vende- 
dor, arrendador y arrendatario, guerrero, sacerdote, 
investigador— reciben la ratificación de la religión. 
Por otra parte, la religión no ofrece a las activida- 
des cotidianas un respaldo tan completo como en las 
| sociedades del primer tipo. Más aún, la misma fe 
¿< religiosa es capaz de ser suficientemente desarrollada 


n . o . y, $ 
A en un sistema completo. La religión, como en la 


Característica d 


un 
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sociedades del primer tipo, no es meramente un as- 
pecto y, por lo tanto, un respaldo implícito de la 
costumbre, sino que constituye, €n cierta medida, 
un sistema rival del comportamiento sancionado. Se 
cree que la religión es de aplicación universal y “su- 
perior” a los niveles cotidianos de la vida social 
común. La excoriación de las costumbres prevale- 
cientes en Israel y Judea por los profetas hebreos 
Amós y Hosea, en razón de sentir la pobreza de 
normas religiosas, proporciona un ejemplo dra- 
mático de esta disparidad entre la ética religiosa y 
las costumbres sociales, tal como se las concibe en 
sociedades de este tipo. 

Existe aquí, pues, una posibilidad de tensión entre 
el sistema de valores religiosos y la sociedad como 
un todo, aunque subsiste la propensión de la religión 
a volver a sumergirse en la tradición social. Sin em- 
bargo, en las sociedades del segundo tipo la religión 
es potencialmente un centro, tanto para la innova- 
ción creadora como para la desorganización social. 
Merece notarse que, con respecto a éste, las grandes 
religiones éticas “establecidas” del mundo —budis-: 


mo, judaísmo profético, cristianismo e€ islamismo— 


se originaron y crecieron en sociedades de este tipo. 

Ya debería ser evidente que la religión tiene otras 
funciones, aparte de las de integración, en este tipo 
de sociedad. ¿Por qué es así? En primer lugar, di- 
cha sociedad es, típicamente, una sociedad en ex- 
pansión. En ella la unión de la organización reli- 
giosa (que pretende ser el repositorio de una ética 
universal) con la estructura del poder político provee 
un campo de acción en el que se fusionan los es- 
fuerzos para propagar la religión con el empeñó de 
extender el dominio político. Esta situación produjo 
grandes choques político-religiosos entre las socie- 
dades. Tales choques pueden considerarse integra- 
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2 ayudaron a unificar las sociedades , 
LiVos on e al punto de vista puede decirse ner un efecto desinteprador, poro, i la larga, contri- 
implicades aie sirvieron a la integración de la huyen a menudo a la integración de un diferente 
ye a pa] Pero, en un sentido más pe. tipo de sociedad, como brevemente ¡lustraremos, 
coo sangrientas guerras entre cristianos y mi: Los valores religiosos de las sociedades de segundo 
o pued son importantes ejemplos de las desparra. tipo proporcionan el principal centro de integración f 
doras y destructivas tendencias de la religión: y de la conducta individual y la formación de su pro- 
aun dentro de la cristianidad misma, puede argüirse | pia imagen. El hecho de que casi todos los miembros 
Ñ que las Cruzadas desataron fuerzas desintegradoras ¿de la sociedad sean, al mismo tiempo, miembros de 
ia tan potentes, al menos, como aquellas que repri- una dominante organización religiosa unica que, 
yy mieron. normalmente, también controla las herramientas de 
i En segundo lugar, en las etapas posteriores del la alfabetización y educación, disminuye la posibili- 
| desarrollo de este tipo de sociedad, surgen, por nk. dad de conflictos psíquicos internos en terreno re- 
gla general, conflictos de intereses entre lag organi. ligioso. También la sanción sagrada que la iplesia 
zaciones religiosas y políticas. Parece que tales con: da a los sistemas de status y vocaciones comunes en 
flictos se agudizan hasta que cada organización des. la gociedad, hace posible que el individuo acepte su 
arrolla su propia estructura jerárquica y racional. posición social con un mínimo de conflictos inter- | 
Cada una en su propio nivel pretende una lealtad nos,” Sin embargo, en esta sociedad, a lo largo del 
absoluta de los miembros individuales de la gocie- tiempo, el aumento de alfabetización y el contacto 
dad, Ls inevitable la existencia de divisiones y con- con otras culturas fomentan la herejía y el escep- | 
flictom ven razón de que la Organización rollo tipismo O En de esto tipo produje- | 
siempre tiene un punto de referencia mundano, y JM disidentes, un Arrio, un Averroes y 
también ultramundano, y, por lo tanto, sus acciones Ny lin Jos tat , 
no pueden mantenerse totalmente separadas de las ciedad fue io de este segundo tipo de pa 
de la autoridad política. Ejemplos de tales hechos os y necesariamente formulada en términos di- 
| po Jow] , Á námicos. El proceso del cambio que lo caracteriza 
son las luchas masivas entre la Iglesia y cl Estado es cada vez más evidente al evolucionar ia ocio 
| en las que so vieron envueltos tanto la cristianidad dades, El desarrollo económico , dle rar pre 
| medieval y de principios de la época moderna como empeña un papel indispensable al Praa R barda 
IM el Islam, l | de la costumbre”, pero también contribuyen a tal fin 
$ En tercer lugar, como las sociedades del segundo él desarrollo interno de la religión misma. con sus 
E tipo se vuelven cada vez más complejas y las clases creencias, prácticas y organización social. Caracte- 
|- dominantes de un período anterior empiezan a ceadei riza a las sociedades del tercer tipo una aceleración 
Ji terreno ante el desafío de las clases nacientes —que aún mayor del tiempo del cambio, 
j representan un nuevo orden político y cami * Puede presumiree que ésta e f ' 
A la religión puede ser fuente de innovaciones pago carácter “dirigido interiormente” (0 girorcónicamenio oh 
3 ras. Tales innovaciones pueden, temporariamente, nado) de Riesman, 
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Tencin Tiro: SociEDADES INDUSTRIALES SECULARES 
ERC š 
on numerosos los subtipos, dentro del tipo ter. 


caro dle sociedades,* que nuestra tipología no puede 

considerar adecuadamente. La descripción Siguiente 

se inclina, sin duda, un poco a la actual sociedad 
urbana de los Estados Unidos. Sin embargo, por su 
alto grado de secularismo, ésta puede ser considerada 
como una de las aproximaciones más inmediatas a 
las sociedades de nuestro tercer tipo, 

Estas sociedades son altamente dinámicas. La tec- 
nología pesa crecientemente en todos los aspectos 
de la vida y, en forma más inmediata, en las adap- 
taciones al universo físico, pero como relaciones sig- 
nificativamente humanas. La influencia de la ciencia 
y de la tecnología en la sociedad tiene también im. 
portantes consecuencias para la religión, porque es 
ésta una de las razones por las que los miembros de 
estas sociedades aplican más y más métodos de sen- 
tido común y eficacia empíricos a más y más asun- 
tos humanos. De este modo la esfera de lo secular au- 
menta constantemente y a menudo a expensas de la 
esfera de lo sagrado. Esta tendencia de seculariza- 
ción explica en gran parte el hecho de que las creen- 
cias y prácticas religiosas estén confinadas a seg- 
mentos menores y más especializados de la vida de 
la sociedad y de sus miembros. Para marchar en esa 
dirección y conservar su influencia, las cia 
mas emprenden un creciente numero de activi na 
seculares. A pesar de los esfuerzos de pa 18 e 
sias en competir con las instituciones secu ares, a 

tiende a seguir relegando la religión a epocas y 


S 


rnment, 


4. Cf. MacIver, RonerT M.: The Web of E 
New York, The Macmillan Co., 1947, págs. 421-430, 
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En este sentido, existe un intenso 
dades del primer tipo en las 
ecto de la mayor parte de 


ares limitados. 
contraste Con las socie 
eligión es un asp 
sociales, 

jas sociedades modernas la organi- 
stá dividida y es pluralística. Al 
menos en principio, so ingresa voluntariamente a 
ellas. Ni una sola iglesia dominante pretende, al me- 
nos teóricamente, la lealtad de todos los miembros de 
la sociedad, como en el caso de las sociedades del tipo 


dos. Con pocas excepciones, no existe vínculo oficial 
entre las organizaciones religiosas y el gobierno secu- 


lar. En algunas sociedades de este tipo, como Francia 
y los Estados Unidos, tales relaciones son repudiadas 
legalmente; y en países como Inglaterra, en la que 
existe una iglesia oficial-estatal, su vínculo con el 
gobierno se atenuó y modificó. Hay, en general, nu- 
merosas organizaciones competitivas, grandes y pe- 
queñas, con muchos miembros de la sociedad sin afi- 
liación y los llamados “miembros nominales” de las 
iglesias. En 1950, por ejemplo, en los Estados Unidos, 
alrededor de la mitad de la población pertenecía a gru- 
pos religiosos no organizados. 

Estas características tienen profundas implicancias 


que la r 
las actividades 


En las comple 
zación religiosa € 


en las funciones de la religión como fuerza integradora”, 


o` desintegradora en la sociedad. Las divisiones reli- 
glosas aunadas al crecimiento del laicismo. debilitan” 
enormemente la función integradora de la religión y 
en cierta medida mitigan su poder divisorio. La tole- 
rancia de las diferencias religiosas, típica de esta clase ' 
de sociedad, es parcialmente el résultado de la indife- 


rencia, en vista del creciente dominio del sistema de | 


valores laico; las mismas organizaciones religiosas no 
son inmunes a esta influencia secularizadora. 

No obstante, las creencias y prácticas religiosas des- 
empeñan una función integradora dentro de las diver- 
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66 oa nes, Éste puede ser el caso en que la 
sas organizao TOA se produce por la pertenencia 
unión de eq a una minoría étnica en una sociedad 
da alan aquí un deber dohle como centros 
e ber! enencia” para los grupos despojados o discri. 

os en contra de un orden social crecientemente 
despersonalizado, y como posibles puntos de orienta. 
ción para las tendencias divisorias. 

Es una tarea engañosa la de determinar el alcance 
| de las funciones integradoras y de formación de va- 
| lores de la religión, y llegar a un equilibrio entre 
' ésta y su potencial desintegrador. Frente a la debili. 

tada influencia de las organizaciones religiosas puede 
afirmarse el hecho de que los valores religiosos de 
épocas anteriores persisten en la sociedad, en forma 
más o menos atenuada, como parte de su tradición 
básica. Los valores continúan contribuyendo así, de 
modo extremadamente difícil de medir, a la cohesión 
de la sociedad. Testimonio de esto, especialmente en 
épocas de tensión, son los frecuentes llamamientos pú- 
blicos a esta herencia común de. tradición religiosa. 
Los presidentes encabezan sus discursos con una ora- 
ción, o en tiempo de guerra o peligro nacional, se in- 
voca solemne y públicamente la ayuda de Dios. 

Por otra parte, el Estado y el orden económico se 
apoderaron de importantes funciones cumplidas por 
la religión en las sociedades de tipos uno y dos. Por 
ejemplo, las sanciones seculares de la ley política y de 
la oferta y demanda económicas aseguran, en gran 
medida, el sistema de obligaciones sociales sin el que, 
como anteriormente expresáramos, las sociedades n 
pueden persistir. En consecuencia, ¿Hasta qué punto 
debe uno secularizarse?”, se convierte en una cago 
vital. ¿Pueden las inslituciones a. ad, 
tarea integradora mínima, esencial para la s0 


. : #” e to re- 
sin echar mano otra vez, por decirlo asi, a cet 


minad 








\ ultranacionalistas, 


¡los miembros 
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sagrados previamente abando- 
biernos en sociedades de este 
de volver a investirse a sí mismos con un 
Tanto los comunistas, los fascistas y los 
se han rodeado de una panoplia 
y exigen la lealtad total de 
de la sociedad, no en el sentido común 
entes servicios prestados, sino sobre 
iosa de que el Estado, representado 
tión, es un fin en sí mismo. 
egunta inicial, pe- 


o de los valores 


uerz Á 
: * Diversos g0 


nados? 
tipo trataron 
aura sagrada. 


de rituales casi sagrados, 


y secular de efici 
la base casi relig 
por el gobierno en cues | 

j i estra pr 
Tales ejemplos refuerzan nu p 


ro no la contestan en forma total. 

La búsqueda del poder económico puede tomar tam- 
bién un matiz casi sagrado. Parece que, a veces, en 
muchas descripciones populares de las disposiciones 
económicas de las sociedades modernas, podría susti- 
tuirse la palabra “dinero” por la de “moral” sin que 
el lector notase el error del impresor o del escritor. 

Las personalidades de relativamente pocos indivi- 
duos de sociedades industriales modernas, se configu- 
ran única, o aun principalmente, de acuerdo con los 


valores religiosos. El debilitamiento de estos últimos 


como centro integrador, se debe, por supuesto, en 
parte, a la diversidad de los sistemas de valores de 
distintas organizaciones religiosas que se disputan, a 
veces, la lealtad del individuo. Pero el rival principal 
de todos los sistemas de valores religiosos es el sistema 
de valores seculares crecientemente dominante. Éste 
se agrupa alrededor del nacionalismo, la ciencia, los 


problemas económicos y laborales, y la búsqueda de. 


un status. En vista de estos hechos, el logro de la 


x s? 
ls de confusión es la posibilidad de que las 
A arración e A a de mantenerse con una 
s relajada y de diferent 
e Clase de la de cual- 
ad de los tipos anteriormente discutidos. ¿Qué nivel de 
racion es necesario?, es la pregunta que nos hacemos 
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68 ersonalidad es algo más difíci] y 
AO las sociedades de 


a “i ismo que en 
-a consciente de sl M osiblemente la l 
mas Cue dos Sin embargo, pos mayo. 
. Yy =, 
tipos uno 1 


Ires americanos, al educar a sus hijos 
ría de los pa“ do como si consideraran los valores 
continúan A aE A o una versión algo modifica. 
religiosn bp þase necesaria para la formación de 
da de pom erato. Padres que hace tiempo dejaron 
de cuba ellos mismos a la iglesia, sienten sin em. 

hara a menudo, que en la ma dominical o sabá. 
tica deben darse a sus hijos as nociones de una fe 
! religiosa. Parecería existir entre la gente madura un 
| resto de temor que, a menos de asegurar para sus 
l hijos un mínimo de instrucción religiosa, la próxima 
ción se corrompería y seria asi incapaz de man. 
en la edad adulta, esos valores que ellos con. 
sideran aún, quizá de modo inarticulado, necesarios al 
bienestar de la sociedad. En los Estados Unidos, donde 
la escuela pública no sólo realiza mucho del trabajo 
de socialización cumplido anteriormente por la fami. 
lia, sino que también está separada legalmente de toda 
religión organizada, muchas personas —que puedes 
ellas mismas no ser miembros de ninguna ¡glesia— 
consideran peligroso e inadecuado que se eduque a los 
niños en una atmósfera en la que quizás nunca se 
mencione el nombre de Dios, ni se recen > 
o se lea un libro sagrado, Es así como - a . e 
imponen a niños y jóvenes la práctica de muchas 
ellos mismos cumplen mas a me 


integración de la 


genera 
tener, 


PLY: 7e rales que , 
> Aa o en su observancia. Sor 
=. nudo en su violación que flictos de per- 

i E evidentes aquí las posibilidades de contac 

yl JA 

1 sonalidad. ' tación 

nhia Existen diversos tipos prevalecientes de apa y 

Hj de la integración de la persona 

NE al problema de la integ dernas. Primero, Y 

Eo las sociedades industriales model tegrarse casi ex 

de personalidad del individuo puede integ 
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> > FAs 
clusivamente sobre la hase de los veliris o ta E 
nización religiosa particular a la que per en crol 
tipo de integración es hoy posiblemente poco frecuen- 
: ` el individ ede lograr con frecuencia 
te. Segundo, el individuo pu g pa 
una integración “laboriosa” de la persona ida po 
» alización. Puede compi- 


> ent 
un proceso de departame E 
nar una aceptación más o menos convencional de la 


llamada religión sabática o dominical con una orienta- 
ción laboriosa hacia los valores seculares. De este 


modo, se impide que choquen abiertamente máximas. 


. Es ... 
conflictivas en potencia como “ama a lu projimo como 
a ti mismo” y “los negocios son negocios . Este sis- ' 


tema de fragmentación puede, sin embargo, bajo un 
estado de tensión desmoronarse, como lo atestiguan 
las historias clínicas de muchos pacientes mentales. 
Por el tercer tipo de adaptación, algunos individuos se 
deciden por una integración de la personalidad sólo 
en función de valores seculares. Esta forma de adap- 
tación es también bastante común, pero al mismo 
tiempo puede desbaratarse en situaciones de tensión 
como las que aparecen en la guerra. Finalmente, otras 
personas, probablemente una minoría, entre las que 
sobresalen Albert Schweitzer y Alfred North Whi- 
tehead, logran la integración en función de valores 
religiosos últimos, que ellos vuelven a Interpretar y) 
a valuar a la luz de la filosofía y la ciencia modernas. 
Por medio de esta nueva interpretación, ponen los 
valores religiosos en lo que para ellos (y la autora) 
es una relación significativa con las sociedades mo- 
dernas industrializadas, 


La MEZCLA DE Los TIPOS DE SOCIEDAD EN EL 
Munbo MODERNO 


Al intentar utilizar los tres tipos de sociedades, des- 


cri á i e 
iplos más arriba, en ayuda de la comprensión de 


Escaneado con CamScanner 


DIT 


å 1” 
| è 
za t 
1 
ml 
E 
y 
A 
A 


` 


-A 

A 
4 

eo 







< (GHAM 
xs LIZABETH 
70 s 


ió sedades existen- 
-nes de la regon en las sgos 
pa tramos inmediatamente rente a wna 
tes, nos encon estos tipos Se da en forma 
dificultad. Ninguno de estos LES y 


+ 


ejna de 1as grandes sociedades naciona- 
pura en aai soderno. Por ejemplo, las sociedades 
les del mun E as más agresivas y dinámicas del 
del tipo al con su ciencia, tecnología y valores 
rolanos chocan continuamente con las sociedades 
del tipo dos, de orientación mas religiosa, y con las 
escasas sociedades del tipo uno que aun subsisten, 
| Comparativamente, la ausencia de comunicaciones rá- 
pidas en el Medievo y principios de la era moderna, 
hizo que nuestro propio mundo occidental experimen- 
tase un período de relativo aislamiento de varios si- 
glos, durante el cual tuvo lugar la transición de una 
sociedad parecida al tipo dos a una mucho más cer- 
cana al tipo tres. Aún así, los cambios que acompañan 
la función de la religión en la sociedad no tuvieron 
lugar sin desintegración y desorganización sociales, 
prolongadas y dilatadas. 

Actualmente, las grandes sociedades agrícolas del 
mundo, modernas contrapartes del tipo dos, están 
unidas —quiéranlo o no sus miembros— por una red 
mundial de comunicaciones rápidas. También su eco- 


A 


pr 


ciones mundiales del comercio. Además, la clase de 
vida social desarrollada en los puertos y otros cen- 
tros urbanos en contacto directo con el mundo occi- 
dental industrializado, no difiere mayormente de 
aquella de las sociedades secularizadas que designa- 
mos como tipo tercero. Por esto, las funciones de la 
religión en Calcuta, Bombay, Hong Kong o Singapur 
pueden compararse, en muchos sentidos, a las que 
desempeña en Londres, París o Nueva York. Pero 
los valores sagrados antiguos siguen dominando en 
miles de aldeas agrícolas que componen la mayo! 








nomía agrícola depende cada vez más de las condi- > 


a A 
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rte de tales sociedades. Sin embargo, a todas y a 
Hee | de esas aldeas llegó la radio, y la 
las más remotas e e: os los viei z 
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O Je 
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vinculados a viejos pä , i T 

' “Tos - osta razón, las innovaciones tec- 
ciones sociales. Por este ioui i ) 
nolósicas en la agricultura y en cua quier otra acti- 
sidad no pueden, en áltima instancia, sino afectar 
a los valores sagrados mismos. Cuando ocurre esto, se 
modifican también las funciones de la religión en 
estas sociedades. 

Hasta en los Estados Unidos —predominantemente 
“ndustrializado—, subsisten todavía algunas áreas ru- 
rales relativamente aisladas, subsociedades dentro de 
una mayor, donde el papel desempeñado por la reli- 
gión es bastante similar a la situación predominante 
en a sociedades del tipo dos. James West (seudó- 
ud , en su rá ergo U.S. A., describió la 

ma en que la relición ay 
determinar e] lue de 1 pra Ap ene, 

dad] er e las posiciones sociales en una 
comunidad lo gl - : 
te. El libro sir pan aber T 

. "ve s < 2 .. > ° e po i 

cado social a para ilustrar el persistente signifi- 
social de los valores saerado ena 

nuestras ár sag s en algunas de 

aa areas rurales. La función de la relición en 

ainville es diferente a la A 


wea de a 
Los Angeles de Nueva York, Chicago 
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CaprítuLo IV 


LA RELIGIÓN Y LA TENSIÓN HUMANA 


James Mitchener, en “Los puentes de Toki-ri”, nos 
recuerda nuevamente la tragedia de la muerte repen- 
tina “sin sentido”. Su héroe, Brubacher —un piloto 
de aviones a propulsión de la marina, muerto en 
Corea, un hombre que tenía todos los motivos para 
vivir—, se arriesgó conscientemente a una muerte casi 
segura por bombardear puentes enemigos estratégi- 
cos, aun cuando su comandante en jefe le había dado 
la oportunidad de rechazar esa misión. Brubacher ya 
había hecho más de lo que le correspondía por defen- 
der su sociedad, pues éste era su segundo turno en 
servicio de combate. Su esposa, que esperaba ansiosa- 
mente su regreso, había llevado a cabo también todos 
los sacrificios exigidos a las mujeres en tiempo de 
guerra, y por ello tenía derecho a esperar en cam- 
bio cierta consideración tanto de su sociedad como 
quizás, del destino. Pero sus esperanzas y sus planes 
fueron cruelmente frustrados, como los de tantas viu- 
das, madres y novias de todo el mundo. 


La esposa de Brubacher sabía en qué forma había 
muerto su marido, Más que la mayoría de las esposas 
comprendió intelectualmente las condiciones y riesgos 
del combate con aviones a propulsión, por haber 
Visitado a su esposo en el mar, y conversado con su 
comandante en jefe. Sabía también que él era un 


Escaneado con CamScanner 











NOTTINGHAM 


gLIZABETE E 


«do con SU deber, y aprobaba 
-a cumplic t los Estados Unidos por 
causa p ro como todos los seres 
. er 
vi d. k a . > 
i "i iar sensible y pensani, ) 
fa] € . . 
érdida necesitaba algo mas isk 
ara soportar SU to, Mitchener no nos Cuenta 
“aste frío conocimiento, ena esta mujer. Desco. 
~ ué forma sobrellevo su p , rdo de su esposo, 
ogee se confortó con el recue EE eon 
poren iios con la comprensión de sus Crane 
11] O~ a CI a 
eE SoS sión ritualista del dolor o e e de 
la exp “de que Dios cuidaba de ella c el 
sali sa ` 
com PA ue, en alguna forma, Él haría que todo 
marido y que, er bargo., sabemos que para acep- 
«minase bien. Sin embargo, i poi 
CARE 7 ‘tado no sólo un conocimien- 
dolor habría necesi 10 50 ced: 
tar su , interpretación de la tragedia que 
fáctico sino una Inlerp E 
des tar emocionalmente. dolo en: 
también pudiera acep pa camino, íntegra, para cum- 
51 tinuar paa 
plir su papel de madre y 
continua de la vida social. 


La Función DE LA RELIGIÓN EN LAS SITUACIONES 
j DE TENSIÓN 


En todas las sociedades humanas e tempai en 
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z 
den hacer planes y esperarlos con fruición. ¿ 
como los padres piensan en la crianza y educación de 
sus hijos, se proyectan matrimonios y hogares, se 
cuidan campos y viñedos, se anticipan las cosechas, y 
la planificación abarca negocios y actividades profe. 
sionales: todos estos planes se hacen con una certi. 
dumbre casi total en su cumplimiento. En resumen, 
hay una gran inversión de tiempo y energía, tanto 
física como emocional, en todos los seres humanos al 
promover tales planes, y sin esta inversión de energía 


dirigida, las sociedades difícilmente podrían seguir su 
marcha. 


Y es asi 


No siempre se dan esos períodos en la mayoría 
de las sociedades en que la gente cumple sin esfuerzo 
con su trabajo y con los medios disponibles pueden 
obtenerse los objetivos que se les enseñara a alcanzar. 
Pero hay también situaciones cruciales de tensión en 
la vida de todas las sociedades, cuando los medios 
de que sus miembros disponen no les permiten 
zar sus más caros fines. En realid 
sociales humanos se desarrollara 
esfuerzos impredecibles e incont 
de la religión en la sociedad humana sería muy dife- 


rente. En ausencia de acontecimientos inesperados y 
fuera de nuestro control, serí 


a mucho más probable 
que, como lo dijera Talcott Parsons, considerásemos 
los problemas de la vida como principalmente prác- 
ticos y a resolver con un buen “sentido común”3 
Además, si se llegase a producir esta situación, del 
desarrollo y la aplicación de las técnicas científicas 
podría esperarse, entonces, la producción de un mundo 
utópico. 


Sabemos, sin embar 
son inherentes a la n 


alcan- 
ad, si los problemas 
n sin accidentes ni 
rolables, la función 


go, que la tragedia y la tensión 
aturaleza misma de la situación 


3. Ibid., pág. 10. 
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el caso de muerte, o más limitada, como cuando ana 
asociados dejan de cumplir las obligaciones ab 
esperadas. Por ejemplo, los niños -—objeto de antes 
esperanzas— pueden “pagar” a sus padres con indi. 
ferencia u hostilidad; también pueden romperse pro- 
mesas de compromiso o casamiento; dejar de saldarce 
obligaciones financieras, y amistades y lealtades na- 
cionales ser traicionadas. 

Frustraciones emocionales y prácticas son inheren. 
tes a todas estas situaciones. Y como. para citar una 
vez más a Talcott Parsons, los seres humanos no 
pueden simplemente “aceptarlo”. deben encontrarse 
medios de adaptación tanio para los aspectos emocio- 
nales como para los prácticos de esta situación. El 
ejemplo de una muerte prematura con que abrimos 
este capítulo es, quizá, la clásica situación tipo de 
esta primera categoría. Sin embargo, en una impor- 
tante segunda categoría, caen aquellas situaciones en 
las que fuerzas naturales considerablemente imprede- 
cibles o incontrolables pueden poner en peliero los 
intereses sociales vitales del abastecimiento de ali. 
mentos y la salud. El control de la agricultura y 


la incidencia de la enfermedad fueron importantes 
puntos centrales para el com 


l portamiento religioso en 
todas las sociedades. 


La RELIGIÓN COMO UNA FORMA DE ADAPTACIÓN: 
EN EL CASO DE LA MUERTE 


Elegimos deliberadamente un ejemplo de muerte 
prematura para ilustrar la función que desempeña la 
religión como medio de adaptación a las frustraciones 
en las relaciones humanas, tanto en razón de la uni- 
versalidad de este fenómeno como de la tensión y Írus- 


9. Ibid., pág. 13. 
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tan grande la carga emocional que cada individuo 
pone en su propia vida, que el momento en que la 
muerte llega será siempre, en cierto sentido, prema. 
turo. Muchos de nosotros conocemos individuos que, 
l a los noventa años, hacen grandes planes y desean 
ansiosamente poder vivir más tiempo para su reali- 
pra la frustración de la muerte es ineludible, los 
seres humanos siempre la acometieron por medio de 
la creencia y el ritual religiosos. Es verdad que las 
creencias acerca de la muerte y de una vida futura 
no anulan la muerte, pero pueden ayudar a la gente 
a enfrentarla y servir mejor, de este modo, a sus so- 
ciedades. Para hombres como Brubacher, el piloto de 
combate, y en realidad para todos aquellos para los 
que la muerte es una probabilidad inminente, la nece- 
sidad que cumplen tales creencias es, quizás, más 
apremiante que para la mayoría de los que viven bajo 
protección. No es sorprendente que las guerras creen 
tantos de los llamados religiosos de trinchera indi- 
vidual. 
Pero más importantes aún para la sociedad humana 
son las que anteriormente denominamos funciones 
¡latentes de las creencias religiosas sobre la muerte y 
los muertos; porque estas creencias definen a los vi- 





es, por supuesto, un asunto muy diferente. Las ficciones que 
intentaron describirlo, como, por ejemplo, el bien conoci- 
do Un mundo feliz, de Aldous Huxley, quizá sugieran que 
muchos de los valores de la personalidad humana que consi- 
deramos tan valiosos, estarían condenados a desaparecer. Po- 
siblemente el historiador Arnold Toynbee sostenga el mismo 
criterio cuando considera que todo el potencial espiritual 
del hombre sólo puede evocarse como una respuesta al desa- 
fío de acontecimientos incontrolables e impredecibles en la 
sociedad humana, y a veces fue esta misma respuesta la que 


hizo posible que el hombre controlase en mayor medida su 
destino, 
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vivos y espiritualmente activos, “una comunión de san. 

tos” que incluye a todas las almas cristianas de Jog 

“muertos” y de los vivos. Este último credo, especial- 

mente en el Medievo, constituyó un dinámico recurso 
psíquico del que podría originarse una sociedad pro- 
gresista. 

Señalaremos al pasar que las repercusiones de las 
creencias religiosas sobre el rol de los muertos en 
la vida social de los vivos deberían esclarecer que la 
religión es, en general, algo distinto a la aceptación 
de una serle de ideas filosóficas. Estas últimas pue- 
den no tener implicaciones en la conducta humana: + 
pero una creencia no es religiosa, según lo entendía ` 
Durkheim, en tanto no se la toma seriamente, es decir, 
en tanto no se hace algo al respecto, sea directa o | 
indirectamente. 

Igualmente significativa para la sociedad es la ri- 
tualización de la muerte. Cualquiera sea el significado 
de la muerte para la persona más inmediatamente 
allegada, éste impone a los afligidos la ruptura de 
toda una red de relaciones sociales y obligaciones 
mutuas. Aunque la siguiente declaración pueda pa- 
recer a algunos insensible, y sólo represente para el 
religioso una pequeña parte de lo que él considera 
verdadero, desde el profano punto de vista del soció- 
logo, las funciones sociales principales desempeñadas 
por esta caracterización religiosa de la muerte son la 
rehabilitación del afligido y la reparación de la des- 
hecha trama de relaciones sociales. Porque la muerte 
de un individuo, especialmente uno que ostentase un 
cargo de responsabilidad, afecta no sólo a sus allega- 
dos más próximos, sino también a una comunidad 


social mayor. Por esto debe cerrarse la brecha tem- 


poraria de la sociedad en su sistema de o 


bligaciones 
mutuas 


y continuar el ritmo normal de la vida. á 
El ritual religioso de la muerte sirve, pues, para 
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pesinas revelan, del modo más evidente, es 
marse entre los sobrevivientes, 

Esas lamentaciones y velatorios cumplieron una 
vez función personal para con los aíligidos, función 
que, probablemente, llevan a cabo hoy sus amigos, 
sacerdotes comprensivos, o aun psiquiatras: ya que 
muchos de los ritos anteriores tenían una función 
casi psiquiátrica. Áunque sea un hecho difícil de 
afrontar, existe una gran ambivalencia en nuestros 
sentimientos hacia los muertos. Los sobrevivientes 
pueden sentirse resentidos por antiguos actos de los 
fallecidos, culpables de sus propios actos de perpetra- 
ción u omisión con respecto a aquéllos. Cualquiera 
de estas dos situaciones nos llevaría fácilmente a un 
conflicto psíquico que perturba la participación socia] 
de los afligidos. Uno de los rituales más “primitivos” 
dramatizaron este conflicto interno y ayudaron de este 
modo a eliminar las emociones ambivalentes, cum- 
pliendo una catarsis de los sentimientos de culpa 
y de dolor. Por ejemplo, los ritos funerarios de los 
Warranunga australianos, en los cuales los partici- 
pantes dramatizaban sentimientos autopunitivos, re- 
presentando exageradas automutilaciones, eran, pro- 
bablemente, medios efectivos para aliviar el pecado 
por medio de tal automutilación, aunque, en verdad, 
no sería éste un método que, en la actualidad, qui- 

siéramos imitar,S 

Pero, por más lúgubres que fueran, los rituales de 
la muerte culminaban casi siempre con una nota po- 
sitiva, afirmativa. Porque la muerte, como el naci- 
miento, es parte integral del proceso vital en marcha, 
proceso general al que todos, en última instancia, 
contribuimos. Sin la muerte eliminadora no habría 


te reani- 


8. Durkmem, EMILE: The Elementary Forms of the Reli- 
gious Life, Glencoe, UL, The Free Press, 1947, págs. 390-403. 





Escaneado con CamScanner 

















[NGHAM 


esta afirmacion positiva 

o > . 2 

+ gun cuan ° Jades el término de los 
soce=” 


os ER y l a oportunidad « 
vida € o much?” ue brinda a D le 
p 


n otro r 
y ¿orios Í individuos. de f modo 
ortu yo de por los discretos testejos 
reunirse % ce ca yecta. Es cierto que y SOCie. 
dispersos mn circunsP' articulares. pero 12y Contra. 
y la jovi iradiciones P como, POr ejemplo, en e 
Yorkshire, que dija e vigo, 
e á -auisitos sandwiches 
de los euro MT de 
tras particip2 ya a “té” funerarios: ¡Ah, no 
miento abituales en 202 ue enterraro 
jamón ORT tanto. nO» desde los afectado "a 
re he Gram ue es difícil que los 79S mas 
mi cuñada!” Aung ticipen plenamente de este aspecto 

+ 1 ! 

~ mediatamente PS lización — frecuentemente ratifi. 
1 a. de a] . Je 
de la reunion. is o pa proveer comida y bebida i 
Ae ura— e emi í 
cada por la cu" ın medio" simbólico por el que afir. 
los reunidos, eS ! qué los vivos también deben 
a pesar de la muerte, la 






un © geteriza 


a. 
man, aun en su pen da 
tenerse en cuenta Y que; 


vida continua. 


discutir un poco mas ampliamente estas 


Quisimos cuales que rodean a la muerte, como un 
creencias y Y dor de las funciones sociales y psico. 


ejemplo ai de religión en el tipo de situa. 
r I0das 
lógicas cump 


“neluimos en nuestra primer categoría: es. 
ción que MO < concernientes a los trastornos en 
fuerzos Y A les: Se invita al lector a seguir 
las ra ; Tamno d papel de la religión en 
ep O nions de tensión de este tipo. 


ReELICIÓN COMO UNA FORMA DE ADAPTACIÓN: 
y + 
y Fuerzas NATURALES IMPREDECIBLES 


orfa las situacio- 
Caben en nuestra segunda categoría las cihle 
r i n que las fuerzas naturales impre a 
PÁ nes e j 


) rvlyencia 
e incontrolables ponen en peligro la supe 

















a 
f 


SOCIOLOGÍA DE LA RELIGIÓN 


b 


B9 
humana. El alimento es esencial para la viđa y la 
salud, y el miedo al hambre está, a menudo, profond 
damente arraigado. El éxito de las cosechas es u 
problema vital en toda la tierra, Le exposición de 
los productos agrícolas a un clima incierto asesura 
cierta precariedad en la que la inteligencia y la habi- 
lidad humanas pueden fracasar en ohtener los resul- 
tados de los que depende la vida. Esta cierta preca- 
riedad es más evidente en aquellas culturas en las 
que las técnicas empíricas están menos desarrolladas 

y las condiciones climáticas son más violentas y 
menos predecibles, pero nunca está ausente en forma 
total; ya que el hombre jamás fue capaz de controlar 
enteramente el resultado de este problema de tan 
crucial importancia para él. 

Por ejemplo. los indios pueblos, del sudoeste 
americano. son hábiles para preparar la tierra y sem- 
brar y cultivar el maíz, y aún así, algunas veces, las 
cosechas se pierden porque la lluvia está fuera de su 
control. Igualmente, en las Antillas modernas, donde 
la prosperidad de ciertas áreas depende casi entera- 
mente del éxito de la cosecha de bananas. un huracán 
devastador puede destruirla en el preciso momento 
en que están madurando. Aun en las regiones en que 
está altamente desarrollada la destreza técnica, per- 
siste cierta inseguridad —la langosta puede cebarse 
en el trigo de Nebraska o una última helada diezmar 
la cosecha de duraznos de Georgia. 


La agricultura es una importante situación de ten- 
sión, en la que se emplea frecuentemente, como medio 
de adaptación. lo que los antropólogos denominaron 
e el significado preciso de 
a religión. Hacemos notar 
_de la magia y de la religión no 
ambos implican técnicas de adapta- 
provocadas por la inseguridad. Por 


A 
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Saben que no pueden compensar el fracaso de cultivar 
eficientemente sus jardines por el uso de una mayor 
y mejor magia? ¿Cuál es, pues, la función de sy 
magia religiosa? l 
Malinowski afirmaba que el afianzamiento de la 
fe en uno mismo frente a situaciones de tensión es 
la función más importante que cumple la magia reli- 
giosa. Danzas, encantamientos y hechizos ayudan a 
que la gente se adapte a las tensiones, dándole opor- 
tunidad de dramatizar sus ansiedades psicológicas. La 
magia religiosa invoca un sentimiento de “hacer algo 
acerca de” empresas inseguras en las que las técnicas 
' prácticas no pueden garantizar por sí mismas el éxito. 
Sobre la base de sus investigaciones en Trobriand, 
Malinowski llegó a la conclusión de que cuando se 
asocia una gran inseguridad acerca del resultado, con 
actividades vitales para las sociedades humanas, es 
inevitable el uso de técnicas mágico-religiosas u otras 
por el estilo como medio para aliviar la tensión y 
promover la adaptación.!” No obstante, esta generali- 
zación no implica que las técnicas mágico-religiosas 
cumplan invariablemente funciones sociales positivas. 
Una de las consecuencias negativas de las prácticas 
mágico-religiosas es el hecho de que, una vez adopta- 
dos tales medios, se desarrolla un interés creado en su 
prolongación, cerrando el paso, a menudo, a la acep- 
tación de técnicas más eficientes, aun cuando éstas 
sean asequibles, Éste es un problema común a muchas 
regiones “atrasadas” del mundo moderno. 
La salud física y psíquica es otro cam 
comúnmente se emplean métodos mági 
desde la curación espiritual autorizada 


po en el que 
co-religiosos, 
por algunas 


9. MALINOWSKI, BRONISLAW 
Glencoe, I1., The Free Press 
10. Ibid. págs. 67-70. 


: Magic, Science and Religion, 
, 1948, págs. 12-13. 
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persiguen guienes | 
mundo humano 


cotidiano. | 
| Además, el adorador religioso, a diferencia de 


mago o de sus clientes, está constreñido por una acti. 
tud de temor y reverencia hacia los fines sagrados que: 
“persigue. Para él los fines deben ser inherentes a 
' los medios. Por otra parte, el practicante de la magia 
está “en el asunto” por fines prácticos elegidos arbi- 
trariamente. Para él la reverencia y el temor están 
fuera de lugar ya que es él mismo quien manipula 
lo sobrenatural para sus propios fines y para los de 
sus —más que adoradores— clientes. Para alrapar 
un ave, pescar un cardumen, alejar animales de 
los cultivos, curar enfermedades o conseguir la com- 
placencia del amante, él puede decir sus fórmulas 
mágicas casi en forma casual, con voz normal, no co- 
mo quien pide un favor sino más bien como quien 
espera una reacción automática hacia los métodos 
correctos. Por medio de su conocimiento mágico —a 
menudo de estricta propiedad privada—, el mago 
cree poder controlar o coercionar lo sobrenatural y, 
por lo tanto, lograr resultados visibles y concrelos. 
El contenido de la magia y de la religión es tam- 
bién diferente. Los sistemas religiosos, particularmen- 
de en sus más altas evoluciones, pueden abarcar la 
totalidad de la vida, y dar una teoría absoluta acerca 
de lo sobrenatural y de la sociedad humana. Por 
otra parte, el contenido de la magia no constituye 
una teoría inclusiva unitaria, sino que tiende a ser 
atomista, algo así como un anticuado libro de recetas 
o un manual médico casero. 
| En la práctica, como hemos visto, magia y religión 
estan a menudo íntimamente mezcladas. Sin embargo, 
¡en la magia pueden distinguirse dos variedades prin- 
cipales. Para los fines del grupo y con mucho en 
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donar este tema deberíamos sacar a luz el prol 
las posibles contribuciones de la magía negra aj 
mantenimiento de las sociedades humanas, Algunos 
eruditos sostienen que, desde un punto de vista psico. 
lógico, la hechiceria, el pe conocido de 
magia negra, puede servir de alivio a las fi ustracio. 
nes y angustias, por ser capaz de proyectar los senti. 
mientos hostiles asociados tan frecuentemente a las 
situaciones de tensión, fuera del mismo grupo, o, alter- 
nativamente, de dirigirlos hacia un sector especial y 
limitado del grupo social. En otras palabras, la magia 
negra puede ayudar al grupo a mantener su cohesión 
solidaridad interna frente a la tensión social.* 

El estudio de Clyde Kluckhohn, “La hechicería de 
los navajos”, esclarece esta función de la magia. 
Kluckhohn muestra la forma en que, en este caso, la 
hechicería se asocia con las más insoportables presio- 
nes sociales y psicológicas ocasionadas, en parte, por 
el aislamiento extremo de la vida familiar en una 
sociedad de criadores de ovejas tan dispersos. La cul- 
tura navaja prohibe toda manifestación de abierta 
hostilidad entre los miembros de una familia; sin 
embargo, una encuesta psiquiátrica conducida por 
Kluckhohn y otros investigadores, entre los navajos, 
demuestra que sus condiciones de vida estimulan una 
gran ambivalencia de sentimientos y emociones hosti- 
les (tanto como cooperativas). Pero la mayoría de 
estos nativos no se atreven a demostrar estos senti- 
mientos prohibidos dentro del mismo círculo familiar, 
sintiendo culpabilidad y ansiedad si llegan a admitir, 
aun entre ellos mismos, que abrigan, de hecho, tales 
sentimientos, En ese dilema, la supuesta existencia de 


ema de 


* Algunos estudiosos pueden considerar que esta línea de 
razonamiento es una búsqueda algo forzada de una función 
pära lo mágico, y podrían preferir simplemente un juicio so- 
bre gran parte de lo mágico como no funcional. 
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mientras que en la religión lanto los fines pe 
como los medios utilizados no son empírico 
Ja ciencia, en marcado contraste con la magia, emplea 
medios empíricos prácticos, aunque tanto una como 
otra persiguen fines empíricos y prácticos,* 

La ciencia, a diferencia de la magia y la religión, 
puede parecer a primera vista la cima misma de lo 
moderno. Esto se debe a que pensamos casi Únicamen- 
te en la forma altamente desarrollada de la ciencia 
que nos es familiar. No obstante, tecnicas muy simples 
pueden ser, en principio, científicas, De hecho. la 
ciencia es tan antigua como la sociedad y, en realid 
la cultura humana no habría evolucionado 
por algunas técnicas científicas minimas. Por ejem- 
plo, mucho antes de la llegada de los europeos los 
indios americanos del sudoeste habían desarrollado 
métodos de cultivo del maíz que eran, y aún son, 
de evidente eficacia en la producción de este cultivo. 
El hecho de que no lograran estos resultados por me- 
dio de una tecnología más avanzada, no niega el 
carácter científico de los métodos más simples, 

Las conspicuas realizaciones de la ciencia moderna 
y su consecuente prestigio persuaden hoy a mucha 
gente en el sentido de que ] 
dominante con que el hombre 
y se adapta a diferentes c 
sentido en el cual los é 
dentemente imponentes; 
ella realiza, desde much 
sociales positivas,12 Sin 
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ucho más intimamente conectada 
central, es decir, a la función social de 

la religión en situaciones de tensión. ¿Pierde impor: 

tancia la religión, como medio de adaptación a situa. 

ciones de tensión, en los asuntos humanos, cuando los 
medios científicos se vuelven mas efectivos? 

Estas preguntas, Como las propuestas en el capítulo 
anterior, deberian discutirse en función de diversos 
contextos sociales o tipos de sociedad particulares, 
Por esta razón, usaremos una vez más nuestra triple 
tipología social para sugerir las respuestas posibles, 


| cional al t 
( regunta re 
a nuestro tema 


lativa y M 


Macia, CIENCIA Y RELIGIÓN EN DIFERENTES 


Tipos DE SOCIEDADES 


En las sociedades de tipo uno, ejemplo de las cua: 
les son las islas Trobriand, los métodos mágico-reli- | 
giosos de adaptación pueden dominar cabalmente, y 
la ciencia están relativamente poco 


y la tecnología 

desarrolladas y utilizadas. En las sociedades primi: 
tivas, la religión está, a menudo, mezclada inextrica- 
'blemente con la magia, y se utilizan medios mágico-Te | 

| ligiosos para adaptarse a situaciones de tension, COn: 

' sideradas, a veces, en las sociedades de tipo dos, reli- | 
'giosamente, o, en las 


g de tipo tres, científicamente. | 
No obstante, la mezc | 


la mágico-religiosa en estas s0” | 
ciedades no es, de ningún modo, de naturaleza unifor: | 
me. Por ejemplo, en una socie 
de ansiedad y tensión puede cons 


dad, el campo principi | 
istir en la con 





rro ... 
$ 


firma 
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ción de hazañas de guerra; en otra, en ] 95 
agricultura, y en alguna otra en las pe 05 azares de 
tenimiento de la salud física.!? En an al man- 
los medios mágicos-religiosos están dirioido los | 
área de ansiedad y tensión especiales © i hacia un 
tante en la experiencia de la Pd, en pa EA 
Frecuente pero no invariablemente, las o 
tensión en las sociedades de tipo uno está iones de 
mente unidas a las incertidumbres niea ea 
condiciones básicas para asegurar la a a las 
física. SObrevivencia 
En las sociedades de tipo dos, la tecnologia cien: 
fíca está más desarrollada que en las s cie: co 
tipo uno y, por lo tanto, la ciencia demindates u na 
dio algo más eficaz de proveer a las necesidad > da 
cas. Sin embargo, la teoría científica no estí les ee 
llada en alto grado, especialmente en com pal Pda 
las sociedades del tipo tres. paración con 
: A o o negra, funciona aún abierta 
ia religiosa ] ES sociedades, Mucha de la ma- 
HéchicerÍ pr ra! subsiste desde antiguos días; 1 
a es eudémica, y la historia E i s; la 
brujos se repite periódicamente en o 4 a de 
e tensión 


especial —como lo ej E a 
pa medieval. jemplifica la historia de la Euro. 


o religión en la sociedad 
odo característico. li 
O, liberarse d 
diferenci , arse del enred i 
clars i , o con la 
Eizo peri y ep un sistema ético pb 
smo. ue 
nes éticas trio) grandes fundadores de las reli lo: 
mostrando en a ayudaron a ese desarrollo de 
nseñanzas hab : eS 
camente los mé anzas haber repudiado enfáti 
métodos mágicos. Sin embarg . 
argo, a pesar 


Casos 


de tipo dos intenta, de 


13, BENEDICT, Ry 
neral Anthropology 
nas 633-634, 


p : Capítulo 14 en Franz Boas y otros: Ge- 
, Boston, D. C, Heath € Co., 1938, pági- 
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subsiste en las socieda. 


a mM ge ~ » de personas, como 
n púmert re? 
ar japtación a las situaciones 
t Jass r . e o e Fi 
pa de si organizaciones religiosas 
portante eras que ado la magia, estan forzadas 
ra ai ' d s F “1 en « pe a , E 
de ento pudian pa lla. Y gran parte de la magią 
PET T o * -a on € A . 
os pan ter da nuevamente en nombre de la 
ES com à pautize 
"Ba : < 
antiz A 213 dav > 
peligto tas <ociedades subsisten to lavia 1m- 
iig stas ara resguardar lo funda. 


de ¡ón P 
e tens a „ + m .s 
„s de ivencia fisica. su complejidad 


“jones adicionales de naturaleza 
suscita tenoo nera aceptación de la cos. 
ios ente. El hombre comienza a pe. 

E eaea yas injusticias de las providencias 
| dir razones =“ a menudo de la condición del hom. 
¡institucio Estas tensiones psicológicas y sociales 30n 

pre mismo. pa de modo característico, con 
“> 02 La religión contribuye a veces a la 
tensiones psíquicas ocasionadas por 
pap idad que el hombre siente acerca de su 
a tino, y provee, en estas sociedades, las 
E Y as oficiales más comúnmente aceptadas, 
nd, la religión tranquiliza de ee 
rectitud de las e nc e la vida social 
ada apoyando asi 2as 
iones TECÍPIOCAS entre el gobierno y 
den económico. 

Las sociedades del tipo tres dan 1m) 
ciencia altamente dinámica, teorica y a 
zada cada vez más como medio pr 
a diferentes tlases de situaciones d 
reemplaza los métodos mágicos 
viendo problemas de salud física 
suministro estable de alimentos. 

el uzo de la magla E 


Sin embargo, 


.. `- > 


A 
” 
3 
i 
t 


medios religiosos 
sación a las 


y religiosos, 
y manteniend 





= otra parte, estas sociedades seculares 


~ de trabajo. Se utiliza una magia secularizada 


elaciones familiares y 
el or- 


dan importancia a una 

plicada, utili- 

áctico de adaptacion 

e tensión. La gent? 

resol 
| uest . 

o un | puesto a los miembros de estas 


o es totalmente | 
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' , xn 
anticuado en estas sociedades orientadas eje 
mente, aunque ee aplica a situaciones ds mtílica. 
tipo diferente a las de las sociedades de enalia de 
dos. La llamada magia anticuada Sandd Hpos uny s 
medio de adaptación a los riesgos pan ma como 
forma de supervivencias semi arcaicas: ds a la 
viduos conservan, medio en serio, medio en E indi- 
creencias tales como la del pulgar verde del e ms 
y prácticas, como la de evitar pasar debaio má inero, 
calera.* Además, las religiones A ds € una es. 
o menor grado tienden a descartar o a inte en mayor 
nuevo las viejas formas de la magia a 

pesa, 
tuaciones de tensión de tipos podr ci i 
asociadas a la precariedad de las fuerzas dd menos 
que a los riesgos del orden económico y de Berna 
© Ha 


n i y conti- 
nua para la coerción de las deidades profanas: el dios 
del dinero, del exito y del poder. La venta sema a 
de millares de revistas astrológicaz y nume ey icas 
por ejemplo, atesticua la índo de da a 
Bor dl , gua la indole floreciente de este 
a e magia. Donde se cultiva más asiduame t 
e r . . > de € 
fi dinero, el éxito y el poder, existen toda clase de 
inos que medran a expensas d 5 yri 

-Entre los que buscan su avud h Prog 
yuda se allan, en los dis. 

dernidos, otros de 


tritos financieros, jugadores empe 
ca 
rtas y muchos aspirantes al triunfo en 


-9 m <a a M o 
i 


números y 
el atletismo, la escena 


t ÍA 
- tensió ivi 
| n, que a veces debe aliviar 


| estudiantes r 


: econocerá ; > r 
acticada por eran varios ejemplos de semi ma- 


ellos o por 
A sus camaradas, com 
amatoria y la de examen. AA E 
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AM 
$ JINCHA: ` 
| A 09 
ue de la man: J9 N 
..2 a, El uso q . agla f sfa +» $ , E a » Ñ E E 
„ros FÍSICOS enfrentan riesgos | las signilicalivas e incontestables preguntas. «n ` 
a peligro. «duos que AS dónde viene el hombre? ¿Qué h A 
r- va?” Sus respuestas son, en parte, de naturaleza inte. 


-e 


roso“ > tro Jas de 
8 . no 
lectual y, en parte, emocionales, El componente intelec. 


ol cjgne existiendo paralelamente 
en “o, 
tual incluye comúnmente una explicación de la natura. 


uipo técnico. El que controla 


sino que i erno ed an : 
al m de 10t romentos o a heia ete leza física del hombre y su lugar en el universo, como 
ero e] fondo de su bols 4 Pala de lo enuncian, por ejemplo, las cosmologías modernas 
> y Jemi, en gran pan En las sociedades del tipo dos la religón provee ye 
22 Ja ciudad MO ER e e e ella | cosmologías aceptadas oficialmente, pero en las socie. 
ducto de la cient, hos individu ko la | dades seculares modernas es la ciencia la que presenta 
1 desarraigo de mes filas de o algu. las explicaciones que se dan más frecuentemente, y 
de los cuales ingresan a las e a OS cultos | la cosmología religiosa anierior se revalúa continya- 
nos E eliviosos QUE florecen en taS arcas metropo, mente a la luz de la creciente acumulación de los des- 
más (al “ioual que en los sectores pauperizados y cubrimientos científicos. Pero ia ciencia moderna deja 
ta Jent os de la poblacion rural). i ~ sin contestar las preguntas básicas, morales y emocio- 
turbu s, el papel de la religión en la adapta. nales, sobre el destino humano. La psicología y psi- 


os y nuevos tipos a situaciones de tensión | quiatría de esta época ayudan posiblemente a aliviar 
dades del tipo tres: Los viejos tpos no han | algunas de las ansiedades y tensiones ocasionadas por 
< sino mitigados EN la aplicación de esta inseguridad fundamental. Además, la elie 
Ja cjencia. Es más probable oniana rada | ae la vida humana y el aumento general de la co- 
naturaleza a la sobrevivencia E oa considere ~ Imodidad y de la salud permite a muchos individuos 
tornados, enfermedades Ti e pun - aplazar el enfrentamiento a estos lemas potencialmen- 
das como actos ocasionales de Loss T 0 cs | te perturbadores, Pero tarde o temprano, casi todos 
siempre presentes ie i E de ere aa p : PRA N A estas preguntas, Aquí es donde la 
básicos de la salud y del a. le y la filosofía religiosas continúan proveyendo un 
ampliamente confirmados por la 


' ción a vie] 
en las socie 
"sido eliminado 


ecnología moderna, Importante medio de adaptación humana, 


ue hasta la. 7; o 
Sin embargo, y a pesa! o > ¡rat cier € lote | Situaciones de tensión provo- 
' E ~ J 1en y | ca as- or a tecn z . rfe . 
, ucirse artificial © P ologia científica mism 
lluvia puede prod re Ha rudan É- la relioió a, proponen a 
Tm a religiosas a) la religión nuevos prob! 
» * técnicas científicas y Teng M5. 0 Probiemas. il uso de la bomba d 
g nubes,” te in : rales. : a bomba de 
a adaptación de esporádicas calamidades an y hidrógeno y de aviones a propulsión en la guerra 
e , a cen rá fe] ‘ y 
i es psiquicas eng —— 
Persisten las tensiones psIq | 


iglesia, a través d 
; e cuyas ventan jti í 
, Mu | as goticas podía vers 
op cit, pág. 541. via cayendo a torrentes, dos clérigos, mirando con e 
r- 


o E 
> cuando el g tidumbre est 
de Nueva York, hes | À a escena, se Preguntar . 6. 

granizar las NU” tra lluvia o la de ellos?” on uno al otro: “¿Es nues- 


za qna | 
catura: En we 


14. Davis, KINGSLEY: 
* Durante la última sequia pe 
bierno municipal empleó un exper o p 


y a P3 nto ' 1 
de o 7 . sientente car 
- 4 »pareció en el New Yorker la sig 
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LIZ ABETH Ke NOTTINGHAM 
ELIZ: 


Ja la humanidad, especialmen. 
apie e frente a la amenaza de una 
te a los habitantes bar Š "do de vi da A 
destrucción €n eN por una estrecha interdepen. 
complejo, caracter or su impersonalidad, introdujo 
dencia funciona ) Pa ; psicológicas S pae 
también S delataban la necesidad, en las 
derai are tres, del desarrollo de medios no 
sociedades =e. sino también religiosos para combatir | 
~ u Fins de tensión. Pero el avance de nue. 
ane aoiaciSnes y aplicaciones religiosas es mucho 
vas O que el desarrollo de la ciencia. Esta | 
rn es, en parte, el resultado del E prestigio 
que la ciencia y la actividad científica adquirieron 
en la sociedad moderna. 

Consideramos que los miembros de la sociedad mo. 
derna manifiestan una doble tendencia con respecto 
al uso de la religión como medio de adaptación a la | 
tensión. Muchos individuos han descartado casi total. 
mente el uso personal de la religión. Otros, aam 
mente en épocas de desgracia personal o social, reafir 
man la religión. Aparentemente, gran número de | 
personas alternan entre estos dos patrones, que re 
quieren un estudio sociológico más detenido que él | 
que se ha realizado hasta el presente, DES. 

La asimilación y la remitegración del conocimiento 
humano en evolución dejó su huella en el s aa | 
religioso a través de toda la a de la e A | 
No es, pues, sorprendente que en las Pee kae 
tipo tres los conductores religiosos inten a A 
nuevos conocimientos científicos y, en parti ular, pi 
quiátricos. Ellos lo consideran una pp pr 
la religión quiere ser, realmente, un medio € 


(a e pe . r 0 
de superación de las situaciones de tensión del mund 
moderno. 
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CAPÍTULO V 


-e 


LA RELIGIÓN, EL PROBLEMA DEL 
SIGNIFICADO Y LA SOCIEDAD 


EL PROBLEMA DEL SIGNIFICADO EN LA EXPERIENCIA 
INDIVIDUAL Y SOCIAL 


En el capítulo anterior presentamos algunos de los 
medios que la religión ofrece a las sociedades y a sus 
miembros para ayudarlos a adaptarse a las incerti- 
dumbres y tensiones de la vida. En este capítulo nos 
proponemos considerar la función de la religión de 
proveer un marco de referencia medianie el cual los 
seres humanos puedan interpretar moralmente tanto 
sus triunfos y desgracias personales como el pasado 
E y los acontecimientos actuales de sus socie- 

ades. En otras palabras, nos desplazamos del análisis 
de la contribución de la relioi¿ ] s 
Ta l gión a la respuesta de 
paun rem cruciales de la vida social, a la 
consideración 10 z : 
PA e su función respecto del tratamiento 
5aros Porqué” igualmente cruciales. De un 
modo más formal pasamos d : . 
los aspectos conati d la E, es" consideración de 
S vos de la iunción socia i 
k ña soci y 
sión, a la discusión de al de la reli 


O; 


y técnicas que fortale 
eo moi adelante, sino también j 
a cuales generales para explicarse 

u experiencia vital. La religión co 


nterpretaciones 
moralmente to- 
ntribuyó a dar 
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ELIZABETH K. NOTTINGHAM 
as humanas. Sin duda, es nece- 


nos contesten de algún modo 


sario que | m puede plantearse Y responderse 
esta DA versos niveles— si es que quieren aceptar 
en esta (DR frustraciones. Por ejemplo, la capacidad 
pap contrar sentido al sufrimiento aparentemente 
o es una condicion esencial para que el in. 
dividuo utilice ese sufrimiento en bien del grupo. 

El tipo bíblico de J ob resume esta eterna pregunta 
humana. Job, cumpliendo sus obligaciones sociales y 
religiosas, 5€ esforzo en venerat los valores sagrados 
manifestados en los divinos mandamientos, tal como 

; Qué clase de ser es, pues, Dios que le 


él los conocía. ¿ . 
deja sufrir tanto? Cuando Job paso de la contempla. 
ción de su propio destino miserable al de sus herma. 


nos, los hombres, llegó forzosamente a la contlusión 
de que la mayoría de los seres humanos están hundi. 


dos en la miseria y €n la injusticia. Y esto le indujo 
o sólo una explicación de sy 


a demandar a Dios 5 
o de la de toda la humanidad 


propia desgracia sn 
Job.se vio frente a lo que comúnmente se denomina 


el problema del mal. | | 
Job también estaba perplejo Y angustiado por la 


parente injusticia con que UN Dios supuestamente 
justo distribuía sus premios Y castigos en la sociedad 
humana. ! Si Él era justo, ¿p°? qué agobiaba al recto 
¡Job mientras que, en todas partes, “lo impío florecia 
como el laurel verde”? ¿Por qué Dios no garantizaba 
a la gente el logro de sus justos merecimientos? En 
este mismo sentido, la viuda del aviador de la historia 
de Mitchener podría haber preguntado: ¿Por que 
ese Dios justo permitió la muerte de su esposo cuando 


From Max Weber: 
por H, H. Gerth y C. 
ty Press, 1946, pág. 279. 
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de las desgra0 


zones 
de es huma 


- para ) 
innecesarl 
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1. Cf. Weser, Max: Essays in Socio 
logy. Traducido y editado Wright Mills, 


New York, Oxford Universi 
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de combate es- 


enos servicios 
y útiles en sus 


enes con M 
. Jesempeñando empleos seguro 
tan 

ciudades natales! T 

Estas diferencias entre +a su 


o son fácilmente exp 
ombres NO $ de 
f niveles humanes comunes sobre lo que esta 
o5 


1, Por eso una importante función de la religión 
n. ; i 
a de ‘justificar ante el hombre los medios de 
: labras, la religión cumple la 


Dios” O, en olras palab 
de asignar un sentido moral a 


función 
de otra forma, 


humanas que, Lol 
cuento narrado por un idiota, 


furia, que nada significa”. 
Expusimos el problema del significado dentro de 


un contexto individual para ser claros y precisos. Sin 
embargo, este problema no es esencialmente diferente 
si lo consideramos dentro del contexto de las socie- 
dades totales, cada una con su serie particular de 
instituciones interrelacionadas. Cada sociedad humana 
debe considerarse desde afuera y diferenciada de las 
otras; pero también debe estudiarse como un sistema 
social desde adentro. Cuando obse p 
f ; servamos las socie- 
ades desde afuera. es decir, con una : - 
En lei perspectiva his- 
órica y en relación con las otras, podrí 
t ] y ds, podriamos pregun- 
arnos la razón del logro del poder y del éxi ğ 
arte de ciert i Ea T el éxito por 
parte de ciertas tribus y naciones, mient 
parecían destinadas a la pobreza TS F 
roidean dede ada e impotencia. Si 
te a un desequilibri 79, nos encontramos fren- 
| pod brio en la distribución d : 
el poder y la felicidad en on de la riqueza 
ad entre sus miembros 
os, que susci- 


ta inevitab] 
orden social. pretaciones morales sobre el 


O E 


ychos jov 


erte y desgracia de los 
licables de acuerdo a 
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FICAD 

Sic NIFI , , 

pr ProsLeMA DE haya subsistido un apreciable 

L d que p antagonismos que general. 
rras ! 


° la vida del grupo, desarrolla ciertas 
an la les sobre SU propio modo de 
mora «sn sobre el problema del sen. 
o | eplicaci que los miembros de una 
v103, 


D ara . ` 
-J cocial. Porque F obligaciones sociales, debe ha. 
tido =u- sus O 


sociedad cumplan 


seda 
socied 
Toda as 


sọ entre 227 


n aceptable sobre el sistema par. 
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Estas consideraciones dan el contexto general de 
ión cumplida por la religión (que, por defini- 
la e ca lo no empírico en su extensión) al 
ión, AIA moralmente la historia humana y las dis. 
interpreta" riales: ya que todos los intentos de so- 
osiciones al en términos puramente empíricos tien- 
lución "a frente a los evidentes balances adversos 
den a apo moral de la estructura social. De aquí 
— m . xplicaciones del sentido social que invaria- 
qu i 


pap 


blemente han tenido gran aceptación, introduzcan, 


105 * 


. ~d 1 ` o a 
Aunque €5 or una mayor medida de igual. 
ifer 


humana, en ninguna de ellas la distri. 
NS r castigos sociales « 
y } de sus recompensas Aa s ideale de E 
bución rea teramente a los requisitos s de ju 
conforma en ue los seres humanos de una sociedad 
'ticia, en tanto Tin en el significado de esa palabra, 
dada no concue en todas las sociedades, el creer | 
<t azon, ir . Aids ción | 
mo el y la práctica requiere una exp _ 
entre lo i retación 2 Es de igual y ote de 
y una mM Pasta ahora, ningún grupo pr 
l ~p . ., 1 
hecho a dar una explicación sobre el sieni co 
sido capaz (€ social que es moralmente A e, 
. S l ES j i 
de A mog algunos elementos de dominio 
sin extraer al me empírico. Fuera de la aceptación | 
g un . o. o a 
del m pa según el cual la injusticia pra | 
e vista seg : sal carece de sen: 
del pe brutal y que la vida social care eps 
es un hecho cuentra fácilmente respues Ñ 
tido moral, no se en lemas planteados por lis 
los problemas p es, 
írica o sensata a 105 f de los sistemas sociales 
; igualdades e injusticias de 105 £ 
des 


pensadores no empíricos son las creencias religiosas 
en la existencia de vida futura, en mundos en los 
que los inmerecidos sufrimientos de aquellos que han 
muerto reciben satisfacción sobrenatural y los mal- 
vados sus justos merecimientos. 

À veces se cree que este balance mor 
más adelante en este mundo. Los afan 
nación, tribu o clase social pueden ser 
el grupo en cuestión por una fe profund 
prometida de libertad, equidad y justic 
histórico.3 En un examen 
trarse también que casi 


| ilibrar los libros de la moral, elementos no 
ad y E | ara equilibra A MEMES 
her una explicacioa institucional de la misma, inclų. pao y también y oa do ento sobrensturs Ñ 
egıme sales | . 7 uso de estos factores com- 
ticular del disp aridades paga Sociedade | les. Un ejemplo común de 
i sus GIs ue alcunas s S Se 
yendo indudable q a | 


dad y justicia 


al tendrá lugar 
es de toda una 
tolerables para 
aen una tierra 
ia, en el futuro 
más detenido, puede demos- 


pa O NN EA 


en cuanto esa utopía ter 
diato. Como la materiali 
se desvanece en un fut l 
cretos originales toman un cariz no empírico. De lo 
que fue, en primera in 1 

través de cambio 
as &eneraciones 
volverse un artíc 


S Se pasa 
futuras. Y, al fi 
* > 1n 
P ctives of Coll ulo de fe 
erspe 


ycholog), New Havel, 
13-14. 


2. Cf. Parsons, TALCOTT: o 

. Cf. Pars y? 

e Teaching in Sociology and pe m 
Edward W. Hazen Foundation, 1991, P 
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A ÉLIZABET! e À 
ás pacientemente, Ag; o f np , TrA 
pe dan soportar” ar original se lr ras institucionales presentes. ae ia ? a 
sueles pueda el fi emp e tu Jo, hasta cierto punto, un problema central para 
A cjerra el cire : siendo, .. -zte terreno €l alcance en que una 
se Cl orado- “ uterpretaciones relin; uditos en €3 A A 
sa > las interp lgio. los er - ficado ét 
y valor & posición de semino, brevemente. „són particular impone su propi0 signticado etico 
Nuestra 7 tará en primer dad y considerará w e anera de pensar de una sociedad dada, o, a la 
ues, !* n su to fn a Os en la : lojoz: eja 
9 sociedades je que la religión dio sentido | inversa, el grado en que una doctrina qu re[lej 
r oS e 7 e : j ” eco- 
j biantes MP A] eD deberemos analizar más deta. | o racionaliza nuevamente el statu Pon pra y e i 
e 3 . . A i q e 
a sus historias- k del sentido social en cuanto nómico. Pero no nos proponemos analizar ahora es 
$ te ¡Versos Tupos e jnst | 
lladamen - terrelaciones de iVerEO grupos e institų. roblema. , ~ A aaj 
afecta las 1 o 156 sociedades. Se prestará especia] No obstante, es necesario hacer una advertencia so-! 
ciones dentro uellos grupos € instituciones altamente ciológica. Algunos lectores quizá asientan con el pen- 
“A . . 9 Ps Ss . to, . . . 
atención a aq ara la definicion de las posiciones sẹ. | gamiento marxista en que todas las interpretaciones 
significativos Eo. y la asignación de recompensas y | religiosas no son sino racionalizaciones, posiblemente 
. itere Bii i Oo Ti e 
ciales di ere hasta deliberadas e hipócritas, en salvaguarda de los 
tigos- > + a 4 apa, z] } > z < 3 g 
m ° de nuestros principales intereses reside en e] intereses de las clases dominantes. i 
n tas religiones a las qi | Respondiendo a este punto de vista. debe señalarse 


tribuido por cier 
osición y prestigl0 
ras palabras, consi 


significado a 
ferencias €n p 
sociales. En ot 1 
las interpretaciones re co 
tificación SOCI L Las dile 


sociales € tán estrecha Te 
t ¡bución eza economie 
ri 


Por lo tanto, examinate, ; 
nes religiosas del significa o 
nómicas y políticas, y; espec 
adquisición de la riqueza ma 
abuso de la autoridad politica. 


~ 
=- 
ba 


de la riqu 


QUE DETERMINA LA 


«(Qué ES LO y 
¿Qu RELIGIOSAS” 


. ones religiosas del 
En las interpretaciones religiosas € 
las estructuras sociales que p ev 
ción, el lector no dejará de 0 ar 
de consistencia entre la doctrina reng 


de las distintas clases 
deramos algunas de 
ligiosas de los sistemas de estra. 
rencias en las posiciones 
mente relacionadas con la dis- 
a y el poder político. 
aremos también las interpretacio. 
de las instituciones eco-- 
ialmente, las del uso y 
terial y del ejercicio y 


s INTERE! 


resentamos 


que todos los sistemas ideales aceptados por toda la 
sociedad, o por vastos sectores del orden social, son 
productos de muchos años de influencias recíprocas. 
Dichas influencias se ejercen tanto sobre los grupos 
comprometidos en la prolongación y mantenimiento 
de los valores religiosos y éticos, como sobre los gru- 
pa económicos y políticos, incluyendo, por supuesto, 
03 s s : 
5 que epa el poder. Aunque las interpretacio- 
en e es particulares del orden social son. a me- 
nudo, altamente satisfactori stos : 
EPORA E as para estos grupos domi- 
es, puede exagerarse fácilmente el 
Edtas son 3 ; ente el grado en que 
son a deliberadas de aquéllos. Por 
otra parte, debemos señ : o 
de : señalar 7 . 
Ética religiosa, aun en 5. al también que ninguna 
S ma mas pura y “origi- 


He sarrolló en un ai . 
e ais] | 
condiciones sociales, ammento total de las 


3 
4 


ETACIONES 


. .e. de 
significado s, Esta pro. 


OSOS, as , es siste 
un alto grado | E "A E asi los hayan formulado por vez pri mia 
y ses, Buda, Maho Zz primera, 


ma, Cristo o Calvino. 


-trie 
a y las estru | a sigui 
o . . y 
"guiente exposición no intenta 


e~ 
= 
s- 


n consecuencia, ] 


ea 
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establecer, pos 
de los factor a ¡rituales- 


- e TTINCHAM 
peri K. NO 
Jo, la independencia o Prioridag 
, r z y 
ales y economicos y, por otro, los 
Presentamos más bien a], 
tanto históricas como Contem 
nas de Las las que las explicaciones del Significado | 
neas: n termi PE 
oráneā se expresaron € nos religioso, 


social A . 

del pa lecieron con valores religiosos, Indicaréry 

y e i ~ manera en que estas soluciones son. 
jen l instituciones rs 

tambi8! congruentes COn las instituciones Políticas 


EPRE y de otro tipo de tales sociedades, 
econo 


un +e 
mater? 


. 2 z S > 
relig1050 «¡tuaciones, 


Os 


INTERPRETACIONES RELIGIOSAS DEL ORDEN Socrar 
? Adversidad y Creencias Religiosas 


El ejemplo clásico de una tap religiosa se. 
þre el significado del sufrimiento de toda una Socie. 
dad, es la doctrina area a el pueblo ju dio 
En la cima de su creatividad religosa, los judíos ela 
horaron, aunque gradualmente, una interpretación 
moral del significado de su sociedad que era de natu. 
raleza más universal, comprensiva y revolucionaria 
que la desarrollada por cualquier otro grupo. En las 
primeras épocas de su historia se dio a su existencia 
como pueblo un significado especial por haber e 
elegidos como los fieles servidores de we 
único, Jehová, quien les dio a conocer Su Voluntad | 


ientos intermedio de Moisés. Con 
andamiento3 por | = 
a conducidos por Josué, de 


211 osesión 

esta fe, tomaron p 0 de intérpretes mot? 

“rra prometida de Canaan. us ml 

la tierra p po “chas de sus calamida 

les, los proletas, explicaron m del fracaso en CuI 

des posteriores Como resultado > Durante su cati 
lir los Mandamientos de Jehova. pe pueblo debe 
verlo por los babilonios y paz a ` 

haber considerado su sumisión A j 


gunque M 
E S ~ e€ C 6 
S valiosa qu 

perfecta, al menos mas Vi a 


Gi P e e o EEE Pe a 


A _— A mm ~ 
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por ende, sus largos y continuos 


; eles e inmerecidos. 


el 


¡miento i i ) 
sufrim cas de amarga adversidad, se desbarató gra 
. o m 

i la interpretación religiosa anterior, mas 


dualmente 


istori iencia. ¿ ué sopor- 
limitada, de su historia y experiencia. ¿Por q p 
] , 


s mi z los 

ban ellos penurias prolongadas apy m 
a . . r + n 

“T de los gentiles, que ni conocian ni a nii a n 
Jel florecían magníficamente? Sin embargo, est 


hová j ) 
ura les condujo a pensar en Jehová como p de 
Enac inas ] ] o que de su 
las naciones Vecinas al mismo tiempo q 
propio pueblo. 


Los salmistas y profetas hebreos registraron la an- 
gustia mental ocasionada por el esfuerzo de arrancar- 
le un sentimiento moral a tan tremenda y manifiesta 
injusticia, Un profeta posterior, un genio anónimo co- 
nocido por el nombre del segundo Isaías, comparó el 
destino de su pueblo al del “Servidor sufriente” de 
Jehová, y sus penurias se volvieron entonces parte 
central del Plan del Creador y Conductor del Universo 
para la salvación de toda la humanidad. Este fue, 
verdaderamente, un alto y terrible destino, pero esa 
doctrina dio al profeta la oportunidad de presentar 
una interpretación moral y significativa de la historia 


de su pueblo. 


La clave de esta interpretación reside 
en una creencia no era 
único ser sobrenatural 
fundamente en todo 
incluyendo la del 


e , Por supuesto, 
pirica en la existencia de un 
] supremo, comprometido pro- 
e rg de la historia humana, 
u 1 T T . . 
un fundamento dei Judío. No puede existir 
haar eo ae científico para aceptar o 
esta interpretación. P 
hech ds n. Por otra parte 
o definitivamente comprobado qu pi > €s un 
no científica ha tenido tremend oe anita 
o a > p 
ticas para la sobrevivena: > Consecuencias prác- 
: vencia de los udi Ni 
judios. Ni la per- 


105, ni su dispersión 
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Ko 1 


los hornos nazis extin. 


s 
rus 
grom? iosa Y 
s por, elig! , 
mentes n vitalidad a del problema del Sentido 
, G E 


Jucio” a mesiánica.” Ln esre sentido, la 
social, as, es 1 rototipo del tipo de INterpreta. 
desespera, es e en un número de pequeñas 
i doctrina E desarro! nta das a la posibilidad 
ción q sociedades io sin esperanzas. Ácentúa clara. 

i apa tán dep sobrenatural, por la creencia hi 
| na la ada de un Mesías, o salvador Sobre. 
mio or medio de un poder ultraterrena 
natural, quien Potes de una sociedad dada, anun. 
subsanaraā - nueva era de justicia y rectitud, La 
ciando asi uni ica es, en gran parte, producto de la 
doctrina Ei i que se recurre cuando un SYIDo 
desesperación, trever una pequeña posibilidad de con. 
social puedo j pa sociedades, enfrentadas a una inmi. 
tinuidad. regu: por el avance de un grupo 
nente rán al mesianismo como lo hiz 
epa dío cuando Roma imperial le amenaz, 
a aa recién del templo de Jerusalén, Por ejem. 
n, as ls ás ei e etas wim 
agonizantes de indios americanos. Los g 108 


loniales británicos se enfrentaron con revueltas me. | 


siánicas tales como las de los Madhi. entre los pueblos 
sometidos. Actualmente nos llegan pla Pe jom 
gimientos de movimientos mesiánicos en send, i 
todas partes. El hecho de que E pr ba 
realistas susciten, a veces, en un puen 0 opa y de 
vitalidad suficiente para resistir eficazmen 


4. Cf. Weger, Max, op. cit. pág. 273. 


5, BARRER, BERNARD: “Acculturation ane 
; 'olorical Review, 0, pi 
ments”, American Sociologica i 
bre, 1941). 
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mucho más fuerte, ia Impresionante testimoni 
de la importancia vital para la sociedad en ira 
de alguna solución aceptable en t r 


ó a érminos 
centido de su existencia, 


: 7 etaciones religiosas: Fi o 
Éxito e interpr £ el caso del imperialismo 


Los dos tipos de creencia religiosa que acabamos 
de exponer son interpretaciones morales de adversi. 
dad social. De importancia casi similar para una so- 
ciedad, es una explicación moralmente aceptable de 
sus éxitos. Ya que una sociedad triunfante goza, a 
menudo, de sus logros mundanos a expensas de otros 
pueblos menos afortunados, se ve impulsada frecuen. 
temente a encontrar una fórmula moral que no 
provea un sentido positivo a su propia fortuna, 
que también ayude a aliviar un posible 
de culpa de sus miembros acerca de la situación menos 
feliz de otros grupos. Tales explicaciones pueden 
insistir en el valor superior de los miembros del grupo 
exitoso y también hacer hincapié en los beneficios 
conferidos por su predominio social. La mayoría de 
las grandes sociedades imperialistas, inclusive Koma, 


sólo 
sino 
sentimiento 


-Gran Bretaña, Rusia soviética y aun los Estados Uni- 


dos, elaboraron fórmulas morales de est 
terizadas, al menos, 
La introducción de 


sino inevitable, ya 


e tipo, carac- 
por algunos elementos no fácticos. 


estos factores no empíricos no es 
que el ejercicio del gobierno sobre 
los pueblos someti 


dos siempre trae como consecuencia 
algún grado de explotación, y ni el beneficio confe- 
rido por la autoridad ni la superioridad de los go- 


"nántes es necesariamente patente al mero sentido 
común. De aquí que las justificaciones del imperjalis- 


6. WEBER, Max: op. cit, pág. 271. 
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Un ejemplo fa™ go alcanzaron el ápice de sy 


z cuan Jah 1] s 
E Para muchos cristianos viClOrianos 


triunfo Pe que su pais había sido elegido por 
el no. sar “la carga del hombre blanco”, 
aliv “wilizació ‘isti 
« beneficios de la civilización y castandad 
bas as “Jas generaciones menores sin ley”, les 
þritánic “tar como socialmente legítimo y moralmente 
. gce t To ] 
hizo ace! de que su país hubiera subyuzado 


ho 

np lotado a muchos pueblos. Aunque 005 POCOS 
Senalistas recalcitrantes entre los británicos del 

rac y 


-Jo xrx fuesen capaces de aceptar explicaciones 
siglo XD | 
reales sobre el triunfo de su país, a la manera de 1, 


cáustica copla 


Pase lo que pase, tenemos 
el mejor fusil, que a ellos les falta 


la mayoría de los miembros de la ae victoriana 
no hubieran dormido en paz de habérse es exigido que 
creyeran que el poder imperial británico se justificaba 
sólo por la mera fuerza. Aún más, probablemente di. 
cha explicación sin sentido moral no hubiera inducido 
a un número suficiente de bretones a perseverar en 
las tareas prácticas y, a veces, incómodas y solitarias, 
necesarias al mantenimiento del Imperio. Se nece- 
sitaba alguna interpretación del significado del pop 
imperial aceptable para la moralidad corriente, ta 
como la hemos descripto y como la resume el famoso 
poema de Kipling, Recessional, tanto par 


estar psíquico de om 
movilización de los forjadores del Imperio. 


* No estaría fuera de lugar menci qui q 
de los más ardientes forjadores del Imperio € 
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Parte inseparable de esta Interpretar: u3 > 
f T “PICLACIÓN ar, 
cia en la superioridad del hombre blar era la creen. 
mento no-empírico de la fórmula mora] pe olro ele. 
al, Es 


sta “Teencia 
a >UPOSición, 
505 con sy Propio 
10 amenazada, my. 


era, casi en su totalidad, una irref] 
común a muchos pueblos respetuos 
grupo. Cuando esa suposición se y 
chos británicos (y americanos) tendieron a just; 
carla aduciendo una razón bíblica Y, Dor a a justifi. 
mente moral. Se citó, como autoridad del pr alta. 
Génesis, la creencia de que Dios cte6 disti s ro del 
de hombres” y que en la sabiduría nlas razas 


del Cr r 

P è j cador eg 

poseían valores diferentes. Diversos eruditos señala 
o C il- 


ron que las ideas prevalecientes sobre la superioridad 
racial tuvieron su más alta expresión cuando, des 
r 10 r ~ i i 
pués del siglo XVII, los blancos europeos comenzaron 
a expandir su dominio sobre muchos pueblos de 
color. 
Las teorías no científicas sobre las diferencias cua] 
tativas entre las razas, cuya supuest 
inferioridad puede atribuirse a los sabios desienios 
a to 

de A e Creador, contribuyeron a aumentar 
en los blancos su autoestima y a alejar todo resque- 
mor de culpa que pudiesen sentir. En este sentido 
s » ? 

obsérvese que tales interpretaciones altamente ecléc- 
ticas sobre la autoridad bíblica permitieron a los 


cristianos explicar moralm institució 
j I ente la institució 
esclavitud. aik 


exly 


Ja 
a superioridad e 


A o is 


sacerdotes i 
es ingleses, Aunque a estos jóvenes (como el almi- 


rante Nels r Ma 
aro a e moria un interes económico, posiblemente 
ambién una justificación religiosa, 


7, Ibid., pág. 276.. 
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sag DE LAS INSTITUCIONES 
ErAcIonES PO CLALES 
-onsideración de los diferen. 
«lades, frente a la adver, 
„nfa, asignaron 8 su note Historia, a 
sidad o Al triu Mes religiosas sobre las clases sociale, 
las a conómicas y políticas. Los sistemas 
e SARA status desiguales y diferentes a los 
de clases po sociedad. À veces las desigualdades 
miembros de k ah no sólo son extremas sino también 
sociales peruan lecidas. Esta situación presenta Una 
rígidamen e o blema de interpretar en forma Mora] 


AS l i 
ez mas et ek Pr 
i significativa el sistema socia 


IntenrE 
de la X 


pasamos las socu 


R r a 
tes signifi ados 


El sistema hindú de castas 


cistema hindú de castas de la antigua India, 
Imente cambiante, es un ejemplo notable de 
ación de la radical desigualdad social, F] 
lente de este sistema es que la condi. 
ción vital del individuo y a menudo hasta su ocupa: 

F determinaba al nacer y no podía cambiarla 
preia fuerzo individual. Además, al asignar a los 
Jaai a pes superior, la sociedad hindú daba 
ol dentro de su sistema social al mismo grupo 
i bajo hereditario lo conectaba más íntimamen: 
N el valor cultural predominante en pl que 
Este valor cultural consistía en un a je ¡ga 
extremadamente complicado; el pr ... 
sus partes más importantes se reserva e A 
bros de la casta brahmánica. A partir 5 pe 
las otras castas medían sus diferenc 


El 
general 
la moraliz 
hecho sobresa 


> œ $ 
religiosas. 


2 subcastas, por no mencionar 4 


8. Ibid., págs. 396-391 s (y existen) cien 


stas Y 

tos de Ce! 

* TI; istian : 
Literalmente, ex las desgraci 


adas multitudes 
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| o NE 
El salema hindi de CSLAS prezent, ' 


¿gran problema moral, Por ejemplo. 
gozar del a yor prestigio socjal algún bras 
rezoso y posiblemente inútil, mientras qu 
gente y honesto sudra (miembro de ll ea 
0 a un descastado. no sólo se Je segrega de Jas YH) 
ciones, sino que también ee le despreci | 
y so le excluye religiosamente? Los 
traron su respuesta a esc problema — Tes puesta me 
da al sistema de castas una Justificación moral er 
el mundo sobrenatural, La Interpretación de esta DN 
puesta requiere cierto conocimiento de Ja perspectiva 
religiosa de los hindúes, 

La doctrina hindú de la reencarnación que tiene 
sobre sí el peso principal de justificar las def 
dades del sistema de castas, está unida a la dea 
ción hindú del destino espiritual último del ndo 
duo. Esta meta espiritual es la reabsorción de ey 
alma individual, o atman, al Alma Mundial Universal. 
o Brahma. En su pasaje hacia este fin. al 
individuo cursa miles de años y i 
rante todo el tránsito, esta sujeto a su dharma 
nal, la inexorable cadena de causalidades puesta en 
movimiento por todas sus acciones pasadas todas 
sus vidas anteriores, Se considera a su kharma, o des- 
tino en toda vida o vidas futuras, como el lila 
directo de su dharma. Se considera que todo indivi. 


i ) O al ) mujer, miembro de 
ga casta inferior o superior, Según esta doctrina 
p eiosa, cualquiera sea la casta de un individuo 
g e . . . * ' 
e no recibe Sino sus Justos merecimientos, ganados 
en vidas anteriores. 


Saame AN 


que se hallan fuera de ése sistema; 
0 el Principio de casta, 


claramen, 


. Dn 
Pi por tf 


LS 
tiei ap 


pe, 


que a gr di); 


la Cas 
it lina, 
La $ 4 É 

él 200 1al re. be 


hindúes 


encon. 


se cree que el 
miles de vidas. Du- 


perso- 


pero aqui nos interesa 
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116 hos sorprenden e esremallmen. 
Existen dos a £ adap. la sociedad hi de 
; retación: ES < concretas A ndu; 
interpretat diciones y. reencarnación parece hecha 
þjen a las josa de n rígido sistema de Castas 


“ma reS npe u 

ctriná «a tificar p 

a donida par O ficativO es su caracter predomi. 

al sig M n. 

pat f > enal y no empirico. En verdad, 

nantemente A los hindúes en el logro : 1 través q 

el énfasis, vidas, de UN estado espiritual ultrateryo, 
«tadas GE > ] ` 

miriada: > religiosamente la ubicación del centy 

nal, rati E todo esfuerzo humano en el mundo sg. 
rincipal o tuvo como efecto posterior la desya, 

prenatura!. las actividades concretas y engendr; 

EN indiferencia y apatia hacia los sufrimier. 

actitudes sso, sociales y económicas que los sere, 

tos e injusticias ad R 1 S 

brellevan en su vida mortal. 

humanos sob! 


El sistema de clases de Europa medieval 


El sistema de clases O posiciones sociales del me. 
europeo difiere en importantes cuestiones con e 
. hindú de castas. Es también diferente el mé: 
pa ] cual el pensamiento religioso dio al sis. 
todo por j val de clases un significado moral. Aun. 
e 20 medieval, en común con la India antigua, 
qu 


institucion 
mos no eran tan ri 
la sociedad hindú. 
sentaban valores c 
que el valor cultura 
a su sistema de clases, 


los europeos mediev Ar 
En el ad medieval determinaba la posi 


o r tOr. 3 
indiv] más que ningun otro factor, 
ial de un individuo mas q b, l 
da on el sistema feud 


dievo 


Además, ambos sistemas repre 
ulturales muy distintos. Mientra 


relación que éste mantenia € cas de | 


] diversas € 
posesión de tierras. Los miembros de las 


2 cue diferencias de status, estos últ | 
alizó sus 10 : Ar 
vidos ni irreversibles como los de | 
o 


| clave de los hindúes, incorporado | 
era la eficiencia ritual, el de | 
ales fue la posesión de tiere: | 
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grandes y pequeños hacendados, clérigos vili 
g arrendatarios estaban atados entre sí, d e | 
tanto, a la sociedad como un todo, en razón del ca, 


sácter peculiar de su posición con respecto a Jas 
fjerras. Esta posición definía también toda la gama 
de derechos y obligaciones con sus compañeros. 

El sistema medieval, pues, perpetuó desigualdades 
austanciales que requerían una interpretación moral, 
Puede parecer extraño que el cristianismo, con su 


énfasis doctrinal en el valor de cada alma cristiana 
o 3 eg . 

en la igualdad de todos los pecadores ante Dios, 

haya conseguido justificar moralmente la desigualdad 


del sistema de clases. Sin duda alguna, la tarea de 


eS, 


explicarlo no fue fácil. Una posibilidad hubiera sido 


la de interpretar, en un sentido puramente espiritual, 
la igualdad de las almas cristianas y la de ignorar 
las diferencias terrenales en los status por ser religio- 
samente inaplicables. Pero la filosofía cristiana no 
se aventuró demasiado en tal camino interpretativo. 
Los credos cristianos fueron explícitos, es verdad, en 
la exposición de la creencia en un mundo futuro 
sobrenatural. Se le prometió a los creyentes justas 
recompensas y castigos, en el paraíso, purgatorio o 
infierno, a su conducta terrenal, Según Dante, aquellos 
que ocuparon en este mundo las posiciones de mayor 
prestigio tienen menos posibilidades, de aquí en ade- 
lante, de ganar posiciones de privilegio que los de 
condición inferior. 
T 47y . o 
No obstante, los filósofos cristianos sabían que, de 
acuerdo a la creencia cristi i 
rea ncia Cristiana ortodoxa, el destino del 
Indly 6 , 
e : idua 5 través de toda la eternidad, depende 
n : ” » 
palo pon e una vida terrenal única. Aunque la 
“e Vios se concedía libremente a todos. el 
cristiano debía recibir] i eo 
I Cibiria en esta vida. Es así como 
a la vida terrenal. y ferid ión mi 
WAE > Telerida a la salvación misma, se 
un valor crucial, El cristiano, pues, a 
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: 
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118 “dá —que contemplaba la elernida 

diferencia de e ectiva de sucesivas encarna; 

pd? P ormitirs considerar espiritualmeny i 
es las disposiciones sociales reconocida. 
ara los filósofos cristianos, la « ocieda 
| șjyjl cristiana, incluyendo su oa de clases > 
disposiciones económicas Y N ticas, estaba imbuid, 
| UR propósito moral. San k ur cuya Ciudad j 
Dios expresa en la forma más evi ente la concepeis. 
Je este propósito, explicaba que la justificación moral 
Je una sociedad civil consistía en mantener condici, 
tiesen a los cristianos comportar 


nes tales que permi k 
i ue pudieran s A 
en la tierra de manera que p alvar sus alma, 


inmortales. Según San Agustín, el agente princi 
dentro de la sociedad civil, que permite a los nea 
Juos lograr la salvación, es la Iglesia Cristiana oy vi. 
nizada, que posee los medios divinamente ordenado, 
para la concesión de la gracia. Como esta iglesia exis. 
tía dentro del marco de una sociedad feuda] que 
después de la caída del Imperio Romano fue la Únic 
organización capaz de defender a la cristiandad de 
la amegaza de paganos y bárbaros, se confirió a todo 
el orden feudal un significado moral. De esta manera 
el pensamiento cristiano medieval dio un sentido mo. 
ral al sistema medieval de clases. Sin embargo, esta 
sanción religiosa del sistema de clases y de la sociedad 
civil misma, era condicional. No se respaldaban reli 
giosamente las disposiciones de la sociedad civil por 
sus méritos intrínsecos, sino como medios hacia un 


objetivo sobrenatural. 


En e ecto, p 
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Tanto las instituciones económicas como ] 
mas de clases con los que están interrelaciona 
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cesitan de una interpretación mora] 
Je las riquezas y los medios para consenuit 
suscitar sentimientos de injusticia ¿Suirlas Pueden 
el sistema social de la India [ant de csigualdad, En 
rechazo del mundo real: por la reli ón se] 
no sólo desvalorizaba la actividad Blaka ni del mundo . 
también la relegaba a un indefinido i sino que 
ensamiento religioso pudo, por decirlo peca El 
las manos en tanto la riqueza material yla E an 
económica eran mera ilusión. Se amparab ctividad 
renciaba al humilde asceta, pero la B reye- 
nómica de las masas y la extorsión de los paaki 
ersistía libre de control. usureros 
La situación de Europa medieval era notablement 
distinta. El pensamiento religioso cristiano ón 
observamos, confería condicionalmente un poc 
moral a la sociedad civil. Era sólo en vista de E o 
ultraterrenales y no empíricos como se santificaba le 
vida de este mundo. La conquista del paraíso pes $ 
principal objetivo cristiano, Por lo tanto, su a f 
moral acerca de la actividad económica ia Lee ma 
encontrar el modo de ejecutarla sin caer en med 
y comprometer así la posibilidad de icon El E 


ribución 


al amoa el 
le conside. 


-~ rāíso. 


A A dilema, se hacía hincapié en los objetivos 
a es de la riqueza y de la actividad económica. 
a riqueza, en esencia, debía ser utilizad 
acumulad vid De aquí que la 
pS 4 o avidamente amasada. De aquí que la 
r . p . o. 
a y eri de beneficios excesivos se con- 
A a 1glosamente y se intentase mantener pre- 
Me icos por medio de las regulaciones de los 
ar comerciales y obreros. El estudiante de socio- 
Ogla notará que est ió ivi 
- ta concepción de la actividad 
era apropiada no sólo moral sino también 


- económic 
| amente para una sociedad de escasos medios . 
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colh l . 
o comu ji pobre: tad medieval, en contraste con 
piamen pistian bién una interpretación mo. 


jo ta i: , 
lítica. En la India los ponche) als 


: nus 
$ dia a : 3 ES * 
la Ii torida la creencia en una responsabj, 


¿ an 
Je a susi nta el control de los asuntos comu. 
£ g F Inc] : 
a va co rajás Y pequeños príncipes eje, 


jempo, Una autoridad despólica, Ca. 
de sentido moral sobre Vastag 

P . otra parte, el pensamiento Cristiano, qUe 
zonas. Por las instituciones políticas como medios 
consideraba a de propósitos terrenales santificados 
ara pros dial. interpretaba moralmente la autoridaq 
y su fin celestia’, Autoridad Suprema del Mun. 


' cara la que la 
olitica. Se crel , i- i terr r 
h mandaba sobre toda autoridad errenal y que la 


E legaba a sus gobernantes terrenales HD tarea sa, 
$- de j Se esperaba que estos últimos ejercieran } 
' gra Aad política, sancionada así religiosamente, en 
pun S gobernados, mientras que se pedia 


beneficio de los gobern, 
una respetuosa obediencia a los legalmente sometidos 


Santo Tomás de Aquino, cuyas obras describieron en 
éticos el orden social y político de la época 


términos pe | e 
medieval más sistemáticamente que ningún otro con. 


temporáneo, 
los que pueda d 
perdieron todo d 
del abuso flagran 
justificarse religiosamente ] 


ridad. 


arse por sentado que los gobernantes 
erecho a esa sagrada tarea en razón 
te de su delegada autoridad, puede 
a rebelión contra tal auto- 


ReLIGIÓN, CAMBIO SOCIAL Y TRASTORNOS SOCIALES 


ció i tona y h 
Nuestra exposición sobre la India antigua ] 


cristiandad medieval 


cuales las religiones establecidas desde muy 
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sostuvo que sólo en casos extremos en 


. e. - . 03 
se refirió a los medios po! 
antiguo 


al 









tas, dando una 
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desarrollaron gradualmente interpretacije 
. . = y ) 
de los sistemas sociales, de los que ela. Mer Morales 


ieron. Cuando la congregación de 
ficular absorbe finalmente a todos O g 
los miembros de una sociedad, es 

la interpretacion sagrada del orden 

también una explicación moral de «y 
oder. Sin embargo, esa situación pue 
sólo después de muchos años de interacción recíproca 
entre las instituciones religiosas y Otras sociales Es 
an parte por esta razon que los sistem sale 


que 
social incluya 
Cstructura de 
de presentarse 


en gl as sociales 
de la India antigua y de la cristiandad medieval 
exhibieran tan alto grado de correspondencia entre 


las interpretaciones religiosas oficiales de la estructu. 
ra social y las disposiciones institucionales existentes. 
Antiguas € inclusivas interpretaciones religiosas de 
este tipo colaboran, a menudo, al mantenimiento del 
estado de cosas. El conservadorismo sancionado reli. 
ejosamente puede ser, sin duda, altamente represivo 
y sirvió tanto en épocas antiguas como modernas a] 
mantenimiento de tiranías. Por esta razón, Voltaire 
se pronunció violentamente en contra del papel que 
la iglesia desempeñó antes de la revolución en Fran. 
cia. También en la Rusia prerrevolucionaria como en 
la España y Latinoamérica contemporáneas, pueden 


citarse diversos ejemplos de una alianza similar entre 
las fuerzas religiosas y reaccionarias. 


Respaldado, pues, el statu 
proporciona estabilidad social sino que también, a 
a 7 > j 
poes apoya + conservadorismo extremo. Pero, en 

oportuni 'elioió ] 
portun pa religión tuvo funciones opues- 

Justificación m 
desafiaban a poderosos si pa À E a 
o os sistemas sociales establecidos, 
e ala Í 

K antirrelia > ue tales regimenes en nombre de 
la filosofo 2 Mel ateismo, tanto el fervor como 
ores pueden tener una cualidad 


quo, la religión no sólo 


la de los agres 
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agi e las grandes religiones esļą, 
al menos potencialmente 
. ek , , 
iq, Esta ética Tevoluciona. 


naria. 

uciona 3 

¡námica ocer latente en una sociedad durante 
an 


pma] pr edominio de una religión con. 
s 


. ede 
ria pu ~ ñ 
ano reafirmarse eventualmente Como 


84 
al, sólo e religiosa a UN pequeño y ding. 
va revelac “entes. En verdad, en toda la his. 
po de pda organizaciones religiosas estah]o. 
ar estos resurgimientos periódico, 
a observancia total de la 
forma pura de ética religiosa tradiojo. 
or su sociedad. El mismo cristia. 
2 ee este tipo de movimiento social dentro del 
nismo adicional, como lo fue el budismo dentro 
pa del hinduismo. El lector encontrará fácil. 


o ¿oca moderna, numerosos ejemplos de 
i mente, en la época 


E estos grupos. 

Los grupos Y 
pio, bastante recu 
¡EN í r deci 
EE nos días, PO 
y rigor ético dentro 
undo social. En primer 
i. impri tido en las disp 
; imprime su sen 
¿y as del grupo, y adquiere pocos compromisos con ” 
TE ) ] | c l 
asuntos mundanos. Dichos grupos estan, a a” 
À vados de 1 vasta vida institucional de 
ld ed aciones tradicion: 
py: sus sociedades, aun pap 
| les de la religión a 
tiles. El cuaquerismo 1 scan 

“amnlo de esta especie de aista 0 
o de arios” de 

i las “casas con campan? e 
convencionalmente organizada. 9 y 


tos 
0 do todos € 
de ningun mo ción 
temprano, muchos, pero E mente SU ! elac 


grupos vuelven a definir rad 


] o 
cidas tuvieron lug 


de grupos 
ye creen una 


nal dejada de lado p 


ésnreentes son típicamente, al princi. 
ducidos, constituyendo en sus tempra. 
rlo así, pequeñas islas de fe activa 
del circundante mar del impío 


a instancia, la ética religiosa 
mundo $ 


a más 
de las organiz 
las que frecuentemen 
nolés del siglo XV! 


DAE mm y 57 
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ron la sociedad exterior y a Interpretar ca. 


nvencionalmente, el sentido moral del orge, ar 


o arden social 


mismo. . 072 d p a 
La aparición de grupos religiosos radicales Coin- ; 


vide, por regla, con algunos desórdenes sociales, eco- 
nómicos Y políticos centro de una sociedad mayor. 
Ade más, los numerosos grupos resurgentes están, fre. 
„nente pero no exclusivamente, compuestos de quienes 
jenen razón en sentirse injustamente tratados bajo el 
sistema de disposiciones sociales existente. Sin em- 
hargo, el éxito de la rebelión contra la injusticia 
establecida depende de algo más que de estas consi- 
deraciones prácticas como la fuerza física y la de las 
armas; porque el sistema social ya dio su sanción 
religiosa. Por esto, para los grupos opositores, sin 
ninguna interpretación moral de su propia posición, 
el intento de derribar el sistema implicaría no sólo 
una revolución sino también un sacrilegio. Y así los 
grupos no privilegiados, que por una razón u otra 
se sienten suficientemente fuertes como para amena- 
zar las disposiciones sociales, económicas y políticas 
aceptadas, deben poseer una interpretación opuesta 
compulsiva del significado de la sociedad. 

De los muchos ejemplos del tipo de moralización 
que la religión impone a las demandas de los grupos 
emergentes, que disculen los derechos del poder esta- 
blecido, seleccionamos un caso bien conocido de la 
historia de la sociedad occidental. En Europa occi- 
al > a periodo comprendido entre los si- 
one Are le o se EA las institu- 
reinterpretó drásticamente? Nil yahe Aa H 

«© N1 las restricciones reli- 


9. Cf. ne 
lism, a R. H.: Religion and the Rise of Capita-' 
ork, Harcourt Brace & Co., 1926, págs. 65-132. 
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as formas de Actividad 


re cier! 100] 
—restucciones recono 


son 
“vales > gurt 
- medier? y la us ° “o 
«josaS re ales COM9, "y su violación que en , 
mit» i . ? ` ) `i nf ` 4 E 
ment: Ja teoria de una aute vidad Politic 
Ya, eran congeniales con las h 
t9 N N 

"1a Jas nuevas clases urbanas y Comer 
EP as š > E + > 
piracione” “Estos grupos, me principios del $] 
2ns0. J~ Me i z » ay 13 ~ ` ` 
en aseet eron suficientemente tut rles COMO para Ju 
.(” u pe > a) 201 N { ` 
glo MX m opel QaTesivo, necesitaban ung Poderosa 
` Y : bi E, E ” ` x ` a 
gar un PAF oral de su desafío al orden establecig, 
E ` yetificacion smica y política que se ; Sl 
evolución economica y Pon aj 5e Muncia. 
Lar do moderno, coincidió con la rehe 


an el mun es 
ha es a conocida generalmente como Protest 
19108 4 T 


9 nS e 
¿con o u d 0 ni: 
cidas T gi , 

ane’ espt 
obser pe e constituid 


` 


iales 


lión 
anlsmo 


rel La r OL a Jolas: 
uye aquí no sólo a las iglesias de 


E Este término incl 

! ión luterana, 
a rebelion o rs >T * S AN nes > . 
lieiosos disidentes, Algunos de estos últimos, 


a del Luteranismo, eran tanto ética com 
socialmente radicales: condenaban “de pies a cabe. 
za” las instituciones económicas, politicas y relieiosa, 
existentes. Entre los más vitales y agresivos de estos 

mE nuevos grupos religiosos se encontraban los que fundo 

| Calvino. Él operaba desde la ciudad suiza de Ginebra 
menzaba a convertirse en un importante cen. 


que Co k a l 
tro comercial. No fue mero accidente, pues, que los 


atraídos por las doctrinas J 

clases urbanas y comerciales que estaban abriéndose 

camino en el mundo, dispuestos 
È en materias politicas y religiosas. l | 
y Debemos al sociólogo alemán Max Weber un ant 


3 lisis esularecedor de los medios po 


A ética calvinista 
F. moderno. La obra mas 
2 protestante y el espiritu 
especificamente la forma en que 
Puritanismo y el creciente capil 


sino también a otros numeroso. 


zre 
| grupos r É 
P a diferenc: 


alentó el desarrollo «e 
famosa de 
e la rama calvinista 0 
alismo se 






de Calvino surgiesen de las f 


a hacer oír su voz | 


r los cuales la | 
lel capitalismo 
Weber, La eno 
del capitalismo, €P ica 


fortalecian f 
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i RELIGIÓN 


Aro ento.) lle ‘O iatna g , 
recipro amenl l economista inglés R, Hp 
a religión en el orto del 


en L ' a 06 capitalismo 
la tesis de Weber, aunque disentía en pida 
t 


ye ésto atribuyó a los lactores religiosos, 
ca la validez de su opinión, el 
se | 


, Momia 
Cualquie 
estudio de 
revela importantes mterrelaciones entre la evolu Y, 
, . i n s MNS: , e y l 5 on 
ensamiento religioso y los cambios cocxistentes 


del p . e : wË EYE] £ S r? 
on las instituciones económicas y políticas, 


La creencia calvinista no sólo imponía 
y ) 


ri 


Weher 


He ard de modo 
oxtremado y estricto, una ardua tarea y prohibia toda 


forma de extravagancia y frivolidad, sino que tam- 
bién negaba validez al sistema eclesiástico para lograr 
una vida feliz en la lierra y en el cielo merced a los 
designios de la gracia sacramental. La administración 
debidamente autorizada de este sistema sacramental 
era y es una cuestión central para el Cristianismo 
católico. Sin embargo, la doctrina calvinista sostenía 
que sólo Dios conocía quién se salva y quién se con. 
dena eternamente; y ni el esfuerzo individual ni la 
gracia sacramental podrían alterar Sus designios, Su 
concepto de Dios insistía casi exclusivamente en Sus 
aspectos trascendentales, considerándole el terrible ] 
omnisciente Conductor del Universo, el Inescrutable 
Dispensador de justicia y condena. Mientras que el 
cristiano del medievo, respecto del mundo venidero, 
se interesaba principalmente en la conquista del paraí- 
so (y en este sentido podía confiar en la ayuda de 
aristo, la Virgen María y los Santos, así como en 
todo el sistema sacramental de la Iglesia), al calvinista 


le obsesionaba un miedo abrumador al infierno y la 
temible necesidad de afronta 


Dios trascendente y terrible 


10. Weser, 
Capitalism, Tr 
7 Unwin, 193 


Max: The Protestant 


aducida por T. Parsons, Londres, George Allen 
0, págs. 35-46. 


—e - 


r solo su destino con un ' 


Ethic and the Spirit of ' 
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sapETH K 
sena del Calvinismo puede Pare. 

; joa aet, q HE, 

¿ción po blo impulso a escapar del 


rro” los demás del tremendo Peligro 

Ti ni en vez de paralizar a los caly;. 
e IIA suponer, les daba una Luerza 
0 podr samento dinámica. Como, según 
$3 sivi Hoi poseia el conocimiento de quién de 
[A ellos, $00 de quién se condenaría, les fue fácil, Con 
4 i alvara Yos, creer que los pueblos poderosos 200.0 
E Hne Panto sus rivales religiosos y políticos— eran 


cn ligro de ruina, y considerarse a 


a e pe si 
: inminent ; ; , 
J n os elegidos de Dios, enca gados de hacer frente 
Fe 181005 to : 4 ; ` 
ps: m ral y físicamente 4 los impíos gobernantes terre. 
3 10 ~ stitució : 
sa j les y de amenazarles con la destitución y el in. 
+0 na 
y fierno. 


En los principios de ese movimiento revolucionari >, 
el calvinista John Knox, en Escocia, pregonó en con. 
a tra del monstruoso gobierno de las mujeres,* y la 
y caída del autocrálico € ineficaz régimen de la desa. 
fortunada María, Reina de Escocia, se produjo, ei 
gran parte, por sus estallidos. Un poco después, Ho 
! Janda —diminuto pals, cuyas florecientes actividades 
| comerciales y financieras representaban el espíritu de 

5 una nueva edad—, bajo la dirección de los calvinistas 
S y con la ayuda de una Inglaterra puritana, desafió 
Y exitosamente los antiguos despotismos de 1 e y 
S de España. Mientras tanto, en Inglaterra, miem de 
E calvinistas del Parlamento, hostigados P per 
i tenecientes a grupos protestantes indepen pao 
sólo resistieron al gobierno tiranıco de los Es 


Aa 


| “El 
* El título entero del famoso panfleto de Knox era 


y -a el 
Y primer toque de trompeta conga d 
A las mujeres”, siendo ellas María, y a 
de Guise, Regente de Francia, Y aria, 
tedas católicas romanas. 





monstruoso régimen E 
ina de Inglaterra, Mani 
de Escocit, 
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sino QUe también promovieron justificar. 
Jigiosas de las doctrinas políticas radicales es, i» 
que anticiparon las teorías democráticas más era pi 
de días venideros. Además, estos entusiastas En, 
%05 estaban dispuestos a respaldar la teoría ai 4 
fuerza. El puritano Cromwell, con el apoyo de hi 
sectarios radicales de su Ejército de Caballería. dandi 
en el campo de batalla a Carlos T, lo decapitó y, Ml, 
mente, emprendió la ejecución del “vobierno dia 
santos de la espada”. | 
Max Weber considera las sertas calvinistas como 
puntas de lanza religiosas de este movimiento revolu- 
cionario en la vida económica y política. Otros escri. 
tores subrayan el papel que desempeñaron diversas 
certas congregacionales independientes, no enlvinjar 





ay 


las, 

Aunque este problema histórico continúa aún sin re- | 
solver. es un hecho aue las sectas religiosas resurocn. 
tes impusieron, finalmente, a sus contemporáneos 81 ; 
interpretación religiosa del sentido moral de las ipe- 


tituciones políticas y económicas, 

Al pasar de la política a la economia reconocemos 
el sienificado de la interpretación social que los calvj. 
nistas dieron a su doctrina central de la predestina- 
ción. Teios de colegir que nada de lo que el hombre 
hiciere le salvará del infierno vy que, por lo tanto, 
puede pasar impunemente su vida terrenal en el ocio 
y la autoindulgencia, ellos llegaron a la conclusión. 
bastante sorprendente, de que ya que es imposihle | 
mue el hombre sepa su destino en el otro mundo. de- | 
hería vivir, para mayor eloria de Dios, como si, de 
hecho; se supiera salvado. Los calvinistas no se arries- 
gaban, Cualquiera fuere su destino, estaban obligados 


airacticar las virtudes, especialmene aquellas de la A 
oriosidad, abnegación y frugalidad. Sostenían, s 
EES TON SA 
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vinistas “ascetas del mundo 
a la conducción de sus 

e llevaron ticadas 
”, poraY” “Jas virtudes practica por los 
À Observamos en qué forma este 
dad comercial con una abne. 
apareamiento ( T economía produjo ahorros y 
a ós vitales de la inversión capita. 


lement 
excedentes, < del mismo modo que la empresa de la 
lista. Adema á vinista era un TIesgo individua] 


salvación , así también el desarrollo de una empresa 
poli o dependía de los riesgos corridos por indi. 
capita IS 


ar rentureros. Ea f 
| viduos algo ~ cuando los calvinistas lograron in. 
- Sin embargo, 


blema que 
ia, se vieron frente al grave pro que todos 
fluencia, £ oiosos triunfantes enfrentaron anterior. 


los grupos relig sar a sus filas más y más gente, el 
mente. Al p odía seguir considerándose fuera 
movimiento a pio la posición social y económica 
del mundo. Sa en ascenso y, por lo tanto, 
de sus miembros seg anentemente su existencia 


z e fi erm 

an justificar pern . 
no pon fra humildes virtudes a las orgullosas pre- 
oponien 


de los impíos que sustentaban el poder. Lle- 
popa e fueron ellos mismos los que 


u 
5 omento en q : P 
go E apo el poder. Con su triunfo sobre el be 
qa ir ste exito, 
"i rieron forzados, en virtud de e te éxito, 
orden, se Y l no sólo del sig- 


wa . . y a 
a elaborar una interpretación e i sino también del 
spe - OSICIO a o 
nificado de la mera op nte establecido 


orden económico y político recienteme 
que habían ayudado a crear. 


los cal 
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11. Ibid, pág. 121. 
12, 1bid., págs. 106-107. 
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EL PROBLEMA DEL SicNIFICADO EN Los D 
TIPOS DE Socienangs “TINTOS 
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De este modo, los hombres buscaron. a travé 

i spuestas a las ra altima, ves del 
tiempo, Tesp razones últimas de la expe- 
riencia social, y en estas soluciones intentaron re- 
ronciliar las realidades de los sistemas sociales con 
los más altos niveles humanos de moralidad y 
justicia. En cuanto existe una continua disparidad 
entre la justicia impartida a la gente por las institucio. 
nes sociales y las concepciones ideales de Justicia y 
derecho, es necesario un balance de los libros de 
moralidad” en términos religiosos, es decir, en tér. 
minos que trasciendan el sentido común o ]a ciencia, 

En sociedades más simples, como aquellas descrip- 
tas dentro del tipo uno, las interpretaciones religiosas 
del sentido de la sociedad pueden estar implícitas an- 
tes bien que explícitas. En ellas el grupo humano 
mismo puede convertirse en un valor sagrado para 
sus miembros y, por lo tanto, no siempre es posible 
trazar claramente las diferencias entre la moralidad 
ideal y las costumbres existentes, En este caso, la 
existencia misma del grupo es su propia justificación 
moral: todo lo que existe, así, sencillamente, es justo 
y recto. Pero aun en estas sociedades, el grado de 
correspondencia entre lo idea] y lo real es más rela. 
tivo que absoluto. La mayor complejidad de las so. 
ciedades del tipo dos ya acompañada de mavores 
diferencias entre los destinos de ricos y pobres, gober- 
nantes y gobernados, que en las del tipo uno. Además, 
con el crecimiento de la división del trabajo aumentan 
a ocasiones de explotación del hombre por el hom- 
] 5 y de esta manera, también, quizás, el caudal de 
E o aad humana, J las primeras etapas de estas 
; códipos cientes, las religiones éticas enunciar 
3 que son, en aspectos Importantes, amen2za: 
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y cuando en las etapas posteriores i PR 
s <tas sociedades sufren convulsiones ŝu 


: es 
deserto versa indole y nuevos intereses q 5 $0. 
la vie > desafían 


la vieja distribución del poder, afloramientos rep; 
tes de la religión proporcionan nuevas interpret cien. 

pe contribuyen a justificar moralmente el mi 
safío y el nuevo orden social, 

En las sociedades del tipo dos, en las que la ya; 
gión sustenta típicamente los valores de las ir e 
ciones sociales básicas, es evidente el alivio o 
lla aporta al investir dichas instituciones con ee 


es 
lica. 


Sen. 


` cian de 
sree Seguros ' 


aCiOnes 
smo de. 


qu 
tres, nuestras sociedades industriales modernas? ¿Cé 
s? ¿Co 


mo interpreta la religión las relaciones entre el hom. 
bre urbano moderno y el Estado y el orden económi 
co? 
relaciones conflictivas por el poder en nuestro cada 
vez más pequeño mundo? 

A En estas sociedades, las inj 
E de los diferentes destinos 
son evidentes. Sin embargo, 
lares del significad 


a las religiosas. En 


Ne nas, como señalamos anteriormente, las 
| el Estado, o una forma par 





entidades sect: 


3 lares —la nación, e 
=- de gobierno— pueden tener un matiz rengi" 
A unismo y: posiblemen” 

) 0 


esto, el nacionalismo; el com > Poasi religi 
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lay 
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ii rnas están a un 
as interpret 


el sienific 


so de elaborar nuevas y yas 
espirituales y religiosas sobre 
ra sociedad. !* 
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tido moral. ¿Puede decirse lo mismo de la función | 
e desempeña la religión en las sociedades de tina 
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13. Véase j 
BS Aze lle apo gus SOROKIN, Prr: The Crisis oj 
O ea , E. P. Dutton & Co., Inc., 194 í 
Eur o a pags. 322-326; y TOYNBEE a e 
| o ; NBEE, ARNOLD J.: 
mervei], r Compendio de Vols. I-VI por D. C 
ark, Oxford University Press, 1947, w 


nas 544-554, 
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LA. ORGANIZACIÓN RELIGIOSA 


OCIALES Y SOCIOLÓGICOS pE LA 


y RELIGIOSA 
les llamadas 4 raol- 


sán un patrón da- 

Jear el comportamiento humano según un pairon se 
] Ý s 24 JS TE 

do, ya sea impuesto por una doctrina re ig Mr 
precepto ético o una filosofía política, se hallan rente 


a un dilema ineludible. Si las organizaciones quieren 
conseguir que las sociedades humanas vayan €» direc- 
ción a sus objetivos, deben ser eficaces en un doble 
sentido. Por una parte, deben disciplinar las costum- 
bres de sus miembros 


de acuerdo con sus ideales 
particulares. Por otra, sl t 


ambién desean influenciar 
una sociedad mayor, deben expandir eventualmente su 
organización y aumenta 


» su influencia potencial atra- 
vendo a sus filas a prestigiosas y poderosas personas 
del mundo exterior. Estos dos requisitos constituyen 
la clave de un dilema, ya que el éxito en cualquiera 
de estos dos frentes significa generalmente un com- 

romiso con el otro. Así, la organización religiosa 
enfrenta la posibilidad de mantener su pureza ética 
y espiritual al precio de limitar la influencia de su 
esfera social o, si quiere ejercer una influencia domi- 
-nante en una sociedad dada, el precio puede ser el 
sacrificio, total o parcial, de sus propios ideales dis- 
tinilyos. 

La earacterización de esta situación come dilema 


Los PROBLEMAS 5 
ORGANIZACIO 


Todas las organizaciones socia 
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mi INGHAM soCI ferente al pro ef 
implic . jon TEIS oS 
fio e dos iMportantes supuestos. El ne anda SU osICiO to humano, es que pa 
| E al problema del mantenimien i E mero s posta se comportamien es reli jogas no E s 
ael grupo, suponiéndose que la est 7 de la discipli l fluir < e las org nization e eS convencionales 
glosa y ética se ono a estricta disci j; Ina e inti, a a on los 14M alabras, 
de la a se opone posiblemente a] com, P ma rali, ¿tu en generab 2%. es, En otras pa; 
} a ET la de los miembros del u m rlamient “ecue dede Sus institucio! 7] enterés religioso y 
q teren en su capacidad e ¡ooo cos indivi o la socio, básico entro E: os pueden er- 
Siendo pocos los extraordina.: eres relies, ~ con os rellg c, | 
sentido o dedicad amente dotado D terrena Iquiera de las 
| r e soC jon en jembros 
sos. Además, es ind Soluta a fines ran ] tuac 2. de sus M 
> €s indudable que ig relio; ar eS alyación , Alter- . 
una discipli Bo. frental ~ la salva sible. 
aceptada en su 1 : CliPiina relio; tentar A] todo lo po 
otalidad es exces; Clgloga ¿eden 1M :andolos de € sa hatalla 
Las demandas sm S excesivamente av: Fu «onto, alejan a activa 02 
> aemandas últimas d : exigent do 1mpl9: ender un , 
è e los ni l , €, pun len empr . Por ejem- 
dirigen al 1 veles religi me te, puec biarlo. (Por €J 
S 10mbre total. Pued B10S0S se tiyameltes se en cam» h 
l de exigírsele el 1; na do y esforzars Plymout 
de su diner : sirsele el lip ] mundo y À dad de Fly 
ro y de su tiem : re uso ntra el n Ja Hermanda . 
po, las satisfa 3 CO tra epoca, a T stigos GE : 
afecto y de la vid famili slacciones del n nuesti “ont ue los 1estigos | 
a tamiliar, un trabai € lo, € . no mientras q 
hla a e] álo secu a É mo camı y cados 
ble, la persecución de los placere Ta Seguro Y esta. tomó este últi Estos grupos segres 


; S sensuales q 
e 
comida, la bebida y el sexo; y además, pedírsele xa 


oriente nuevamente todo su mundo psíquico, sus fa 
tasias y pensamientos m p 


Jehová siguieron . > y ejercen una influencia 
educi 
ralmente rec 


: * Los grupos 
leve sobre la sociedad mayor. 5; i 
bastante leve $ pueden impo- | 


dl r . .]2 rte. 
as Intimos, sus má da militante, por otra parte; 
> S caros ropaganda m i terior sólo si aumen- 
deseos y anhelos. Al adepto totalmente comprometido de influencia en el mundo exterio1 sólo s 
se le pide la lealtad de cada minuto de su ji 


) vida. Ningu. 
i ación humana tiene exigen- 
cias tan amplias, con las significativas excepciones de 
las organizaciones políticas totalitarias, que poco les 
falta para ser religiosas ellas mismas. 

Por supuesto, en la práctica, es reducido el número 
de religiones que hacen tales demandas a sus miem. 
bros; como veremos, en ciertos grupos, sólo es sufi- 
ciente la conformidad más superficial. Pero los extre- 
mos a que llegan las exigencias de la A reli. 
giosa y ética, subrayan algunas de las dificu tades, 
como la defección, la secesión y la rebelión, que pue- 
den acosar a una organización religiosa compuesta no 


Ld li o li * 


iiA O 
tan sus filas; pero, para que esta o logre 
los fines del grupo en cuestión, debe, a en i a 
tar con algunos miembros que tengan po A pr Şi 
tigio dentro de esa sociedad. Así, la cristiandad, q 


na otra clase de organiz 


pe , 

sato diario con las exigencias comunes del mundo ae 
Fue, quizás, por esta razón que Buda estatuyó dos_tipos e. iy 
reglas, una para los monjes budistas totalmente dedicados a 
ta religión y otro, menos riguroso, para los acólitos laicos :; 
de dedicación parcial. Casi dos siglos más tarde, San Fran- 
cisco de Asís"estableció dos grupos de reglas, uno ‘pára los ;/ 
frailes que tomaban todos los votos y otro para la famosa 
Tercer Orden de Franciscanos, es decir, los hombres y mu- ' 
jeres asociados a ella pero que vivían en el mundo exterior. ' 
* Sin embargo, no queremos decir que las organizaciones 
segregadas, como los monasterios medievales, no tengan jn- | 
fluencia en el mundo exterior ni que, en este sentido, el q 
grupo más activo no haga hincapié en la salvación del indi- A 


viduo, La diferencia en el énfasis relativo no deja de ser 
por esto significativa. 


“~ 
* F, d; 
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* A b 9 » de am E . 
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ter e 2220 Por esto, la relioi 
Tiza, en su aspecto oreanivar! religio 
aquí su f O organizatiyo ( 
| du taz sobrenatural), por los mismos probl 
manos j : ERE 
~y que la vida social en general.! 
e o ita 

, +entendo en cuenta las limitaciones de todas las 
Instituciones humanas, el sociólogo J. M. Yinger ha 
intentado encontrar un enfoque teórico con el máximo 
de efectividad para las organizaciones religiosas.” $e 
ún él, éste se encuentra más fácilmente cuando la 
eociedad crece en numero y poder suficientes como 


as, su Uso, 
n Se carac. 
nO nos interesa 


, . Pat Y 
1. Cf PARsÒNS, Tarcorr: Religious Perspectives, Ne 


. E 4 97 
a y r “oundation, 951, pág. 4t 
Haven, Edward W. Hazen a n pue "he Struggle Je Poseer, 
o YINGER, Jonn M.: Re pi , P gS 46, pág. 23, 
a “€ Duke University 21% 
Durham, N. €. 
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o «Ja a uná serie de grup y para ser fermenio 
. 1010505, 7 S t ~ 


i =a pero inten- 
j una relativamente pequena p irae 
i conserva su pureza etica e € 
$ tender su 
“empo proyecta métodos para extend ha 
nemh in l inión de Yinger, 
l mundo. Según la OP pd 
> 
la que la autora Y los lectores pueden 0 no : 
pa i óli siolo XII, alcan- 
de «do, la Iglesia Católica, en el siglo XMI, 
ee modo evide 1x1 ficacia siguiendo la 
- de modo evidente la máxima elicacia sig api 
Ú l re 
alternativa, mientras que la Sociedad de £ ra 
| e i y a. 
] siglo XX lo hizo por medio de la segun E 
as meditativas y aun religiosas se 


ente flexible como para 
os menores, fuertes €n 


espiritual, de 
A ‘zacion 
al mismo 


influencia en € 


primera 
gos en € 

Muchas person 
sienten desilusionadas, a veces, pol el aspecto organi- 
zativo de la religión, y es por esta razón que iniciamos 
nuestra exposición de la organización religiosa con el 
enunciado de su ineludible problemas central. Hicimos 
una precisa diferenciación entre la religión concebida 


como la relación del individuo con Dios y los objeti- 


vos últimos de su fe y la religión como institución hu- 
mana, e indicamos la comprensión más importante de 
la sociología, es decir, que en cuanto la religión 
institucional es humana está sujeta a las condiciones 
que, en general, limitan la organización humana. 
a pe sentido, la religión está sujeta a la imper- 
Pee a Pp y a la movilidad. No busquemos ni 
en e asa o à . + . p . . , 
mba o ni en el futuro la institución religiosa | 
ue nunc > e z e ; 
cn q a cambia ni fracasa. Por más im- 
portante que haya sido, y aún ] ari 
, y aún sea, la organización ' 
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sd a & JOHS 4 CO r o . 
esilusionarno aln nte eten à Meana | debe" A cuando intentamon histórico de iglesias 
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Ideales < cre Perma on Adem erdadero desarro trado por 
eminente Pancia ‘ine Mente, y „21n gos, €l Verda E lo el mal perpe 
Corporación LS Clicos cil bre ] ciólog lares sey también lo: nos encontramos 
a . R Ia?’ OS i u a trl A4n— r $ 
miento sociolé Sa Instituciones hum eligión Su in ón nombre de la religio existen en el corazon > 
e YS1CO de que anas, El canon: ellas traña paradoja: 6X97 > ias anti- ` 
resultado q 1 que todas las inst noci frente a una ExXe ción religiosa, tendenc 
e a Qeseada n Stt Clones a r ] organizacion I lición tiene 
en Consecuencia, y h “ctividad humana y 0 mismo de Esto se debe a que la rengi : 
a | G 
Matica entre los mob] y Pars Correspondencia que, institucionales. Es no sólo ultraterrenales a 
Obles ideal aut “ntereses € IMQUI€ lo tanto, tas 
cionales, deber; ales y las formas in interese d ue, por 10 
> Uebería moderar ] Mas instit 220 de este mundo, Y qUe Y E 
E a desilusi¿ u- también S : es exclusiva 
cion Ademá USION y la f . ta de las organizaciones 
i S, sabemos, e s: rustra. s Josi diferencia de la Mu- 
a omo sociólos ; igleslas, A a 7 do. a ambos. Mu 
organi z Handal Ogos, que n . de algún modo, 
Sanizacion particular, religiosa o q > que ninguna mente seculares, cobijan, de alg 


q e otro tipo, es 
łona en una sociedad: de ah 

ue las realizac; “'eanizació da 
q aciones de una organización dependan, 


en gran medida, de la fuerza de las otras institucio. 
nes y de las fuerzas y tendencias antagónicas del cam- 
bio existente. Por lo tanto, el estudioso de la socio. 
logía, miembro de una organización religiosa, deberá 
tener la inteligencia de limitar sus exigencias de una 
realización puramente organizativa. No obstante, le 
es posible ejercer cualquier presión —ya que la acción 
humana moldea a las organizaciones— que ayude a su 


ina” - igj nos legaron una 
la única fuerza que Í chos grandes maestros religiosos = 


especie de crítica a la organización sones ey tl 
cialmente cuando esta última, desvirtua la por o 
“malidad o corrompida por el poder, acalló la expresión 
de los fines ultraterrenales de la religión. 
Fstos líderes religiosos, como Moisés, Buda, Jesús 
y Mahoma, o en épocas más recientes hombres como 
San Francisco, George Fox y Roger Williams, eran 
parecidos, en ciertos sentidos, a los místicos. El mis- 
ticismo, esa comunicación entre el creyente y los 


objetivos últimos de su fe, que el adorador experi- 


~ 


f: propia iglesia a acercarse a su ideal reconocida menta dentro de su conciencia, es un aspecto de la 

k -á útil. en esta tarea, la comprensión sociológica experiencia religiosa que ha probado ser altamente 

ki se : resistente a la organización. Además, aquellos en quje- : 
E usos 27-29, nes predomina el aspecto ultramundano y místico de 

; 3. Parsons, TALCOTT: OP. CH» PE : á 
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no hay p 


la religión, Posible 
on Sujetos a la organ; 
us problemas a 


básicos, Sin em. 
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pre son rebeldes a la Organización 


S movimi Y 
somientos religiosos, En verdag 
encialmente un anarquista en lo ad, 
x 124C10n, porque, en un últim IDEN 
ara él autoridad A l o análisis, 
) > yor que su propia luz interi 
pero, con frecuencia, más que oponerse a ] r 
religiosa, es indiferente a ella Algonos de Alles, como Se 
e Pm p .y. Dl o S, como an 
Simcón Estilita —sobre su famosa columna—, fueron ermi. 
y ` B m n p e . 
sas y o Otros iundaron sus propias comunidades 
independientes. Y, por último, otros permanecieron pacífica: 
mente dentro de la grey de las organizaciones religiosas esta- 
blecidas. tan diferentes entre sí como la Judía de Europa 
Oriental. la Sociedad de Amigos y la Iglesia Católica Ro- 
mana. Pero, por menos sujetos que esten a la disciplina de 
las organizaciones, en cuestiones e Aa 
4 i inglés: “Usted nunca sabe reas 
como dijo una vez un Obispo inglés : dice auiado 
mente cuándo está en presencia de alguien que se cies 
AADU y 3% TIn místico socialmente consciente pue: 
por la Luz Interior. Un místico 


dinamo de energía y trastornar la 


de convertirse en Un religiosas €% 
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ción religiosa Se 
do consideremos 
:festaciones, en T ka 
a de sus P eligioso. Un movimiento religios? n 
ento ree „ganizado de prop? ar ul 

“interpretación de religio- , 


u 1 
nde ad”, nueva MP, ‘ales, el 
j gión o TPE vrandes religiones mundiales, 


] islamismo, fueron las | 
religiosos. Del mismo 
oducen tambien dentro 


e referencia de las religiones ya cosa 
o. por ejemplo, los movimientos Pa 0: 

es de - dentro de la cristiandad cató ica, 

y a de Oxford dentro del anglican n A a 

isign de Paz del Divino Padre dentro del pro 


norteamericano. Tales grupos pasan, carac- 
SE és d serie de etapas bien 
terísticamente, a través de una S ; a 
definidas y después de sus fases expansIvas e 
en general, se estabilizan en relación con ce otra 
religiones. Las fases más acentuadas de tales a 
mientos religiosos pueden proveer ellas mismas € 
patrón del que surgirán movimientos religiosos pos- 
teriores. 

La personalidad de su fundador domina la primera 
fase de un movimiento religioso. Cualquiera sea la 
calidad de su concepción religiosa, un fundador exi- 
toso posee un poder de fascinación y una atracción 
compulsiva que lleva a los hombres hacia él. Este 
atributo esencial se denomina, a veces, carisma.* 


MAS M 1z2 
For e la organi 


i ás an 
El das concretamente = 


el cristianismo Y € 
¡mientos 

<ecuencias de movimient 

E s movimientos SÈ pr 


del marco 


*Este término, empleado por el sociólogo alemán Max 
Weber, es aplicable no sólo a los líderes religiosos sino tam- 


bién a los políticos: Adolfo Hitler es un ejemplo de jefe 
carismático. 
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-* El problema principal del j 
fase de innovación y de creación aea (en esta 
cion como s] teh S 
de una ma sa a apia 
sas. Ciertamente. < fondadors aag nanzas religio 
tos grupos en crecimiento e ii Sh a aa 
8 eglas de vida y de con. 
ducta, como las instrucciones de Jesús a Sus doce 
discípulos y a los setenta o el enunciado de los Ocho 
Nobles Senderos de Buda. Pero en esta etapa las 
cuestiones sobre reglas y disciplina no son, en general, 
cruciales. No hay noticias precisas e inteligentes so. 
bre la naturaleza del fundador y la autoridad de su 
misión, a pesar de que casi siempre surge este tipo 
de preguntas. Igualmente, en vida del conductor y 


on y conquista 


* Los gérmenes del hitlerismo y del comunismo son i 
nos ejemplos de la energía dinámica de dichos grupos poli- 
ticos conducidos carismáticamente. 
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eiega 
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relativo de los ma s CC discusión. 
lvan apasionados ari -i¡miento; los 
eS 1 segunda faze del moyi Ter y 
n ia sus taadas a reoi ¿ $ mí 
del fundador se ven obligados 6 la e ranización. 
+ a rtantes puntos acerca . , 1 vida PE 
cer importas descuidados durante 12 E 
creencia y ritual. ez vierte. 


] 1] 7 E . 


de 
+, de un grupo 
. .. i 10n formal i a , 
“iglesia”: la organizam cacas cituales COMU 
- i HAN s3 pe 
PRA tado a las entidades y objetos 
nes Y RO “a En esta segunda etapa, pre- 
dos que reverencian. En eto srg + 
sa } ] advenimiento de una =£ 
. oda a menudo por € € n oee ad 
E a “entes. las condiciones Tequ 
da generación de creyentes, DES 
E “embros se vuelven más explícitas y S€ 
ridas s miembros se vug 5 : 
ridas a tos las líneas de autoridad en la 
precisan exactamente las ineas a A 
organización. Además se formulan, en or de 
lovías y credos oficiales, las creencias acerca 
ersona y misión sagradas del fundador y con ire- 
cuencia reemplaza a una adhesión más espontanea y 
personal a sus enseñanzas el culto a su persona, que 
implica- una aceptación formal de las creencias 
. r . zaz 
incorporadas a tales credos. Las prácticas religiosas, 
como la celebración cristiana de la Última Cena y la 
Pascua Hebrea, también evolucionan pora 
scua Hel | S j 
hacia rituales formalmente prescriptos. Esta etap 
viene a menudo acompañada de luchas por el poder, 
como las que desgarraron al islamismo despues de la 
muerte de Mahoma, o por conflictos acerca de la 
formulación de creencias, como las que agitaron A 
la cristiandad en los siglos 11 y IN. Á veces es ae 
un “segundo fundador” para resolver estas luchas. $ 
tales circunstancias, el cristianismo produjo el genio 
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“Mismo 
vimiento sobrey; 
a tercera trae, de 


tramos aquí, f 
Organización, ex 
. E ` ues 
en la primera parte de este capítulo. de 
4 
Esta tercera etapa, que puede extende 
tiempo, suscita otro problema. Sus 
car ahora la razón por la cual, de 
se alcanzaron, a pesar del éxito d 
conseguir adherentes, 


Jefes deben expli. 


hecho, todavía no 


el movimiento en 
sus objetivos originales, tan 
inmediatos y vívidos para los primeros discípulos 


Éste es, en especial, un agudo problema para aquellos 
movimientos con un mensaje apocalíptico, cuyos con- 
ductores anunciaron a sus se 

minente aparición de un mesías, el fin del mundo y 
el advenimiento, por medios sobrenaturales, de un 
reino celestial sobre la tierra. Por ejemplo, con la 
aparición de la tercera generación de cristianos, fue 
necesario dar una interpretación adicional de la se- 
gunda llegada de Cristo —interpretación que hacía 
hincapié en su retorno en los sacramentos y en Su 
Invisible Presencia en los corazones de los fieles—, 
necesaria para volcar la esperanza del advenimiento 
del Reino de Dios a un futuro distante y sobrenatural. 


guidores la segunda in. 
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excepción del judaísmo,” que nunca abandonó: 
1 : m 
pko la esperanza en una tangible restauración 
raa lén, es reducido el número de religiones que : 
de Jerusa nf bjetivo del establecimien. 

tuvieron firmemente el objetivo del establecimien- . 
man 
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de un Reino de Dios en la tierra. El énfasis actual 
e e 

ee e lo que se conoce, entre algunos grupos cristia- 

F . . 

s como el evangelio social, es una moderna tenta- 
a de alcanzar este objetivo. Y se dejó a las llamadas 
1 . . r. , $s Pe 
grandes religiones políticas de nuestra época, “fascis 


. 


mo, marxismo y comunismo”, hacer de porn o 
ción social de su versión privada del paraíso terrena 
su fin primario oficial. Sin embargo, estos movimien- 
tos político-religiosos entraron ahora en su tercera 
etapa y sus líderes han enfrentado, también, difíciles 
problemas al volver a interpretar los objetivos, por 
demorarse indebidamente su realización. Por medio 
de estas nuevas interpretaciones, los líderes justifican 
su propio dominio y la continua existencia de movi- 
mientos, porque en esta tercera etapa de su desarrollo 
los movimientos religiosos y políticos tienen un inte- 
rés creado en su propia continuación que se vuelve 
el objetivo principal de sus organizaciones. 


TiPos-DE ORCANIZACIÓN RELICIOSA Y TIPOS DE SOCIEDAD 


Todos los estudiantes de la organización religiosa 
tienen una profunda deuda con los escritos del sabio 
alemán Ernst Troeltsch, autor del monumental estu- } 
dio Las enseñanzas sociales de las I glesias Cristianas. 
Troeltsch distingue dos tipos principales del grupo 
religioso: la iglesia y la secta. Ya que utilizamos 


* El judaísmo, por supuesto, ha tenido siempre, y tiene 
aún hoy, objetivos espirituales y tangibles. Sin embargo, 
persistió en él una tendencia, representada notablemente por 


el sionismo actual, a dar la es 


giosa a un pueblo y lugar d 


eterminados. 
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98, por lo tanto 
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0- 
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81080 y los tres tipos de la ps del Srupo reli. 
h +, a | à i 3 u 
mo piano mana que pre. 
unque l: 

k rq e la ecclesia de Troeltsch, o el 
y Ipo-secta son las dos variedades principales de 
os grupos religiosos, y es útil considerarlos polar. 
mente opuestos, seguiremos, de todos modos, a agusa 
llos sociólogos que añaden dos subtipos, a saber, la. 
denominación y el culto.” g: 


tipo-iglesia, 


Ecclesia, secta, denominación y culto 


Feclesia es una iglesia que hace hincapié en su 
universalidad dentro de un territorio dado, sea nacio: 
hing of The Christian 

y Ernst: Social Teac 
4. TROELTSCH, E 
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, , 
















SOCIOLOGÍA DE LA RELIGIÓN 147 


- saornacional. Son miembros de ella todos los 
rr de ese territorio, €n virtud de su 

j oe patrones de autoridad son, de modo 
residencid. o. formales y tradicionales. Esta autori- 
característico» on y jerárquica y, por lo tanto, se 


S cenli . sa . y hd 
dad € e verticalmente en la organización, por medio 
impon 


a isposiciones. 
a, a oP zación diversificada hay dis- 
: e pr de líderes, entre los cuales el sacerdote 
pa „aracterístico que el profeta. El sacerdote es 
A ru lónanó cuya autoridad se ratifica por la jerar- ` 
m nrag función přincipal, es decir, administrar a 
los miembros los medios de gracia sacramentales, es 
j xclusivaā. 
gyr en marcado contraste con la secta, no 
se aparta del mundo ni lucha contra él. Su objetivo 
es más bien controlarlo en interes de la e par 
Hay, por lo tanto, una estrecha reciprocidad a el 
gobierno de la ecclesia y las instituciones seculares | 
de la sociedad, incluyendo al gobierno civil. De este 
modo, como exactamente lo expresara Troeltsch, la 
ecclesia domina al mundo, pero al mismo tiempo esta 
dominada por él. o 
Por supuesto, el tipo ideal de ecclesia —una iglesia.. 


nal 0 
nacido 


me real — nunca existió. La Iglesia Católica del. 


siglo xim, quizá lo más aproximado a ese tipo, no 
llegaba a comprender toda la cristiandad occidental. 
Aún hoy la Iglesia Católica Romana ejemplifica, en; 
teoría, una ecclesia internacional, mientras que las 
iglesias anglicana y luterana representan ecclesiae na; 
cionales. 

La secta es, típicamente, en cambio, un reducido y } 
exclusivo grupo cuyos miembros, generalmente de \ 
edad madura, se le unen voluntariamente. La auto- 
ridad se ejerce en virtud del carisma personal antes 
bien que por sanción jerárquica, pero de todos mo- 
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iro y las mil pa 


: grandes 

ueron las princi itantes. Las órdenes pas 
Principales enes monást; 

pos medievales, , go de retiro de lo E 

ss y en è S . 

tadas por la Her a actualidad está a 

p r la Hermandad d Pl an represen. 

Orden Amish de Pensi c Plymouth y la Antigu 

militan ensilvania rural. Entre las «en : 
y AA € 

la po es pueden enumerarse los anabaptistas da 

¿glo XVII y, aunque quizá en menor grado, los Tes 

tigos de Jehová. ¡ds Fo 

Una denominación es un grupo relativamente es- 

tabilizado, generalmente de considerable tamaño y 


complejidad, que recluta la mayoría de sus miem: 
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g TET is 
Sus sacerdotes Y pastores tienen 
yjente ni exigente: lea do y se sienten los prin- 
-qneélico mo era i A 
un celo eY? © ples del bienestar de sus propias C" 
nales responsables el bienes e retira, ni tachá, 
de ciones La denominación no $ , plo 
va S. i 
e controla al mundo, Sino que, en genera , ae 
am ¿]. Por norma, colabora también con 1as a 
O . ? a as tj- 
P ciyiles y con la mayoria de las otra 
ridades civiles ) , 
dades religiosas. . 
Las denominaciones son de e ica 
Son antiguas sectas, sumisas Y ma uras, q a 
hecho la paz con el mundo, O bien eccleslae anteri0 
un status deno- 


dos tipos principales. 3 


res a las que se les obligó a aceptar 


minacional como conc ; | 
como los Estados Unidos, donde la Cons- 


be toda clase de iglesia establecida. 


sociedades, 
titución prohi 


lición de su sobrevivencia en 


Las iglesias metodistas y bautistas son conocidos 


han desarrollado 


ejemplos de denominaciones que se 


a partir 
episcopa 


de antiguas 
| y luterana ( 


sectas, mientras que la Iolesia 
aunque, modificadas, son eccle- 


siae establecidas nacionales de Inglaterra y Suecia 
respectivamente) son denominaciones en los Estados 
Unidos. Ñ 

El culto es un tipo de pequeño grupo religioso 
similar-en ciertos aspectos a la secta, aunque, a di: 
rencia de ésta, sus miembros son, en gran parte, 
habitantes de las zonas metropolitanas. La antigua 
Atenas y la antigua Roma tenían igual multitud de 
cultos que Londres, Nueva York y los Angeles en 


apm a 


esta época. Los miembros del culto son, con frecuen- 
cia, individuos urbanos desarraigados que posible- 
mente abrazan un culto en su edad media y madura 


bros desde el nacimiento. Característicamente, es una 
entre las numerosas iglesias de un territorio dado 


o de numerosos territorios. Su autoridad es a veces 


de naturaleza jerárquica y proviene, también res 

nudo, de la acción colectiva de las conga 
x e . a + sá e e a 6 y 

locales. Su disciplina, a diferencia de la 


al 
tas, €s totalmente formal y convencion 


por sentirse solos y frustrados. De esta manera, ellos 

a. los miembros de las sectas, son adhererites +0 

er ya me pa un culto no significa la acep- 

ne iscip ina del grupo. Su autoridad es 
a, Dus miembros ingresan a él no porque ace 
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ten todas sus creencias y prácticas, sino må 

porque sus propias creencias encajan dentro E len 
guno do estos cultos. Además, la condición de mi 
bro no es exclusiva y no impide 


o s e mi 
| va y pide a los individa ® 
Ingreso a otras iglesias quizá Jii 


más conve Sel 


r n ` 
Por esto, su compromiso con el culto es des 8 
bo] "nor * 


asociación es posiblemente más transitoria Su 
una secta. La organización del culto es, de Ta 


: es 

descuidada y amorfa, bi modo, 
La conducción del culto es carismática, inf 

frecuentemente precaria y bajo condicio orma] 


3 
politanas de relativo anonimato. y a ea. aiis 
pida, Las creencias del culto destacan. a a 
aspecto particular de la enseñanza cristiana. ai Kir, 
curación espiritual, o mezclan las creencias o, 
nas con las de otras culturas, generalmente q 
tales, Las creencias del culto son de naturaleza pu 
esotérica y mística que las sencillas enseñanzas e 
gélicas de la secta típica, .. 

Los miembros del culto, por norma, no se retiran 
del mundo ni es probable que estén en militan 
oposición a él, En verdad, ellos, con algunas notables 
excepciones, no se interesan activamente en los prat. 
des prohlemas políticos y sociales. La función del 
culto es, más especificamente, la de ayudar a sus 
miembros a adaptarse, tan felizmente como sea po: 
sible, al mundo y a sus instituciones, 


> 


Organización religiosa y movimientos reliriosos 


Aunque diferentes tipos de organizaciones religiosas 
pueden coexistir dentro de una misma sociedad, no 
obstante algunos tipos de iglesias concuerdan más 
que otros con ciertos tipos de sociedad, 

Los hechos históricos demuestran que los nuevos 
movimientos religiosos están mejor capacitados para 
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nanente en las sociedades hu- 
“lizaciones en convulsión. Los 
manas * ovimientos religiosos precristianos tuvie- 
grandes T > ocas de cambio y desórdenes frecuen- 
ron lugar en A a las civilizaciones anteriores. Es 


ieron 

ue sacud ag f >» A 
cal otable coincidencia que aprox! adamente € 
yuna n 


o período, del siglo VII al v a. C., se des- 
el e el confucianismo en China, el brahmanis- 
o fico y el budismo naciente en India, y el 
mo f Ao profético en Judea, sin contar con la 
m a de la cultura clásica en Grecia. Ésta fue 
e oca de inestabilidad (comparable, en ciertos 
me pa a la nuestra) en todo el mundo civilizado.? 
i mpo nacieron los grandes movimientos re- 
an parte por influencia religiosa se 
lores que guían desde entonces a la 


“oy una huella peri 
deja ; surgen de civ 


aspectos, 
En ese te 
liciosos y en gl 
formaron los va 
civilización. 
El cristianismo, que quizá es, en muchos sentidos, 
una sintesis de las tradiciones hebreas y griegas, 
surgió en medio de una situación similar, en la que 
cambiaban los valores humanos y la sociedad. El 
pueblo judío se adaptaba penosamente al Imperio 
Romano, que a su vez sufria un proceso de trans- 
formación que lo condujo eventualmente a su caída. 
+riéalidad, el cristianismo no sucumbió gracias a 
que la decadente sociedad imperial era tolerante y 
de un gran individualismo. La sociedad romana, en 
la que el cristianismo surgió como secta con carac-, 
terísticas de culto, tenía gran similitud con las so- 
ciedades metropolitanas expuestas a rápidos cambios,‘ 
clasificadas dentro del tipo tres, | 
La decadencia de la civilización romana anunció , 
un nuevo tipo de sociedad con características apro- 
ximadas a las del tipo dos. El cristianismo, pues, 
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establecida e i 
ablecida en estas sociedades no ez sólo fu 
virtud de su Organización, s pa 


sino que tambié 
3 y r e . . sa es u 
; aderoso sostén de las instituciones sociales y políti 
as exist ición. ] 
entes. Por lo tanto, la Oposición para ser 


efectiv - fervien! i ; 

liva debe SCI ferviente y vigorosa. Además, en 
una sociedad parcialmente urbanizada —y no cos. 
mopolita ni altamente secularizada aún—, es casi 
inevitable que esta creciente oposición al pode: 


antagónicas, 

à ecclesia , 

del tipo dos 
OS Come 

| l nzar 

y fi clases e Iniereses desafia. i 

ecido, como vimos en 


Qr 15 > el ca 11 
arecio una multitud de sectas La ` 


aron 
0 an: 


o- 


transeredido se justifique como una reversión a lo 
que puede llamarse cristianismo evangélico. Este tipo 
de justificación religiosa fue utilizado, de hecho, por 
los combatientes sectarios europeos del siglo XVII, 
época de inestabilidad general que brindó a e 
grupos religiosos una oportunidad sin preceden 
para inculcar su ética particular a la socieda Hi 
`n realidad, a pesar de todo lo ocur 

<e ha borrado aún de la vida në 
sericana la huella de esta 
jguas sectas, debido a q 


cundante. l 
desde entonces, no 
cional inglesa y an 
puritana. Muchas de las ant 
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secuencia 
combatientes. 
la rebe ien arni de nquella gran mera ies 
pa, Telesin Católica, en lus etapis parts: 
triunfo del establecimiento de los es AMA 
recio de la universalidad de la eisers 


nacional, 
riores €l | 
$ al ] | 
se compro i 4 si PES T " A y FAN n 
cional, como, por ejemplo, la Iglesia de Inga rre 
né (4429 á P è : F : 7 R ag 0 yy H yaj - 
A pesar de la tendencia existente de las uta Ai 
ats “moderadas” como resultado del éxito Jue. 
V cosida , , A Gg 
10 ' ajonie syeciendo as JA 
danal de sus miembros, siguieron Creci ndo de 
“instituciones madres, como rebeldes retoños, merias 
ha s , . 9 y ../4 A dà ; 
más nuevas € intransigentes. La desintegración y» > 
proliferación son las tendencias características de las 
sectas. np 
El complejo total de las condiciones socizies que 
favorecieron al nacionalismo y al industrialismo, nó 
ba > m r s qa < 
como a la tolerancia religiosa, no era favorable a iz 
. 1 a 
ecclesia. En nuestras sociedades modernas no na sur- 
gido ninguna ecclesia nueva. La denominación vo- 


Fíñtaria puede considerarse como el tipo más carae- 


terístico de la organización religiosa de las sociedades 
de tipo tres. Cuando los gobiernos seculares no res- 
paldan la uniformidad religiosa, su afiliación se 
vuelve, en gran parte, una cuestión de elección in- 
dividual, en la que influyen, sin embargo, frecuen- 
temente, consideraciones sobre el status. La denozi- 
nación, un tipo relativamente grande y estable, pero 
voluntario de organización religiosa, se adapta pre- 
cisamente a tales condiciones. Además, este tipo de 
organización se desarrolla prontamente cuando las 
sectas evolucionan. En realidad, sirve perfectamente 
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y su música de órgano, y en los aT A ih 
` y . , g : y . g 3 
cuyas ordenadas filas de bancos se acomodaba i 
A É r .’ è i 4 (À l 
congregación ciudadana que esperaba de ellos A 
É ; via S, po- 
siblemente en vano, un sermón sofisticado y e S 7 
A pesar de esta tendencia de las sectas a conver 
tirse en denominación, no por eso se extinguieron 
» o ò s 5 
en las sociedades del tipo tres. H. Richard Niebuhr * y 
> al Pa ' 
Liston Pope demostraron convincentemente cómo la 
movilidad social continua fue un factor que estimuló 
7 NorrincHaM, E. K.: Methodism and the Frontier, New 
y . ~ + 
York. Columbia University Press, 1941. 
2. Nrenonr, H. RICHARD: Social Sources 
York. Henry Holt & Co, 1929, págs. 19-20. 
New Haven, 


of Denominatio- 


nalism, New 
9, Pork, LISTON: Millhands and Preachers, 


Yale University Press, 1942, págs. 117-140, 
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; en a 7 ina 5. 
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del pue aa triunfantes i 
.— de las sectas ‘cubrimiento i 
all des a a \abía 


ciones. SiN embargo; * ka 
> O 
le es que en cada una ] ascendente 


e e n 
:embros qU Se úl 
b ria q Mus EN 
movilidad de la dominante mayt ar -e e inicial 
le estos miembros inmóviles kA 
( 2 > y pe e.. 9 ncapé S 
5e a yas 5 . p 
nuevas cectas primiti cinos máš 


csiabal ye e 
16 S 1ar un $ 

formas litúrgicas de adoración, a pe furor 

món “oylto” de un ministro profesiona y, g N 


cia espiritua i 
Otra razón de 
seculares MOC 
gular de la urbanización junto 
campo a la ciudad en gl 
ales de las sociedades de 
<entidos a la 
como observáramos ante- 
modo característico 


nomina 
¡nteresan 
algunos m 


ni 


la persistencia de las sectas en las 
lernas es la incidencia 11T€- 
al hecho de la migra- 
an escala. Algunas 
| tipo tres siguen 
s sociedades 


sociedades 


ción de 
áreas rur 
vareciendose en 
del tipo dos, en las que, 
iglesia juega de 
un papel social predominante. 
No obstante, quienes migran de las áreas rurales í 
ciudades se sienten, COn frecuencia, 


a las grandes 
incómodos en una gran iglesia urbana 


impersonal, así se trate de una iglesia perteneciente 
a su propia denominación, porque encuentran que no ` 
cumple las mismas necesidades que su iglesia rural. , 
esta razón, los emigrantes rurales, particularmente 
llos de zonas urbanas pobres, forman con fre- 
y se incorporan a las ya exis- 
onseguir una posición en sl 


muchos 


perdidos e 


Por 
aque 
cuencia nuevas sectas ( 
tentes, en parte para € 


£ a 
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rd ambiente y en parte para 
i i reedi 
la atmósfera de grupo primario y ceditar . 
iglesia rural. 7 mas intima a de 
4 ` 3 z > i 
El culto es un Upo interesante qd Š 
de las zonas metropolitanas de las 
va La metrópoli mezcla person 
el mundo en un tipo de socied 5 de toq 
gran escala. Existe aquí una eran vario. 
les éticos y patrones stan variedad de v: 
y patrones culturales c > mye 
incompalibles; ademá Jo ge ententes -y 
icompalibles; además, su grado de anonim yY aun 
nifica que el control del grupo sobre e OS Sip. 
EA J | indiv] 
Pra I osiblemente el compañero de ha e” es 
A ` r > j 
un hombre ignora, y no le interesa, su vida famili k 
S S .fy > sS ~ od . ; ey u y 
a asuntos religiosos o sus diversiones. Íeualm E 
a esposa de este hombre conoce poco qu SE 
¡vida en la oficina y sus camaradas de divida e 
+ 7 € . . ES | -s1On 
| La vida social se atomiza y el individuo es a me 
nudo incontrolable y confuso. Como lo nad 
E de did Xpresó 
Durkheim, prevalece una condición de anomia o falta 
C 


m, 


¡de marcos de referencia. ~ 
t é . ` r . 
La anomia general es un fértil campo de cultivo 


e iglesia es 
Sociedades de pe 
as e ide Fo 
ad "personal y a 
N 


| para nuevos tipos de organización religiosa. El his- 


| toriador eclesiástico George de La Piana, en su es- 
| tudio Grupos foráneos en Roma durante las prime: 
ras centurias del Imperio, demostró cómo el con- 
tacto y los conflictos de los grupos extranjeros en 
' las grandes zonas inmigratorias de las barriadas ro- 
manas dieron asilo a una gran variedad de cultos y 
| religiones orientales de los misterios. Sus descrip- 
' ciones nos recuerdan las zonas migratorias de Nueva 
York o Chicago, con sus desvalidas casas de piedra 
reconstruidas, muchas de las cuales son lugares de 
reunión de los Rosacruces, de iglesias espirituales u 
orientales y de cultos más efímeros. Según La Piana, 
una de las razones por las que el cristianismo —una 
aportación mística oriental a la escena romana— 
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¡6 mientras Se extinguían gran nú- 
ltos y religiones de los misterios contem- 
esión de un tipo superior de or- 
o, el cristianismo Supo apro- 
har la proximidad del genio organizador de Koma 
s americanas modernas, como en ta 


En las metrópoli ¿ mn 
antigua Roma, existen diversos cultos que e y 
florecen brevemente, sólo para decaer y morir. a 
«hlemente poseian en su médu a 

voluciona- 


que sobreviven presum 
enominacionales amet]: 


sobrevivió y Hlorec 


mero de cu 
soráneos, fue la pos 
vanización.!% De hech 
e) 


yec 


ación relativamente fuerte y € 


una organiz 
n las líneas d 


ron de acuerdo co 
canas comunes. 
Por ejemplo, 
oficial es Iglesia 
mienzos un culto 


la Ciencia Cristiana (cuyo nombre 
Científica de Cristo) fue en sus Co- 
bastante típico. En cierto sentido, | 
fue una consecuencia del antiguo Boston metropoli- 
tano, una vez “eje del universo”, centro del trascen- 
dentalismo de Nueva Inglaterra. La Ciencia Cristiana | 
tenfa también características de culto por su énfasis | 
en un aspecto peculiar de la enseñanza cristiana, a | 
saber, la curación espiritual, y por sus ideas cosmo- | 
politas y orientales prestadas, en particular el con- 
cepto de la irrealidad de la materia y del mal. Sin 
embargo, Mary Baker Eddy fue una dinámica con- 


ductora y organizadora, y en parte, gracias a Su 


influencia y también en razón de la movilidad social 
vertical de los creyentes de la Ciencia Cristiana, este 
erupo desarrolló varias tendencias de tipo de ecclesia. ' 
Es, en la actualidad, una denominación autoritaria y | 
centralizada, pero su habitat típico permanece toda- 
vía en el centro urbano y sus suburbios. 

La teosofía, la antroposofía, Bahai, Psychiana, el' 


10. La Piana, Georce: Foreign Groups in Rome During 
the First Centuries of the Empire, Cambridge, Harvard Uni- 
versity Press, 1927, pág. 340. 
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2 modernos tr3 Pri, 
barri halos ultog cn à 
varrios bajos se componen de de 
étnicas, los cultos establecidos altra 
clases medias, que se reúnen f recue 
nes alquilados de la 


tjs 
¿valid ay mi > 0 
sn A * a 
ntemente e dy 


“ayi f P n Si 
parte baja de la ciudad salo. 
L 


ejemplo, el Salón Steinway neoyorquino, y , > PO 
zan a desarrollar afiliaciones organizadas y comien. 
O 4 


TE i j f , r as, más 
nog centralizadas. Además, los cultos triunfan 0 me. 
piis iles uti, 


lizan, a menudo, las últimas técnicas promen 
de la sociedad sec > Promocionalg 

la sociedad secular, desde la propaganda e À 
‘r j! i Z O t n ta 
riódicos y por carta hasta los programas de ade 
televisión. ds: 

J a ant ó r a Ae i , 

Por lo tanto, en las sociedades del tipo tres, aun 
cuando la denominación sea la forma más común 
de organización eclesiástica, persisten las gectas y los 
cultos del mismo modo que las versiones modifica: 
das de la ecclesia más antigua. Pero la influencia 
predominante de las instituciones seculares del po. 
bierno y de la vida económica priva a la religión 
de un poder efectivo para moldear las instituciones 
sociales: ? más bien las refleja. 


Formas pr Oncanización Ecuestástica Locar 


Hasta este momento nos hemos dedicado a los 
aspectos penerales de la interrelación entre la orga- 
nización de la religión y la sociedad, Considerarc- 
mos, brevemente, algunas de las formas principales 


del gobierno eclesiástico y sus repercusiones sobre 
a vida de la iglesia en el nivel local congregacional, 


, , MES i 0 4 j 

* Debe sún estimarse la influencia de la tradición religio 

sa, pero aquí nos interesan los aspectos de la organización 
de la religión. 
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donde Ja gran mayoría de los adoradores ex- 
ES 7 - 


que ntan 54 vida eclesiástica. Es aquí, y no en 
erime te, donde los objetivos religiosos de la orga- 
? 


A 


hacen sentir en la vida de los miembros e 
on la vida social de las comunidades locales. 
a tipos principales de gobierno eclesiástico: 
qu Jan] el presbiteriano y cl congregacional. 
o A mo de estos tipos implica una serle particular 
e e secuencias para las relaciones sociales del grupo 
clesiástico. l 
La forma episcopal da el tono a las relaciones 
el cura parroquial y su congregación, haciendo 
que £u destino dependa de la elección y sanción epis- 
copal y sometiéndolo a la disciplina episcopal. Es 
verdad que, en ciertos sentidos, la dependencia del 
sacerdote al episcopado limita su iniciativa en cucs- 


nización 20 


A a 


entre 


iones locales, pero su posición como funcionario. 
de una organización central lo libera de una excesiva 
dependencia a los deseos y caprichos de una congres 
pación local. Este hecho le asegura una grán libertad 
en la ejecución de su función pastoral. Por otra parle, 
este tipo de disposición limita la autonomía de las 
congregaciones locales. Los laicos tienen el derecho a 
prolestar más que el pleno derecho a la iniciativa, 

-4%a forma de gobierno puede observarse mas 
claramente en las iglesias del tipo ecclesia, pero tam- 
bién se encuentra en algunas denominaciones, espe-' 
cialmente en la Iglesia Metodista Episcopal de los 
zatados Unidos. No obstante, el gobierno de esta, 
última es una autoridad híbrida, mixta, como el go- 


los Estados Unidos mismo, fuertemente 


bierno de 3 
centralizada en su cima y notablemente autónoma €n 


su base. | o 
La forma presbiteriana de organización pon A 
control principal en manos del presbiterio, 0 e dd. 

«licadore € incipio es una aristo- 
de predicadores, que en prnel ; 
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crac] S 
Fr ap respalda la competencia 
paido de esta organización aument 
predicador frente a su congrecarió 
o* “anio 
al control de sus colegas de rango 
parte, la congregación —que esti 
E e p,» S a Jé 
control aristocrático de los dio sambién 
recho a pedir el OR 
pedir el nombramiento de un 
Los dignatari n 
gnatarios de la congregación 
. O “De~ 
Por por medio de una especie de presen elegir S 
+ D s e Ñ Ñ o l 
€ icadores, entre los candidatos ha Pocus de pre. 
no sólo ponen celo en estudiar a los 5 de nta; 

5 ee dic 2 
sentes y futuros, sino que también eje pod iia 
influencia sobre ] j JErcen una fue 
- sobre los miembros ordinario E TE 

ad, en este tipo de organización exist ] 5 > reali- 
i ' xIste la ibili 
de que el predicador se encuentre en! posibilidad 
El presbiteria l nire dos fuegos 
Hay eriano, no obstante. exalta la funció del 
redic: r j iemy aia 
pı rap OT, y al mismo tiempo, sometiéndole a ij 
red: NOE E. “e de rá a u 
d gi 1 presión de abajo y de arriba, consigue, a me 
udo, producir —entre los sobrevivientes— pred : 
nantes líderes ministeriales. e 
El ti ; s 
A der congregacional, como lo ilustran los baptis- 
as primitivos y otras congregaciones independientes 
exagera el poder del grupo local tanto en la elec. 
Pg y control de ministro como en la condneción 
e ) ' 1 A e . 
: todos los asuntos organizativos. Ante la ausencia 
i un mínimo) de poder de la organización central 
s + è 9 l y 
el ministro tiene una dependencia excesiva, finan- 
cieramente y de otros modos, de los miembros de la 
congregación inmediata. En teoría, la congregación 
se organiza democráticamente y da a todos los miem- 


ed Ucativa, 


a 

f la autorida Tes, 
> AUNQUE lo gy ¿9 
superior, Po Jeta 


bai 
ms Pajo 
5oza del A 
Predicador « 


a Algunos lectores conocen, posiblemente, la anécdota del 
viejo escocés sobre el diálogo sostenido entre dos hombres 
mayores al término de la prédica de un candidato ministerial. 

¡Ay de mí! —dijo el primero—, él ha pronunciado un 
poderoso y extraño sermón”. “¡Ay de mí! —contestó el 
otro—, pero su primera plegaria lo ha condenado,” 
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poder de iniciativa. En la actualidad 
pros”. sativa la ejercen más comúnmente aquellos 
esta 10 derecho a hacer sugerencias, aunque sólo 
en los distintos comités y suborganizaciones. 
| modo, el ministro Se convierte en el líder 
de una congregación que puede estar 

uesta, de hecho, por un cúmulo de subasocia- 
e Por esto, el control congregacional sobre la 
o ducta del ministro puede ejercerse a través de 
complejo de grupos entrelazados pero no siempre 
armonioso. Este control puede llegar a ser extrema- 
damente compulsivo, a menos que la congregación 
en cuestión extienda el principio democrático hasta 
la libertad del púlpito y la de los asistentes. En au- 
cencia de la posibilidad de referirse a la autoridad o 
de pedir ayuda a una organización central, el mi- 
nistro congregacional debe decidir por sí mismo, 
ara bien o para mal, sus relaciones con la iglesia 


local. En la práctica puede que el control efectivo 


cobre tal organización no sea totalmente democrá- 


'a que existe una tendencia en los miembros 


tico, y 
más importantes, que pagan al fin de cuentas los 
ósitos. Tal situa- 


vidrios rotos, a conseguir sus prop 
ción no es desconocida para algunas iglesias unita- 
riae gC Ta vieja Nueva Inglaterra. 

L. M. Smith estudió recientemente algunas dife- 
rencias de cualidad en las relaciones entre el minis-, 
tro y la congregación en las iglesias de tipo episco-. 
pal, comparándolas con las de tipo congregacional, 
Smith interrogó a un primer grupo de alrededor de 
veinte ministros episcopales y de veinte congregacio- 
nales acerca de las razones por las que se pasaron 
de una a otra iglesia (dentro de una misma deno- 
minación). Aunque, casi siempre, ambos grupos de 
ministros expresaran el deseo de una mejor posi- 
ción o una mayor esfera de influencia, es significa- 


De este 
democrático 
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tivo que los Congregacionales : 
temente, la decisión de ese K ksa eran, , 
siones o dificultades con lod andono 
, 0 . r 
miembros de la iglesia. E La 
e sus servicios e , Su totalid 
$ £ los en cada CONgreg Idad 
enor que el del clero episcopal q on 
Describimos, para su eto 
tres formas de cobier 10" Comprensjg 
ferent 6 DIerno eclesiástico SIÓN, e 
i entes y separados. Pero en nuest O Fr 
r S r > ] 
se estas tres formas han edad y 
men ifi aa, e 
Aa Paca En las iglesias ía Tem 
ur a la Iglesia Católica Romana. -<opales 
ya no existe aquella sufice -ama 


lencia de do 
cr Inancieros je 
porra valores financieros de los laicos ] 
se ul . o se .»p ER 1 
guido audiencia y representación, además E pe 
€ Ma. 


pon poderes de iniciativa en otros asunto 
inancieros. F ¡olesj nas q E 
cleros,. En las iglesias anglicanas de Epa: 
zonas los comités de laicos tienen una e] auna; 
ımitada o, al menos, un poder d B 
sj a . poder de veto, en la el 
ción de sacerdotes. Hubo una tendencia a demo * 
i Cra. 
tizar el episcopado y a dar una autonomía os. 
las iglesias locales, en parte en razón de la mile 
cia de los cambios correspondientes en el so); 
e o 8 lerno 
civil. 
Tendencias similares intentaron modificar las for. 
mas presbiterianas en una dirección democrática. La 
forma congregacional, por otra parte, fundó asocia- 
ciones de iglesias locales en un nivel nacional. Esta 
tendencia fue típica tanto de las congregaciones ju- 
días como de las iglesias comunales baptistas, uni- 
tarias y otras de carácter cristiano. En verdad, la 
aislada y segregada congregación parece no adap- 


y Sin 
. Com 

0 

as dotes, w 


11. Smırn, Luxe M.: “Clergy: Authority structure, ideo- 
logy, migration”. American Sociological Review, 18: págs. 242- 
248 (junio 1953). 
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a «obrevivencia en las sociedades de tipo 
en las asociaciones y federaciones que 
forma creciente a estas iglesias congrega- 
ha tenido mucho cuidado en salvaguardar 
deres de reserva de los cuerpos constituyentes 
tanto los ministros como los miembros ga- 

os de gran beneficio para las iglesias locales 
þen qo? iti vado de centralización de recursos Íi- 
misma Ñ de olro tipo, por ejemplo, las facilidades 
educación ministerial. En este desarrollo de 
A cooperación entro un gobierno federal y los cuer- 
sos locales, las iglesias siguen el mismo camino de 
las tendencias nacionales en la conducción federal y 
local conjunta de la educación y el bienestar social. 


unen e. 


cionales $€ 


n 
jara ] 


La INFLUENCIA DE LA RELIGIÓN ORGANIZADA ÁCTUAL 


En este capítulo declaramos que en las sociedades 
seculares modernas las iglesias reflejan, antes bien 
que moldean, su medio social. Esta afirmación no 
debe interpretarse en el sentido de que las denomina- 
ciones cristianas no intenten influir en sus comu- 
nidades nacionales y locales por medio del ideal 
cristiano. Por el contrario, en tal sentido se realizan 


grandes esfuerzos a través de declaraciones hechas - 


desde el púlpito, actividades filantrópicas y otras, pero 
se ignora la efectividad de estos esfuerzos en modifi- 
car la escena social. 

Es útil a la comprensión de la naturaleza del im- 
pacto que las iglesias hacen en las comunidades mo- 
dernas, el examen de algunas de las formas en que 
las presiones actúan en las congregaciones individua- 
les. En un estudio llevado a cabo a fines de 1930 
acerca de las opiniones del clero y los laicos sobre 
cuestiones sociales, en la zona de Baltimore, se hi- 
cieron numerosas preguntas dirigidas a descubrir 
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rr quo. En aquéllas se intentó Sugeridos la. 
eiinida cambios que respondía Sugerir en K 


na. Las > Tine ] ri a la éti 
as respuestas de la mayoria de a Eristia 
5 C er] i 
Eos ] 


reveló, como grupo, en una posicig 
quierda” Las dif ¿d posicion de de 
+ Has dlierencias entre el clero q centro iz, 

S y > z f i 
E el del tipo congregacional er e tipo 
e > az A a i 
4 41 es. Las más significativas se enco £ 
par e clero y los laicos en todos los Une dea iy 

emás, mientras que el cuerpo g = de iglesia, 


€: . 
an casi im de 


r P general de ] 

wy . z $ 

Y a ser sólo algo más conservador que el cos 

clerical, los miembros de los consejos de sinde Po 
Diy SINdlcos 


otros funcionarios financieros 
iglesias se resistían más marcadamente a los se 
bios sugeridos que el clero entrevistado Así ] e 
ferencias entre aquellos que preferían un pos a 
dorismo seguro y los que deseaban una oliti e 
cial más progresista, y presumiblemente Sap E 
e gea » y presumiblemente más cristia. 

na, establecieron una escisión entre los miembros 4 
las congregaciones locales individuales, e 
Aunque no debemos exagerar la importancia de 
una única investigación hecha sobre un número de 
casos, ésta nos sugiere algunas ideas, Nos señala, al 
menos, algunas pistas por las que, en nuestra socie- 
dad contemporánea, los pronunciamientos de los 
cuerpos episcopales, así como sus sinodos o los con- 
sejos federales de las iglesias, son comúnmente mu- 
cho más francos en su respaldo a las políticas de 
promoción de cambios en el orden social existente 
que lo esperado de la plataforma de sus miembros 
constituyentes, como clérigos individuales, en su 
propio marco de referencia congregacional local, 
orque el clero desea mantener su influencia en sus 


12. Tomado de Yiucer, Joun M.: opus sit, págs. 155-153. 
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„s2. que depende a SU 
raciones, posición q si 


ropas ana, parte del apoyo de laicos influ- 


a g en s 3 om- 
yeZ, a at inevitablemente conducido ac 
, E ertas cuestiones So- 


o 4 abstenerse o o * que a la ma: 
Arthur Swift expresó 4 
de los neófitos clericales 22 media que 
encontrar una posicion >a] 
o ado ce idealismo socia 
les permita mantener cierto grado “u  osaciona 3 
y ed mínimo necesario de respaldo er compro- 
Y r $ g 
Pueden justificarse ante sl pamo a qu aaea 
miso implícito poT la consideración 4e q a i. 
+ ` y ; nen un a . o j 
rico como el pobre tie r cristiano €s, 


. ón 
vada y que la formaci o e 
más que una promoción de éste O aquel plan social, 


interés princi la iglesia. 
el interés principal de la 12 l 
No es nuestra intencion Jesacreditar este enfoque; 


en realidad, es bastante meritorio. Ls, como ya vi- 
mos, la reacción típica de la denominación eclesias- 
tica. Sin embargo, el hecho de que este punto de 
vista sea sustentado bastante a menudo por las de- 
nominaciones religiosas más influyentes, €s posible- 
mente una razón por la que las iglesias modernas 
ean cuales fueren las otras utilidades que repre- 
senten para sus miembros y comunidades locales— 
no son, en general, fuerzas dinámicas para la inicia- 
ett del cambio social en las comunidades tanto na- 
cionales como locales. 


ciales. 
yoria Re 
de cinco anos 


13. Swier, ARTHUR; New Frontiers of Religion, New Yerk, 
The Macmillana Ce., págs. 113-114, 
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CarpituLo VII 


LA RELIGIÓN EN LA SOCIEDAD 
NORTEAMERICANA 


El capitulo sexto, sobre la organización religiosa, 
y también la exposición anterior, citan diversos ejem- 
plos extraidos de la escena americana; pero en todo 
esto estudio consideramos las funciones, organización 
y cambios de los sistemas religiosos dentro de un 
marco social e histórico mayor. La generalización 
sociológica debe utilizar este procedimiento, es decir, 
el estudio de diversas sociedades, culturas y religio- 
nes. Debe señalarse que una desarrollada sociología 
de la religión requiere un uso de materiales compara- 
tivos mucho mayor que el que puede permitirse un 
trabajo de estas dimensiones. Sin embargo, logramos 
sugerir, al menos, algunas respuestas de tipo socioló- 
sicos y no religioso, a preguntas como: ¿Cuáles son 


y> =- 


las funciones más importantes de la religión en la 


sociedad? ¿En qué grado las modifica el cambio so- i 


cial? ¿De qué manera y por qué razón la religión 
toma parte en las situaciones de tensión? ¿En qué for- 
ma proporciona la religión interpretaciones maa 
de los sistemas políticos, economicos y de clases? 
¿Cuáles son los problemas inherentes a la organiza- 
ción religiosa misma ? ¿En qué grado y bajo qué con- 
diciones los grupos religiosos influyeron sebre la so- 


ciedad? V E 
Estas preguntas, referidas a los EE.UU. de América 
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dio involucraria preguntas adici Pero tal e Ş 


tonales, 
lar, es 
, a una relioj¿ q 
a ar particulares, nuestras Dremu e un 
vertan necesariamente más concretas y nas se val, 
Formulaciones más gener > Y especificas 


ales y abstra 
"A , » 5 ctas a a 
grandemente nuestra comprensión del aso entarán 


sl se basan en una investigación sólida: ol 
pr siempre tiene sus propias pe Caso 
] a i dat : ades y 
caso, por supuesto, de le relaas aS Eate es g 
Unidos. > a religion en los Estados 
En este capitulo final no intentaremos des 
MERO a agus Nuestro objetivo : 
ze. , y éste es el aspecto más con- 

creto, consideraremos sucintamente la relación entre 
el cristianismo protestante y los valores norteamerica. 
nos básicos, las interrelaciones entre la relivión y el 
sistema de clases, y entre la organización religiosa y 
la democracia política. Examinaremos las contribu. 
ciones funcionales de la religión a la estabilidad de 
la cultura y la sociedad norteamericana así como cier- 
tos aspectos del rol ineficaz que a veces desempeña la 
religión organizada. Por supuesto, estos temas deben 
estudiarse dentro de su contexto social específico. No 
obstante en segundo lugar, sugeriremos, aquí y allá, 
interpretaciones que provienen de generalizaciones 
teóricas, como las de Max Weber, que se basaron en 
investigaciones sobre situaciones no norteamericanas. 
Prevenimos al lector que las siguientes páginas 
constituyen un estudio excesivamente limitado de la 
religión en los Estados Unidos. Si se interesa más 
profundamente en esta materia, el lector hallará abun- 
dantes y útiles materiales históricos y sociológicos, 


pasar de lo general a lo particu 
mt » o ọ 
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arrollar 
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cuales se mencionan brevemente en las 
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alores norteamericanos modernos pu... pa 
recer desligados de la religión, pero muchos e i 
“familiares e importantes para nosotros son ver- 
ni ativamente secularizadas de valores de origen 
Los primeros colonos protestantes estable- 
cieron, durante la época de formación del país, la 
tradición religiosa americana; por esto analizaremos 
ciertos valores destacados por el cristianismo protes- 
tante mismo. Debemos recordar, también, que mucho 
de lo que el protestantismo, en común con todo el 
eristianismo, contiene, proviene de la más antigua 
tradición del judaísmo y del pensamiento de la anti- 
gua Grecia. ' o 
El activismo, el universalismo y el individualismo 
— tres abstracciones excepcionales— son los que mejor 
resumen, quizás, los valores religiosos secularizados 
que prevalecen en la vida americana. | | 
El cristianismo, al igual que el judaísmo, y en agu- | 


? 
4 
$ 
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Los V 


siones rel 
religioso. 
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un valor positivo al mundo material natural. Á pesar | 
de su meta ultraterrenal suprema, el cristianismo va- ` 
lora positivamente este mundo, inclusive sus aspectos : 
materiales, como escenario de sus intenios. Esta acti- 
tud hacia el mundo material es en el cristianismo 
protestante especialmente fuerte. No debe inferirse 
que el mundo sea irremediablemente bueno —lejos de 
eso—, sino que Dios dio al hombre el deber de domi- 
narlo, controlarlo y mejorarlo para Su gloria y en 
beneficio propio. 
“Una segunda característica predominante del cris 





Se 


# ta 
yil EET 
AER > E a ei 





Escaneado con CamScanner 


iro ELIZABETH K. NOTTINGHAM 
nanismo es la de considerar sus » 
valores universales. Por esta razón le de dades 
que sus verdades tienen jeual sd pra 
personas, lugares y ópocas, Ade ~> par 
griegos legaron al mundo cristi: AO 

OS a e e stiano la Conceann: sO 
que el universo físico es un desafío a l cepción q 
tigadora del hombre. El paso siguiente ' mente in 
der este atributo universal de las verdad, by de 
cristianas a las verdades del mundo id úl 
La ley natural universal es un concepto hás; 
a ciencia moderna. No fue, quizás, accident To de 
uso de los medios cientificos en la soludiir ra el 
problemas humanos haya sido, al principio “aq de 
más rápidamente por aquellos países que el pm < 
nismo influyó con su concepción universalista de jF 
verdad. A pesar de tantos debates modernos diie 1 
conflicto entre la religión y la ciencia, fue Newton 
hombre profundamente religioso, quien proveyó a la 
ciencia de una justificación religiosa, sosteniendo que 
la labor suprema del científico es “conocer a Dios a 
través de Sus Obras”. | 

Cuando el concepto de la ley universal es combi- 
nado con el enfoque activista del mundo material, tan 
característico del protestantismo calvinista, resulta un. 
poderoso impetu para la ciencia y la tecnología. 
No es sorprendente que las realizaciones de la cien 
cia y la tecnologia se volvieran valores predominan- 
tes en la vida americana, ya que fueron principal- 
mente los miembros de sectas calvinistas y protes- 
tantes independientes quienes colonizaron América 
(y enfrentaron un ambiente natural que exigió 4 


ANOS he) 
a todas l l 
los Ank as 


Ves. 
exten, 


1. Cf. Merrox, ROBERT K.: Science, technology and Socie- 
ty in seventeenth century England (Osiris Studies in the 
elgium, St. 


History and Philosophy of Science), Bruges, B 
Catherine Press. Ltd., 1938. 
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los Estados Unidos se 1 facili- 
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tando E misión el lenguaje i d tol 
Un tercer rasgo del cristianismo, dor e el indi 
858% > mente, es su énfasis En á 
ja ntúa es secialmente, à 
tismo ace ] arte, de la idea 


viduo. El individualismo nace; en p A 
cristiana de un alma individual que da un valor £ 


arado a todo Ser humano; y aunque a veces el cris: 
tianismo haya hecho esta valoración a expensas del 
cuerpo terrenal, la creencia en que el cuerpo €s ( 
templo del alma permite que el valor atribuido a 
alma se extienda a la totalidad del individuo. Este 
concepto del valor supremo del ser humano individual 
<e convirtió en la piedra angular del pensamiento de- 
mocrático americano. Además, el cristianismo protes- 
tante. en particular, hizo hincapié en la responsabili- 
dad de todo individuo en tomar al menos alguna 
injerariía independiente con respecto a la salvación 


de su propia alma. o 
“Los valores del activismo, universalismo € indivi- 


dualismo ejercieron, generalmente, una función posi- 
tiva en la cociedad americana, al colaborar en la for- 
mación de una tradición que dio unidad, coherencia 
y estabilidad a una sociedad compuesta de distintos 
pueblos. A pesar de nuestras mucnas diferencias, es- 
tos valores compartidos nos llaman la atencion sobre 

y ce espera Ce nosotros 
loge i i conciudadanos. Este hecho ha sido, 


con otros; : y 
aún es de la mayor importancia para el manten! 
> >, y 


miento de nuestra sociedad. 
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Observamos anteriormente que 
giosas de los primeros colonos protestantes Se adap- 


taban perfectamente 4 este tipo de interpretación, 
porque su religión les enseñaba que Dios concede Su 
favor especial a aquellos que Se empeñan más activa 
y diligentemente en sus actividades terrenales.” * El 
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La escala de posiciones d 
pre esirechamente rel a mueca tall a 
a cu rg a aquellos valor ap 
no es una excepció alto grado. La sociedad am ir: 
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que los protestantes americanos : 


* Es verdad, por supuesto, 
u recompensa en el paraíso 


eroen que los justos recibirán $ 
y los malos su castigo en el infierno. Pero apoyaron, en 
especial, este balance ultrarrenal de los libros éticos aque- E 
llos individuos Y clases menos privilegiados y, posiblemente, 
más recesitados de una compensación por su falta de éxito 
y, por lo tanto, de status en este mundo. 


reemplazó ampliamente el énfasis del Viejo À 
en la familia y en las tierras heredad ESE Mundo ** Según Max Weber, la ética calvinista era especialmente 
principal de uma al Soad redadas como requisito importante por atribuir este significado al éxito terrenal. Sin 
aliada posición social. De aquí que el embargo, algunos historiadores americanos, de acuerdo, en, 
ch 1n $ e volviese una persona no sólo de ora- parte, con Weber, sostenian que las sectas congregacionales | 
ación económica sino también de o independientes, más bien que las calvinistas, eran los prin- ; 
Pero fue necesario también 1 Are social. cipales exponentes de esta ética. Pero otros historiadores ; 
, man. La religión cı y Li n, just icar al self-made opinan que las originaron, por el contrario, las condiciones 
| justifica A 8 sumplio un papel importante en esta de vida de log pioneros americanos, junto Con el origen hu- 
pa a y, por lo tanto, contribuyó a moralizar milde de casi todos los colonos. En este contexto no qa 
stro sistema de clases Del mi necesariamente de nuestro Interes ni estas controversias ni 13 
¡la religión ayudó da de el mismo modo en que rioridad de las causas. Basta a nuestros fines que la religión 
l su rígido ayudó a los hindúes a la comprensión de desempeñó una función. Y es indudable que la ética religiosa 
i g sistema de castas, dio también a los ameri- de los colonos protestantes era consecuente, Y aun concu- 
rrente, COD las condiciones qUe ellos encontraron. 
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Los proponentes de la legislación de seguridad mie 
pueden pedir, también, una justificación a los valores 
religiosos en su intento de garantizar a todos una 
mínima liberación de sus necesidades. Dependerá del 
estado actual de la economía el que se acentúe, en 
una época dada, cualquiera de estas dos interpreta- 
ciones del individualismo. La última, que justifica 
las medidas de seguridad, no es, quizá, tan carac: 
terísticamente norteamericana, pero a pesar de ello 
se funda, en parte, en la religión cristiana. * 
Las doctrinas religiosas contribuyeron así a justi- 
ficar el sistema económico y de clases, y por lo tanto 
al equilibrio del sistema mismo. Á pesar de que la 
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2. CALKINS, Cuincu: Some Folks Won't Work, New York, 
Harcourt, Brace & Co., 1930, especialmente págs. 7-22. 

* Esta segunda interpretación es más común a aquellas 
ramificaciones del cristianismo que continuaron siendo una 
ecclesia. Por ejemplo, la filosofía de la Iglesia Anglicana, con 
su énfasis en el bienestar de toda una comunidad territorial, 
es menos hostil al socialismo que el cristianismo protestante 


Americano. 
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Apoyaron esta valoración las iglesias protestantes li- 
berales, en particular, con su fuerte tradición de inde- 
pendencia’ “ndividual en religión, iniciada en la época 
colonial por Roger William y desarrollada más tarde 
por Emerson y Thoreau. La libertad del individuo de 
elegir y de expresar sus propias creencias religiosas 
y políticas sin coerción, tuvo un valor primordial pa- 
aestas iglesias. Generalmente, consideraron la opor- 
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Esta compatibilidad se debe E e e Es ustrial, las mayores glorias de la nacion. Estas creencias tam- 
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ae 1a, los Estados Unidos no hubieran id e 
o ni tan lejos en el desarrollo industri L =p e 
de a ciencia, la expansión de la pos > 

A ción lib 
e brd y clases, y en la elaboración de ano 
er polílica, si una única iglesia predominant 
1ublese dado el tono cultural. Talcott Parsons ob e 
el caso opuesto de los álu mer 
1mMos tres 


ed Quebec, donde, en 
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glos, la a fue la ecclesia predominante 


Iglesia Católic 
Bs hasta hace poco subsistía una sociedad nota 
e e . . ' 
Fe a la de la Francia rural del siglo xvir 

e e . a o ' 

a más, a ausencia de una iglesia predominante 
pro F uyó también a evitar que los americanos se 
pra lesen en grupos religiosos y antirreligiosos:* tal 
1visión habría tenido importantes consecuencias pa- 
ra la estabilidad política de la sociedad americana. 
En este sentido, nuestra historia política de los últimos 
dos siglos difiere significativamente de la de ciertos 
paises europeos, por ejemplo, Francia y Rusia. En 
estos ejemplos, los cambios sociales, económicos e 


3. Cf. Parsons, TaLcorT: Religious Perspectives in Co- 


llege Teaching, New Haven, Edward W. Hazen Foundation, 
1951, pág. 35. ` 


4. Ibid., pág. 36. 
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atahan con iglesias 
aren sociedaces a pet de 

T Jesia0, € ; e» 
decir, ect nao por la Revolución 
esiac predominantes intentaron a 
causa común con 1 
adores y con las clases 
os intelectuales y muchos 
dustriales urbanas £e vol», 
amente antirreligiosos y anticlericales. | 
de las fuerzas antimonarqui- 

las antirreligiosas y anticatólicas, de tanta 
On lJurante el período revolucionario, Con- 
importancia duranie el pe a 
tinúa marcando el tono del moderno radicalismo fran- 
cés. En Rusia, la alianza enlre el régimen zarista 
reaccionario y la Iglesia Ortodoxa (cuyo jefe era el 
mismo Zar) ), permitió que prosperase el comunismo 
como fuerza violentamente antirreligiosa y ayudó, 
de este modo, a precipitar la más grande revolución 
de nuestro tiempo. En los Estados Unidos no tuvo 
lugar un enfrentamiento comparable del pueblo en 
los órdenes religioso y antirreligioso. 

A diferencia de muchos países europeos continenta- 
lesa pesar de que nuestra sociedad está altamente 
secularizada, la existencia de una hostilidad tan evi- 
dente es, en los Estados Unidos, improbable. Max 
Weber, quien conocía perfectamente la Iglesia Protes- 
tante establecida en Alemania, se sorprendió, a su 
llegada a América en 1904, al comprobar que alrede- 
dor del 90 % de la población estaba asociada a. 
organizaciones religiosas, a las que contribuía ge- 
nerosamente aun cuando su ingreso era voluntario. 


ablecidas, es 


5. Weser, Max: From Max Weber: Essays in Sociology. 
Editado y traducido por H. H. Gerth y C. Wright Mills. New 
York, Oxford University Press, 1946, pág. 302, 
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DIFICULTADES Y TENSIONES 


Aunque el voluntaris , 

cional religiosos nt mr eg 
una sociedad democrática e industrial Perm pu PR 
de vista de la religión queda aún una cade La 

da a deuda. L 
iglesias americanas estuvieron expuestas a poder me 
presiones secularizadoras. Los Estados Unidos difie. 
a a a A 
E clesia pudo utilizar, al 
menos, una parte de influencia gubernamental en el 
campo de la educación, los entretenimientos, las cos- 
tumbres y la filantropía. Un sistema pluralista de 
organización religiosa unido a una rígida separación 
entre Iglesia y Estado debilita la influencia de la 
iglesia sobre las demás instituciones de la sociedad, 
En los Estados Unidos el sistema de escuelas pú- 
blicas. el medio educacional de más largo alcance 
depende directamente del Estado; y en gran medida, 
a causa de las divisiones religiosas, se prohibe la 
enseñanza de la religión en las escuelas. Similarmente, 
el control de los entretenimientos ha pasado, en gran 
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adio. televisión. etc. Rivalizan tam- 
s en comunicaciones de masa, 
de análisis de re- 


do sermones populares que versan y 
tando dogmas dudosa- | 


entíficos. Este uso creciente de los métodos ' 
a denominado “hasketbolización” de las | 
ar del uso de dichas técnicas populares 
lounas jelesias americanas continúan | 
viosos y de otro tipo a mi- 


llares de individuos. realización que no debe subesti- 
las iglesias mitigaron 


marse. Pero debe admitirse que 
ai hien que modificaron sustancialmente los aspec- 
ados del sistema económico y de clases, O 


sa inclinación a la guerra de los 
Estados nacionales. En razón de las exigentes deman- 
das para ganarse la vida, mejorar el status social, 
pagar impuestos y cumplir el servicio militar, la ma-. 
yoría de los americanos no se preocupa mayormente 
de las cuestiones religiosas. 

F] hecho de que la organización religiosa, más que 
dar el tono refleje a la sociedad americana, está ilus- 





naron. L 
miembros, 
tentan competir CO 
dos. promoviendo 


este fin. películas, Y 
alista 


bién con los espec 
nales y sesiones 


presentando tribu 
vistas. y predican 
sobre la vida práctica, y evi 
mente €! 
seculares se h 
¡olesias.£ Å pes 
(y costosas), a 
aportando beneficios rel: 


tos critic 
controlaron la podero 


6. Pace, CHARLES: “Bureaucracy and the Liberal Church”, 
The Review of Religion, marzo 1952, págs. 147-148. 
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a escala social de ] E 


e quienes elevaron su st 
a ión religiosa durante eso 
¡ón social de las denominacion 
dad, es consecuente con el sistema americano de cla 
ses abiertas. Además, ya que por su misma naturaleza 
las congregaciones protestantes constituyen grupos dd 
luntarios organizados algo descuidadamente, funcio. 
nan mejor si sus miembros se sienten cómodos entre 
sí. Este sentimiento de tranquilidad social es impor- 
tante para lograr un acuerdo espontáneo, que se 
produce mucho más rápidamente cuando los miem- 
bros pertenecen a una misma clase y han recibido una 
misma educación. Pero un sistema de rangos de pres- 
tigio social no sólo aflige a los religiosos * sinceros, 
sino que una vez establecido como parte de la vida 
de la comunidad no puede ser fácilmente modificado. 
Las organizaciones religiosas cuyos adeptos experi- 
mentan su unión de un modo más sacramental que 
social, entre las que sobresale la Iglesia Católica, fue- 


te Su- 


a iglesias 
atu quo a 
proceso, 


CS, en ver. 


7. Cf. Niebuhr, H. Ricuaro: Social Sources of Denomina- 
tionalism, New York, Henry Holt €: Co., 1929, págs. 6-1(, 
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las culturas de sus países natales. edo ora] = 
los últimos años del siglo XIX y principios ae 
trajeron a nuestras bullentes ciuda ce gran ES > 
de personas pertenecientes a las sociedades agri 

campesinas de Europa meridional y oriental, inclu- 
yendo a muchos católicos romanos, ortodoxos griegos 
y judíos. Algunas de estas iglesias diferían notable- 
mente en su organización del protestantismo ameri- 


r 


cano, situación que, a veces, provoco tensiones políti- 
sas y religiosas. 
j Ei aumento en poder e influencia de la Iglesia 
Católica Romana suscitó en especial problemas rela- 
cionados con el hecho de que dicha iglesia es una 
ecclesia. Una ecclesia, como hemos dicho, funciona de i 
odo más armónico en las sociedades de tipo dos, | 
mientras que la sociedad urbana americana gro 
está más cerca del tipo tres. Tradicionalmente, la 
ecclesia es una iglesia universal que comprende a a 
los miembros de una sociedad dada y que, po ello, 
está acostumbrada a contar con el gobierno civil para 


de su autoridad. Aunque en la época mo- 
resp tral de la Iglesia Católica modificó 


derna el cuerpo central de | ó 
en la práctica su posición, no la abandonó a a 
principio Sabemos también que cuando en una 


dad, como €n España, predomina el catolicismo, ho 
Anido a volver al patrón ecclesia, deja de ser 
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rante con otros grupos religiosos y 
dad sobre toda la población. l 
Católica produjo cierto temor (ro ner lles 

iN Su 10r (no nos incumb 5 esia 
considerar si este temor era o no fundad e aqui 
Iglesia intentara con su poder creci nt o) a que la 
tradición de ecclesia en los Estados Una O 
mor no estaba libre d -idi ja Este te, 

i e envidia por parte q 

protestantes, ya que en las cuestiones en e los 
testantismo está dividido y debilitado, la Mole e Pro. 
lica, con su autoridad unitaria, tiene una Clica pa 
perior y ha sido capaz de mantener un demi a 
sus miembros mayor del de las jolesias ble 
menos coherentemente organizadas. Además, pd 
acentuar la tensión, se unieron diferencias blo 
a otras de tipo religioso. Debido a la eran hr 
ción de católicos en las grandes ciudades del Este la 
sensación de tensión es allí máxima. y se Pida: 
ron, con frecuencia, las cuestiones religiosas “dentro 
de la política municipal. Las tensiones de clases se 
añadieron a las religiosas porque las élites locales 
establecidas eran en su gran mayoria protestantes y 
porque hasta hace poco tiempo los católicos predo- 
minaban en los grupos de status bajo. Además, y esto 
es importante dado el liderazgo de los irlandeses en 
la Iglesia Católica americana, parte de la hostilidad 
tradicional (y bien merecida) entre irlandeses e in- 
sleses en el Viejo Mundo ha tenido posiblemente ori- 
gen en las actitudes de los católicos americanos hacia 
los protestantes anglosajones. 

También se observan tensiones en la posición que 
la Iglesia Católica mantuvo sobre las costumbres. 
Según la organización y creencia religiosa católica, 
la jerarquía tiene la facultad de controlar las cos- 
tumbres de los miembros de una iglesia. No obstante, 
en los Estados Unidos, tal control vo siempre es 


afirma su Autor; 
i. 
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legislación qu represento Po rcio y el control de 
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i one pes: comparten con pr a an 
derecho no es para nosotros tema de = 1S al da 
ningún sociólogo duda de que la legislación a r E 
tiene la posición católica sobre el divorcio y el con ro 
de la natalidad determina, en ciertos Estados, ni- 
veles legales fundamentalmente opuestos a las ten- 
dencias predominantes del desarrollo de la estructura 
familiar americana, especialmente en las grandes ciu- 
dades. El hecho de que tanto católicos como no 
católicos evadan estas leyes, acentúa aún más la dis- 
paridad. 

En vista de la existencia de tales tensiones, podría- 
mos esperar, de parte de los católicos, cierto grado 
de rechazo y prejuicio hacia los no católicos, y vice- 
versa. Cuando se consideran problemas como el de la 


avuda de la legislación 


nal, 


|. erti estatal a las escuelas parroquiales o el de la 


| 
| 
| 
| 


legislación referente a la distribución de literatura 
acerca del control de la natalidad, se exaltan los áni- 
mos en ambos sectores. Respecto a esto, la sociología 
no cumpliría una función útil si menospreciara u 
ocultara las realidades sociales. Por el contrario, su 
función es revelar las causas culturales y estructurales 
determinantes del prejuicio y la tensión, de manera 
tal que se comprendan lo más realmente posible. 
Las querellas entre judios y no judios, en menor 
proporción que aquellas entre católicos y no católicos, 
se basan en las diferencias de la organización reli- 
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étnico del judaismo en América, el antisam: AAC 
atribuye a veces a razones religiosas. o Semitismo Se 
l De hecho, los patrones tradicionales de la , 
ción religiosa judía se adaptan sin iait 
scenario americano, especialmente al pluralio, es al 
nominacional y al Estado secular. Es condició EN de; 
de tal adaptación que el judaísmo no ae 
tradición sobreviviente de una ecclesia, | 


ásica 
a ni la 
a jerar. 


quía central, ni tendencias proselitistas. Su unidad. 
£ 


vital de organización es la sinagoga o templo —e 

eregación local gobernada democráticamente— L 
autoridad del rabino recibe un respaldo ad 
considerablemenie menor al del ministro protestante 
común sobre su congregación. Esto se debe a que la 
función del rabino no es esencial a la conducción de 
la sinagoga, la que sólo necesita, para la plegaria, la 


' adoración y el estudio, la presencia de un minyan, es 


decir, el quorum de diez hombres adultos, admitidos 
en el Bar Mitzvah. Además, desde el Éxodo, el pueblo 
judío constituyó grupos minoritarios en Casi todos 
los países del mundo, y ya no espera, por decirlo 
levemente, un apoyo preferencial de los gobiernos, 
especialmente de los gobiernos cristianos, Por lo 
tanto, la seguridad constitucional de benevolente neu- 
tralidad del Estado secular tiene, tanto para los judíos 
como para los otros grupos, un gran valor positivo. 

Además de la compatibilidad de organización, exis- 
te, desde el punto de vista doctrinal, una pequeña 
diferencia entre el judaísmo reformista liberal y el 
protestantismo liberal. Esto demuestra una vez más 
que las tensiones entre judíos y no judios se deben, 
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y falta de armoníi ' 
wular las adaptaciones creativas que permitan a ʻa 
estructura abarcar una escala mayor de variaciones. 


Hay pruebas de que, hasta cierto punto, esto ya ha 
tenido lugar en los Estados Unidos y de que el conti- | 
nuo esfuerzo para lograr una unidad en la diversidad | 
y el orden en la libertad favoreció una experimenta- i 
ción social y política eficaz. Las tensiones que aca- 
bamos de describir no siempre conducen al desastre. 


senl 
cuestiones impli 
posible efe 
protesta nies, 


Si lográramos conseguir que nuestro sistema social — 
fuese_flexible y dinámico, conservaríamos la posibi- 
yaad de absorber estas tensiones, y de este modo y 
tendríamos la esperanza de preservar los más precia- Ya 
dos valores de nuestra sociedad. DE 
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Sociological Perspective, Pas Cor 

4 t 1 + > s 1 , í i 
cepts and Their Applicaton (Studies 11) ran EY t 
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New York, Ranaom House, 100», 195%, ( er IOT xe 
ología, Pe. Aires, Pal: 


tellana: Introducción a la socto 


dós, 1963.) 
Una útil y clara exposición (| 
ura, estruebura social, función 
MERTON, R. K.: Social Theory and Social Siri 
re, Glencoe, Lll., The Free Press, 194. 
El capítulo I es una leclura fundamental sobre el 
análisis funcional; los capítulos 14 y 15 se refieren 
a las interrelaciones históricas de la religión y la 


ciencia moderna. 


Cuinoy, BLY: 


o conceptos tales Co- 
y cambio gocial. 


mo cull 
MAAL 


Parsons, TALCOTT: The Structure of Social Action, 
New York, McGraw-Hill Book Company, 1937; Reli- 
rious- Perspectives of College Teaching in Sociolog 
and Social Psychology, New Haven, Edward W. Ha- 
zen Foundation, 1951. 

El primer tomo contiene un análisis detallado de 
las opiniones de Weber y Durkheim, entre otros; el 
segundo es un notable ensayo sobre la sociología de 
la religión. 

Wizson, Locan y W. L. Kors: Sociological Analy- 
sis, New York, Harcourt, Brace & Co., 1949. 

La distinción entre los diferentes tipos de socieda- 
des hecha en el Capítulo 11 es similar a la que presen- 


Escaneado con CamScanner 


190 ELIZABETH E. NOTTINGHAM 
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Durknueim, EMILE: The Elementa 
Religious Life. Traducido por J, W, 
lil., The Free Press, 1947. 

Este libro, publicado originalmente e 
sado, en parte, en los estudios de Spencer y Gill 
sobre una tribu australiana, es uno de los estudios 
precusores más notables acerca de los aspectos ie 
les de las creencias y prácticas religiosas, a 


ry Forms of the 


Swain. Glencoe 
, 


n 1902 y ba. 


MALINOWSKI, BRONISLAW: Magic Sciencie and Reli. 
gion, Glencoe, Ill., The Free Press, 1948, 

La primera parte de este libro es un brillante ensa 
yo sobre magia, ciencia y religión, que toma ejemplos 
de los trobriandeses, estudiados en forma tan exhans. 
tiva por Malinowski. 


Tawxey, R. H.: Religion and the Rise of Capita- 
lism, New York, Harcourt, Brace € Co., 1936. 

Una elaboración y crítica del trabajo de Weber 
citado a continuación, 


WEBER, Max: The Protestant Ethic and the Spirit 
of Capitalism. Traducido por T. Parsons, Londres, 
George Allen and Unwin, 1930; y From Max Weber: 
Essays in Sociology. Traducido y editado por H. Gerth 
y C. Wright Mills, New York, Oxford University 
Press, 1946. 

El primer tomo es una investigación clásica y un 
análisis de las relaciones históricas entre el protes- 
tantismo y el capitalismo moderno; las parles 3 y 4 
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, contiene i : 
del segundo, en mas material sobre las bien 
conocidas tesis de Weber. 


La religión en las sociedades prealfabetas 


GoonE, W. J.: Religion among the Primitives, Glen. 
coe. Ill., The Free Press, 1951. 

Un detallado análisis funcionalista de los materia- 
les comparativos extraídos de la antropología cul. 
tural. 


HowELLs, WILLIAM: The Heathens, Primitive Man 
and His Religions, New York, Doubleday & Co., Inc. 
1948. | 

Un libro extremadamente ameno, que explora tópi. 
cos como la naturaleza de la religión, el maná, el 
tabú y las diferentes clases de magia. 


KLUCKHOHN, CLYDE: Navaho Witcheraft, Cambrid- 
ge, Mass., Peabody Museum of American Archaeology 
and Ethnology, 1944, 

Un estudio de campo por un grupo de antropólo- 
gos y psiquiatras acerca de las funciones sociales y 
psicológicas de la hechicería navaja. 


4 La religión en las sociedades alfabetas 
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Fines. Horace y HERBERT W. Scunermer: Religion 


in Various Cultures, New York, Henry Holt € Cos 


Inc., 1932. ls 

Un relato útil, desde el punto de vista de la religión, 
del desarrollo del hinduismo, budismo, confucianismo, 
islamismo y otras religiones mundiales. 


Noss, Jon: Man's Religions, New York, The Mac- 


illan Co., 1950. l „si 
"Una mb introducción al estudio de la religión 
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